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1. 

PASARON VEINTE AÑOS, después del Cuarto Viaje de Colón, 
antes que Jos españoles se aventuraran por el territorio de Nicara­
gua. Fue necesario poblar antes el Darién, descubrir el océano 
Pacifico y explorar la costa hacia el oeste de Panamá. 

Entre 1522 y 1523 una partida de cien espafíoles, al mando de 
Gil González Dávila, hizo una travesfa a pie desde Chiriquí hasta 
las costas del lago de Nicaragua, mientras el piloto Andrés Niño 
exploraba el litoral del Pacífico del istmo centroamericano. 

Rescatando oro y bautizando indios, el grupo avanzó por el 
presente territorio de Costa Rica, y a partir del golfo de Nicoya 
encontró tribus con evidentes caracteristicas de las culturas 
mesoamericanas del norte, entre ellas las de lenguas chorotega 
y nahuateca. En las orillas del lago de Nicaragua fueron amigable­
mente acogidos por el cacique del mismo nombre, quien aparen­
temente aceptó las demandas de los conquistadores para recibir el 
bautismo y someterse al vasallaje del rey de Castilla, entregando 
además cierta cantidad de oro a los visitantes. Más adelante, sin 
embargo, los conquistadores se encontraron con la enconada 
resistencia del cacique Diriangén, quien les cortó el paso y obligó 
a regresar por la vla andada. 

7' 



UJ!..o;;t:UHIUMIJ:::Nl'O, C()N{}UI!\TA y F.KPLOHAC(ÓN DE Nt(:ARMlUA 

Un descubrimiento considerado entonces como notable fue el 
hallazgo de la Mar Dulce, como los españoles primeramente llama­
ron al gran lago de Nicaragua. Sospecharon que tenía salida hacia 
el Mar del Norte (Caribe), la que eventualmente facilitaría por un 
lado la comunicación con otras tierras ya conquistadas por los 
españoles, y por el otro el acceso a la Mar del Sur (Pacffico), 
obviando el paso a través del istmo de Panamá, o Castilla del Oro, 
donde gobernaba el codicioso Pedrarias Dávila. 

La carta del capitán Gil González al emperador Carlos V-pre­
sentada a continuación--es la fuente más auténtica sobre la prime­
ra incursión de los españoles a Nicaragua, no obstante su estilo 
pesado y anticuada dicción, que hemos tratado de suavizar, para 
mejor entendimiento, sin atentar contra la fidelidad de su contenido. 

Al momento de escribir la carta, en marzo de 1524, Gil se 
encontraba en la isla Española, dispuesto a reiniciar la incompleta 
conquista de Nicaragua. Tenia armada una flota para entrar de 
nuevo al pais por la costa norte de Honduras, donde esperaba 
encontrar el desaguadero de la Mar Dulce. Ignoraba que para 
entonces otro conquistador, Francisco Hernández de Córdoba, 
actuando bajo las órdenes de Pedrarias, estaba batallando en 
Nicaragua y afianzando la conquista a favor de este usurpador, 
y que Hernán Cortés, por su lado, enviaba a Cristóbal de Olid 
para asegurar a sus dominios las riquezas aurfferas de Honduras. 

Enredado en disputas con los capitanes competidores y conju­
rado en la muerte de Olid, Gil fue remitido a España. Aunque el 
juicio lo absolvió de culpa. no pudo gozar del cargo como primer 
Gobernador de Nicaragua por haberle sorprendido la muerte en 
aquella península poco después. 

" n 
DEBEMOS AL TESORERO de la expedición, Andrés de Cereceda, 
la cuantificación de los logros materiales y morales que resultaron 
de la incursión de Gil González a Nicaragua, asr como la única 
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lista de los caciques o cacicazgos que, al tiempo de la conquista 
y en forma sucesiva, poblaban u ocupaban la región del Pacifico 
en amplio territorio que se extendía desde el oeste de Panamá 
hasta el sur de Nicaragua. 

Durante la caminata de 224 leguas, que llevó a cabo desde 
finales de enero de 1522 hasta mediados de abril de 1523, Gil Gon­
zález visitó más de cincuenta caciques, nombrados por Cereceda 
en su inventario. Claramente se nota que aquellos que vivlan en 
las regiones selváticas del sureste de Costa Rica aportaron muy 
poco oro, mientras los que ocupaban las tierras secas de Nicoya 
y Rivas entregaron la mayor contribución. Como estos últimos 
lugares no son productores del codiciado metal, es válido pensar 
que sus influyentes caciques lo obtenían por trueque con otras 
tribus que tenían acceso a los placeres aurfferos, posiblemente en 
las regiones de Veragua, Tilarán, Chanla/es, Segav;a y O/ancho. 

la cantidad de oro colectada por los españoles ascendió a 
112,524 pesos oro. Aunque carecemos de elementos para traducir 
esa cantidad a su equivalente valor actual, valga decir, a manera 
de comparación, que con mil de ellos Gil González logró comprar 
una carabela que lo transportó a la isla de Santo Domingo. Una 
quinta parte de la ganancia fue destinada a las arcas reales, según 
lo convenido, y enviada a Espal\a bajo la custodia del mismo 
Cereceda, quien llevó además la carta de su jefe al emperador, 
mapas y otras informaciones concemientes a la expedición_ 

Un aspecto Intimamente ligado al proceso de la conquista era 
la evangelización y bautismo de (os indígenas. Para este efecto Gil 
González llevó consigo al fraile mercedario Diego de Agüero, que 
mojó la crisma con agua bendita a 32,264 nuevos conversos, a juz­
gar por la cuenta de Cereceda. Obviamente el sacramento no 
ten fa gran validez, por cuanto fue realizado en forma masiva y des­
pués de una prédica que los indios no entendían. Posiblemente los 
indlgenas lo aceptaban por obediencia a sus caciques, la mayoria 
de los cuales daudicaron tácitamente ante los términos del Reque-
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rimiento presentado por los españoles. En esta declaración se 
estipulaba, entre otras cosas, que el rechazo a la religión cristiana 
y al vasallaje de la corona española significaba guerra. la insincera 
conversión de los indios quedó demostrada cuando cinco años 
después otro fraile mercedario, Francisco de Bobadilla, recorrió los 
pueblos indígenas de Nicaragua, levantando una encuesta entre 
los caciques. Algunos de ellos respondieron al religioso que no se 
sentian cristianos y que habían olvidado hasta el nombre de pila 
que les hablan puesto los primeros conquistadores. 

", ni 
LA CARTA ENVIADA por el capitán Gil González al Emperador 
Carlos V, más otros dOCllmentos referentes a la primera incursión 
española a los territorios de las presentes Costa Rica y Nicaragua, 
sumados a la información verbal que presentó el tesorero Andrés 
de Cereceda, fueron recogidos y comentados por Pedro Mártir de 
Angleria en ocho capltulos de sus célebres Décodos como 'corres­
ponsal pontificio' de los papas Adriano, León y Clemente. 

El erudito y curioso fraile confirma y complementa con sus 
escritos la relación de Gil González, presentándola y comentándola 
en forma elegante y discreta, confiado en que las cartas, enviadas 
al arzobispo de Cohenza, serian leidas y apreciadas por el pontífi­
ce de Roma. 

Tres son los asuntos novedosos que más importan en la narra­
ción de Anglería, casualmente aquellos que el cronista clasifica 
como 'investigaciones ociosas', pero que podlan llegar 'o monos 
de 105 hombres estudiosos', a saber: la detallada argumentación 
que sobre temas cósmicos y religiosos sostuvo el capitán español 
con el cacique Nicaragua, de la cual se puede inferir buena parte 
de las creencia~ de los indlgenas; la descripción de la plaza y orte­
breria del cacique, donde se labraban hachas y ornamentos 
de oro; y las referencias sobre los ritos sanguinarios y antropofagia 
que practicaban aquellos pueblos, y que indudablemente los iden-
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tifican como de herencia e influencia mexicanas, tal como lo con­
firmara después el cronista Juan de Torquemada. 

, 
lV 

LA NARRACIÓN DEL CRONISTA Gonzalo Femández de OViedo 
sobre la expedición de Gil González a Nicaragua no añade 
sino pocas noticias a las tres versiones anteriores, en cuanto se 
refiere a la aventura en sr. No obstante, debido a que Oviedo 
inserta ciertas digresiones en su relato y es abundante en comen­
tarios y pareceres personales, su narradón al fín y al cabo enriquece 
la comprensión del proceso de la aventura del capitán Gil Gonzá­
lez y del momento histórico en que ésta se llevó a efecto. 

Aspecto importante en la versión de Oviedo es la presenta­
ción de los antecedentes sobre la expedición, como una conse­
cuencia de la muerte de Vasco Núñez de Balboa, a quien estaba 
reservado el descubrimiento de Costa Rica y Nicaragua si el 
gobernador de Castilla del Oro, Pedrarias Dávila, no hubiera man­
dado a ejecutarle antes. Sin em bargo, quedó el deseo de la explo­
ración entre algunos pilotos y gente de Panamá que querian apro­
vechar los barcos que el infortunado Adelantado tenia hechos 
para continuar con el descubrimiento de la Mar del Sur en direc­
ción al poniente. 

El relato de Oviedo al respecto de la expedidón de Gil Gonzá­
lez y de Andrés Niño es valioso como testimonio, no obstante que 
el cronista se encontraba entonces en España gestionando la remo­
ción de Pedrarias de la gobemadón de Castilla del Oro. Habiendo 
sin embargo vivido en Panamá poco antes del acontecimiento 
y, a su vuelta de la corte, radicado en Nicaragua, conoció todo el 
intríngulis de la expedición y tuvo trato con varios protagonistas 
que tomaron parte en la organización y conducción de la misma. 

Sin ambages presenta Oviedo la conducta del gobernador 
Pedrarias quien puso reparos a Gil González, no obstante tener éste 
autorización real para la exploración que lo llevarla a Costa Rica 
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y Nicaragua y, después de verificada ésta, tratando de arrebatarle 
el oro obtenido durante la misma. También se refiere el Cronista de 
las Indias a la segunda expedición de Gil a Nicaragua, esta vez 
cuando venia por la costa norte de Honduras, para evitar al gober­
nador Pedrarias, y porque a lo largo de ese litoral esperaba encon­
trar la salida de las aguas de la Mar Dulce que habla anteriormente 
descubierto, Oviedo describe el encuentro del capitán con los emi­
sarios del otro conquistador de Nicaragua. Hernández de Córdoba, 
quien tuera enviado en el fnterim por Pedrarias a posesionarse 
de las tierras descubiertas por Gil González, 

Inserta el cronista en medio de su narración una descripción 
del golfo de Nicoya. con las islas, producciones y las costumbres de 
sus habitantes, donde 105 barcos de Niño andaron y Gil González 
tomó cuatro caballos y cien hombres para continuar su caminata 
por las ricas provincias de Nicoya y Nicaragua. También relata 
Oviedo los accidentes litorales que se encontraban entre los gol­
fos de Nicoya y Fonseca. costa recorrida por Andrés Niño, sin que 
este piloto, descubridor de la bahía de Corinto y del golfo de Fon­
seca-y posiblemente de las costas de El Salvador y Guatemala­
haya dejado más información que los autos de posesión que hicie­
ra en ambos lugares a nombre de los soberanos españoles, 

LA NARRACION de Francisco López de Gómara sobre la conquis­
ta de Nicaragua fue presentada en su Historia General de las/ndias, 
escrita unos 30 años después de acontecida. sin que para entonces 
la hazaña hubiera perdido veracidad o frescura, tal como la relata 
fielmente este religioso, quien tuera capellán y secretario del famoso 
conquistador de México, Hemán Cortés. 

La narración, en efecto. está presentada en un estilo conciso, 
con agilidad y gracia, como si el autor tratase de hacer un brevia­
rio de lo escrito al respecto por los cronistas que le antecedieron. 
Hay en ella, sin embargo, pequeños detalles, aunque no signjfjca-
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tivos, que revelan que el autor usó, si no un poco de su imagina­
dón, al menos otros testimonios o fuentes que desconocemos, 
como se puede leer en los detalles que ofrece sobre el célebre diá­
logo sostenido entre Gil González y Nicaragua, en la reacción de 
Diriangén ante la intromisión de los conquistadores y en otras 
informaciones originales concernientes a la provincia de Nicaragua 
y a sus pobladores en general. 

En su versión, Gómara insiste en que el móvil de la expedición 
fue principalmente la búsqueda de aquel hipotético estrecho que 
permitiría, a través de la comunicación interocéanica, el acceso a 
las islas Malucas, ricas en especiería. Esta fue una de la razones por 
las cuales el capitán obtuvo la concesión y el favor real para em­
prenderla. El cronista fue siempre un convecido de la ventaja de 
abrir esa ruta al comercio, 'para mayor Gloria de Españo', como 
una vez escribiera al emperador Carlos V. 

LA ÚLTIMA RELACiÓN DETALLADA sobre el viaje de Gil Gon­
zález a Nicaragua y Costa Rica la ofrece Antonio de Herrera en su 
Historia General de los Hechos de los Castellanos en las Islas y Tíe­
ITa Firme del Mor Océano, escrita a finales del siglo XVI. Como 
hábil copista supo extraer de los cronistas que le precedieron buena 
parte del material con que elaboró su obra; la intendón del calco 
es notoria en algunas partes de la misma, siendo posible, por 
ejemplo, leer el texto a la par de la versión dada por GÓmara. 

No obstante la falta de originalidad del historiador Herrera, 
la concatenación que hace-en la parte que corresponde a la con· 
quista de Nicaragua--de los hechos que siguieron, proporciona 
a los lectores un sentido de continuidad para entender esa época 
y proceso, sobre lo cual volveremos a insistir más adelante en esta 
presentación de documentos primarios sobre los descubrimientos. 
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~arta del C;aQitán Gil González 
Pávila al Rey de e¡spaña 

dándole cuenla del DL'SC1Ibrimienlo 
de los territorios de Costa RiC'J y Nicaragua 

Muy alto y muy poderoso católico princ:ipe Rey y Señor. 
Esta será para que vuestra majestad sepa como loores a Nuestro 
Señor y su gloriosa Madre yo llegué a Panamá, que es en la Mar 
del Sur de tierra firme, de vuelta del descubrimiento que vuestra 
majestad me mandó hacer, a cinco días de junio del año pasado 
de quinientos veinte y lres años, con ciento doce mil pesos de 
oro, la mit.ad de ello muy bajo de ley, que h~ caciques de la costa 
al ponielltt' dieron de servicio para vuestm majestad, y dejo 
tornados cristianos 32,000,' y tantas ánimas así mismo de su 
voluntad y pidiéndolo ellos, y quedan andadas por mar desde In 
dicha Panamá de donde parlimos 650 leguas al poniente y en 
este comet.ido quedan descubiertas por tierra que yo anduve a 
pie 224 leguas,- en las cuales descuhrí grandes puehlo~ y ~~)sas 
hasta que topé con la lengua de Yiu:atán' y soy venido a la isla 
F.spañola donde con Andrés de Ccre7.cda, tesorero de esta dicha 
armada envio a vuestra majestad diez y siete mil pesos de oro de 
ley que le cupieron,' desde diez y ocho quilates hasLa doce, y de 
otro oro de hachas más bajo quince mil trescientos sesenLa 
y tres pesos, que dice el fundidor de tierm que hall6 que tenía 
doscientos maravedíes de oro cada peso, como parece por la fe 
de) mismo fundidor que con ésta envio, de más de otros seis mil 
ciento ochenta y dos pesos de cascabeles que dicen que no 

1 Indios bautizados durante la expedid6n 

, Desde Chiriqul en PanarnA, hasta el rfo Ochomogo en Nicaragua 

J Se refiere mas bian a ios grupos chorotegas y ric:araos royas lenguas eran aflnes 
con algunas que se hablaban en México 

.. ti quinto real. O quinta parte del oro obtenido. era destinado a ra Corona 
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tienen ley ninguna. Lo cual todo va repartido en Ia.~ cinco naves 
que ahora van como vuestra majestad lo tiene mandado en 
estas partes. Y si vuestra majestad quisiere saber lo que en este 
medio tiempo me ha sucedido y lo más breve que he podido 
sacar de la Belación General de t.odo el viaje. suplico a vuestra 
majestad mande leer lo que se sigue. 

Después de hechos otros navíos en la isla de las Perlas,' por­
que los cuatro primeros que se hicieron en la tierra firme cua­
r<'!lta leguas en un río arriba se perdieron. como a vuestra 
majestad en las cartas antes de ésta eBCl'ibí. quooome tan poca 
gente y tan flaca de trabajos de haberlos hecho que no osaba 
partir con ella y después de haber ido a Panamá donde estaba 
Pedrarias a pedirle y requerirle de parte de vuestra majestad que 
dejase ir conmigo alguna gente de la que conmigo quisiese ir, 
cOffiopor los requerimientos que con ésta envío. pareciera nunca 
haber hallado en él la salida. ni respuesta que para ésto 
convenía, me volví a la dicha i.~la de las PerlrLs que es en la mar 
doce l(,{luas frontero de Panamá y de ahí partí a hacer el descu­
brimiento que vuestra majestad me mandó hacer .pór la mar del 
sur al poniente. en veintiuno de enero del año [milI quinientos 
veintidós. 

Ya que teníamns navegadas den leguas por la cost.a al 
poniente. avisáronme los marineros que toda la vasija del ab'lla 
estaba perdida. que no sostenía ninguna agua y tal que no se 
podía remediar sin hacer otra y según pareció ser la causa no ser 
los arcos de hierro y t.ambién me avisaron que los navíos esta­
ban muy tocado. de bromn.6 Por esto fue fOI7.ado sacar en 
tierra todas las cosas de los navlos y a ellos mismos para ado­
bados y hacer otra vasija de nuevo con arcos de hierrro. que no 
fue poca osadía según la parte donde estaba.7 Pues sacados los 
navíos y la fragua y herreros, para hacer los arcos y los aserrado· 
res para la madera. despaché un bergantín a Panamá. donde 

• Sñua<I. en el golfo de Panamá o San Miguel 

• Un molusco que pe<fora el casco de los barros 

7 En la costa de Chiriqul 
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Pedrarias estaba, por pez para brear los navíos. Pues como yo 
con la gente aunque poca no me pudiese sostener allí donde los 
navíos estaban por falta de mantenimientos y por no ... [roto] ... 
a los marineros que habían de guardar los navíns, lo que había. 
ya los oficiales que trabajaban en hacer la vasija, fue necesario 
meterme la tierra adentro con hasta cien hombres. aunque en 
ellos había harta hijada par.! sostenerme con ellos en tanto que 
la pez venía y se hacía la vasija. 

Caminando yo siempre por la tierra adentro al poniente. 
metido alb'1lna.Q veces tan lejos de la costa por hallar poblado 
donde me sostuviese. muchas veces me hallé arrepentido. 
Dejé mandado a Andrés Niño. que con los naVÍos quedaba. que 
una vez venida la pez y adobados y hecha la vasija para el agua, 
que se viniesen la costa ahajo al poniente y que andadas ochenta 
o cien leguas. si llegaba antes que yo. me esperase en el mejor 
puerto que por la comarca hallase, porque así lo haría yo si 
llegase primero. 

y andando yo en este medio tiempo por la tierra adentro. 
sosteniéndome y tornando cristianos muchos eaciques e indios. 
a causa de pasar los ríos y arroyos, muchas veces a pie y sudando. 
sobrevínome una enfermedad de tullimiento en ulla pierna. que 
no podía dar un paso a pie. ni dormir las noches ni los días de 
dolor. ni caminar. puesto que me llevaban en una manta 
alada en un palo muchas veces indios y crLqtianos en los hom­
bros. de la cuall1llinera caminé hartas jornadas. Pero por causa 
de caminar de est-'l manem. me em el caminar muy dificultoso 
y por las muchas aguas que entonces hada. que era invierno. 
hube de parar en la casa de un cacique muy principal. aunque 
con harto cuidado de velarnos. 

El cacique tenía su put>blo en una isla que lenía iliez leguas 
de largo y seis de ancho. la cual hacía dos brazos de un río, 
el más podewso que yo haya visto en Castilla [del Oro]." pueblo 
donde tomé la casa del cacique por posada y era tan alta como 
una mediana torre hecha a manera de pabellón. armada sobre 

• F.I rIo T érraba, al su",,", de costa Iüca 
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postes y cubierta con paja. y en medio de ella hiciemn paT'd que 
yo estuviese una aímara. para guardarme de la comunidad. 
sobre postes. tan alta como dos estados. 

A los quince días que llegué llovió tantos días que crecieron 
los ríos tanto que hicieron toda la tjerra una mar y en la casa 
donde yo estaba. que era lo más alto. llegó el agua a dar a los 
pechos a los hombres. Al ver ésto la gente de mi compañía. uno 
a uno, me pidieron licencia paT'd irse fuera del pueblo, a valerse 
en los árboles alrededor y quedé yo con la gente más de bien. en 
esta gran casa. esperando lo que Dios quisiese haccl; creyendo 
que no bastarla el agua para derribarla. Y estando ellos y yo lila 
medinnoche con harta sospecha y temor de Jo que acaeda, 
tenfamos en lo alto de la casa pnr dentTo una imagen de Nues­
tra Señora y una lámpara de aceite que la alumbraba. y como la 
ruria del agua creciese mientras más llovía, a la medianoche 
quebraron todos los postes de la casa y cayó sobre nosotros 
y derribó la cámara donde yo estaba y quedé yo. eon unas 
muletas que trula. de pies em;ima de la dicha cámara. el agua en 
los muslos. y llegaron las varas de la techumbre al suelo. y que­
daron los compañeros el agua a los pechos sin tener parte por 
donde resollar. PIngo a Dios, por quien él es, que con cuanto golpe 
la casa hizo al caer, no se muri6 la lámpara que teníamos delante 
de la imagen de Nuestra Señora. y fue la causa que como la casa 
dió sobre el agua y vino poco a pOL'O sin dar golpe en el suelo. 
no hizo fuerza para que la lámpara se muriese. 

Como quedamos con lumbre pÍldose hallar manera con que 
saliésemos de alli. y fue que rompieron con una hacha la techum­
bre de 111 casa y por allí salieron los compañeros que conmigo se 
habían quedado. ya mí me sacaron en los hombros, que los otros 
todos. el dra antes, se habían ido con mi licencia a salvarse a los 
árboles y sus indios que traían de servicio. De esta manE'ra me 
llevaron dando voces para que los compañeros nos pucüescn oír 
y juntarnos L'On ellos. Ya que nos juntamos pusiéronme en una 
manta atada con dos cordeles a dos árboles. y aUf estuve hllsta la 
mañana. lloviendo lo posibl". Allí estuvimos dos días hasta que 
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el agua menguó y tornaron los ríos a sus madres. Y por si otra vez 
tornasen a crec .. r de la misma man .. ra. hicimos hacer yo y t.odos, 
en los árboles, con varas, a manera de sobrados y tejados con 
rama y hojas, de manera que teníamos luego en ellos los dichos 
sobrados y otras dos veces nos venimos huyendo. 

Quedú toda la tierra tan enlamada y tan llena de árboles 
caídos y atravesados. que los ríos trajeron, que a gran pena los 
compañeros podían andar sobre ella.' Allí se nos perdieron 
muchas espadas y ballest.as, y vestidos y muchas rodelas, de 
cllya ca lisa hice hacer muchas adargas de algodón basLado para 
los compañeros, en lugar de las rodelas perdidas, y también 
para Jos cuatro de a cahallo que después de juntado con los 
navíos saqué a tierra 

Pues como así mismo el agua nos llevase los mantenimien­
tos, fueron fOT7.ados ir a huscar donde hubiese que comer 
y como nuestro fin fuese volver a la costa de la mar, que había 
diez leguas hasta ella, y por tierra no podíamos ir, fue filrzado 
hacer balsas de maderos grandes y alados unos sobre otros, 
puesto enLima nuestro fardaje y los indios que nos servían, fuí­
monos en ellas el río abajo hasta llegar a la mar, que seríamos 
más de quinientas ánimas. y de ventUrd como algunos compa­
ñerns llegaron de noche. arrebatúlos la comente del río y sac6-
los a la mar a media noche. metiéndolos la resaca muchas veces 
debajo del agua. Al siguiente día desde la costa los veíamos dos 
leguas la mar adentro, que como la menguante de la mar los 
llevó, la creciente los tornaba hacia tierra con todo. Yo mandé 
luego que .. n otras balsas pequeñas saltasen hombres suelt.os 
nadadores y fueron allá y los trajeron. a los cuales ayudaron 
tales 'lue yd se dejaha de ayuda!; plugo a Dios, por 'luien él es 
que no se perdi(¡ ninguno. 

Una vez recogidos, caminé por la costa de la mar al poniente 
hasta que llegué a un golfo que se llama el golfo de San VicentP~' 
que e.~ donde hallé a Andrés Niño, que acababa de llegar L~m los 
navíos adobados y la vasija del agua hecha: y vistos pensé 

• A la enlrada del golfo de Niooya 
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embarcanne en eUos y hacer el descubrimiento con los marine­
ros, porque no tenía pierna para andar por tierra, a cabaUo ni a 
pie, y dejar a un t.eniente mío en tierra con los hombres que yo 
traía; y como la gente de mi compañía lo supo comemAl a sentir 
soledad, pensando quedar sin mL porque en la verdad ya había­
mos comenzado a topar mayores caciques, y visto yo ésto y con­
siderando que tenían razón, envié a mi teniente con Andrés 
Niño y a otros dos piJot.os juramentados pllra que midiesen 
y contasen las leguas que se andaban en el dicho ueS(;ubrimiento, 
yyo quedé con mis cien hombres y cuatro caballos prosiguiendo 
mi descubrimiento por tierra y por la costa al poniente, porque 
aquella era 111 verdad para que vuestra mlljestad fuese servido, 
como lo fue con pensamiento de pacificar los caciques que 
topase y hacerlos vasallos de vuestra majestad por manera 
de bien, y a los que no quisiesen, hacerlo hacer por fuerza como 
lo hice. 

Pues partidos los dos naVÍos a descubrir y dejados otn,s dos en 
dicho golfo de San VICente para que a los descubridores de por mar 
y de por tierra nos esper<lsen allí con )1,000 casteUanos de oro que 
ya teníamos, yo partí por tierra haciendo muchos caciques amigos 
y vasaUos de vuestra majestad y tornándose todos cristianos muy 
de su voluntad y llegué a un cacique que se Dama Niroya. el cual 
me dió de presente 14,000 castellanos de oro y se tvrnaron cristia­
nos muy de su voluntad 6.000, y tantas personas con él, y sus mu­
jeres y principales quedaron tan cristianos en diez días que estuve 
allí que cuando me partí me dijo el cacique que pues el ya no 
había de hablar con sus ídolos que me los llevase. Y dióme seis 
estatuas de oro de grandura de un palmo y me rogó que le dejase 
algún cristiano que le dijese las cosas de Dios. Lo cual yo no nsé 
hacer por no aventurarle y porque llevaba muy pocos. 

Como hube andado cincuenta leguas tuve nueva de un gran 
cacique que se llama Nicaragua y muchos indios principales que 
conmigo llevaba me aconsejaron que no fuese allá porque era 
muy poderoso. y aún muchos de los compatícros que iban con­
migo me aconsejaban lo mismn. pero la verdad es que yo iba 
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determinado de no volver atrás hasta hallar quién me estorhase 
por fuerza de armas de ir adelante, y como llegué una jornada 
antes de su pueblo enviéle a decir lo que a los otros cacique solía. 
Yes que yo era un capitán que el gran rey de los cristianos enviaba 
por aquellas part.es a decir a todos los caciques y señores de ellas 
que supiesen todos que en el cielo más arriba del sol hay un 
Señor que hiw todas las cosas y los hombres. y que los que esto 
creen y lo tienen por Señor y son cristianos, cuando mueren van 
arriba donde él está, y los que no son cristianos V'<ln a un fuego 
que está debajo de la tierra, y que a todos los señlJTe~ y caciques 
de atrás hacia donde el sol nace lo habla dicho, y todos los creen 
asl, y In tienen por Señor y son cristianos y quedan vasallos del 
gran Rey de Castilla y que a todos los caciques y señores de do 
hada el sol se pone lo había de decir. porque este mismo Dios así 
lo maoda. Que estén en su pueblo él y sus indios y que no haya 
miedo, que yo le diré otras cosas muy grdndes de este mismo 
Dios que habrá placer de saberla.~, y que si esto no quisiere hacer, 
ni ser vasallo del gran rey de los cri~tianos. que se salga al campo 
de guerra que yo seré con él otro día. 

Est.e mismo día en la tarde unos espingarderos que llevaba, 
probando la pólvora, pusieron fuego a su posada y a la mía 
y quemáronse a ellos mismos, que fueron tres. que no fue poca 
turbación entre los compañeros por ser en víspera de tal día 
cumo esperábamos; por allí se dijo a todos lo que convenla 
y quedaron con harto menos escándalo, los cuales dejé allí 
a curar y lID otro hombre con ellos. 

A! siguiente día, como yo llegué una legua de su pueblo. 
hallé cuatro principales y los míos que me dijeron que el cacique 
me esperaba en su pueblo, de pa:.:; y llegado aposent¡)me él mismo 
en una plaza y casas de alrededor de ella y luego me presentó 
parte de quince mil castellanos, que en todo me dió. y yo le di 
una ropa de seda y una gorra de grana y una camisa mía y ol:ras 
mu<;has cosas de Castilla. En dos o tres días que se le habló de 
las cosas de Dios, vino a querer ser cristianos él y todos sus 
indios y mujeres, en que se bautizaron en un dla 9,017 ánimaR 
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chicas y grandes y con tanta voluntad y tanta atenci6n que 
digo verdad a vuestra majestad que vi llorar algunos compañe­
ros de devoción y diciendo los primeros a ellos y a ellas aparte, 
como Dios eR testigo, que este Dios que hizo todas las cosas no 
quiere que nadie 8e torne cristiano contra su voluntad. y con 
todo esto dijeron que querían ser cristianos y cristianas. Aquí 
estuve ocho días y puse dos cruces como en los otros pueblos 
traía de costumbre. una muy grande en un08 montones gmndes 
de gradas que en cada lugar en la plaza hay. que sin duda no 
parece sino que los mismos montones están pidiendo las cru­
ces, y dejé otra en su mezquita, que él mismo la llevó en sus ma­
nos a que allf se pusi('se, y quedó {'ncima de un altar atada por 
pie y hecho un monumento de mantas pintadas y muy devola. 

Pasados los ocho días me partí a una provinciu que está 
a seis leguas adelante, donde hallé seis pueblos legua y media 
y dos leguas uno de otro, de dos mil vecinos cada uno, después 
de haberles enviado a decir el mensaje y cosas que a este caci­
que Nicaragua [dije], y aposentándome en un pueblo de ellos. 
y después de venirme lodos los señores de ellos a ver y héchome 
presente de oro y esclavos y comida, como es su costumbre, 
y como Y'd ellos sabían que Nicaragua y sus indios se habían tor­
nado cristianos, casi sin hablarse lo vinieron a quererlo ser. 
y cada día se venía a bautizar un señor de cada pueblo con su 
gente y hecho ésto venían cada día a decirme que fuese el cléri­
go'· a sus pueblos a hablarles de Dios, y así se hacía y madruga­
ban los del un pueblo y delntro para [ver] cuál le llevaría antes. 

Estando en medio de esta huena obra ya dicha. parece que 
supieron de mi otros caciques grandes que estaban más adelan­
te, y debían saber lo que los ot.ros caciques hacían conmigo, 
y uno de ellos que se dice Diriallgcn vínome a ver de esta mane­
ra: Tf'djO consigo hasta quinientos hombres, cada uno con una 
pava o dos en la munll, y tras ellos diez pendones, y tras ellos 
diez y siete mujeres, todas casi cubiertas de patenas de oro 
y doscientos y tantas hachas de oro bajo. que pesaha todo diez 

10 Diego de Ag(Jefo, mie merced.no 
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y ocho mil castellanos, y más atrás cerco de sí y de sus principa­
les venían cinco trompetas, y en llegando cerca de la puerta de 
mi posada tocaron un rato y acabado entraron a verme con las 
mujeres y el oro. Mandcles preguntar que a qué venían y dijeron 
que a ver quien éramos, que les habla dicho que éramos una 
gente con barbas y que andábamos encima de unas alimañas, 
que por ver quien éramos y lo que queríamos venía a vemos, 
yo mandé IJ la lengua que les dijese todo lo que se había dicho al 
cacique Nicaragua, y ellos respondieron que todos querían ser 
cristianos. Pregunteles que cuándo querían bauti7.arse, dijeron 
que ellos vendrían dende a tres días a ello, y corno al diablo 
no le place de la salvaci(m de los hombres, hiwlos mudar 
proptlsit~) y también creo que fue la causa vernos tan pocos. 

A! tercer día que dijeron, habiendo ido el clérigo con el 
mejor caballo que teníamos y dos compañeros valientes hom­
bres a predicar a unos pueblos vecinos, estando todos algo des­
cuidados de COSll de guerra. sábado diez y siet.e de abril, a medio 
día, con la mayor siesta del mundo, dan sobre nosotros tres o 
cuatro mil indios de guerra, armados a su manera, de jubones 
bastados de algodón y armadlmls de cabeza, y rodelas y espadag 
y otros arcos y flechas y varas, y quiso Dios, por quien él es, que 
un tiro de ballesta antes que llegasen al lugar. un indio del pue­
blo donde estábamos. los vió venir y me avisó. y lo más presto 
que pude cabalgué en uno de los Lres caballos y recogí todos mis 
compañeros a la plaza, delante de mi pOSllda, poniendo la tercia 
parte a las espaldas y alrededor de ella, porque como eran 
muchos temí que nos cercasen la casa y le pusiesen fuego. Y como 
los indios llegaron de golpe a la pla7.a, arremetieron a nosotros 
y nosotros a dios, y como a manera de torneo se dieron los 
nuestros y ellos tantos golpes que estuvo cosa un rayo en peso 
gin que nadie supiera cuya era la victoria. 

Después de habernos derribado seis o siete hombres en el 
suelo heridos y llevarnos un hombre en peso, vivo, sin quererlo 
matar a lo que parecía, habiendo yo arremetido con los caballos 
y andando elltre ellos pusiérnnse en huida; y seguido el alcance 
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por los nuestros y acuchillándolos de pie los que podían, y los de 
caballo alanceando los que topábamos, los echarnos fuera del 
pueblo, Allá en el campo, yo que tenía el mejor de los rocines, 
aunque tan mal aderezado de cosas de la jineta que certifico 
a vuestra majestad que traía las espuelas de palo, y uno de los 
otros ninguna, seguí algo más el alcance que los otros, y después 
de haberme cansado, alanceando los que a una parte y a otra 
hallaba, acordéme que era gran yeml dejar mi gente tan lejos 
y vuelto sin duda a la vuelta eran tantas las varas y las piedras 
y garrotes y flechas y varas que los indios me tiraron, que lo 
tuve por peor que cuando de la plaza los echamos, 

En fin, que cuando topé los delanteros de mi compañía, que 
era fuera ya del pueblo, no consentí que nadie pasase adelante 
porque me pareci6 que si en el campo nos tuviesen verlan que 
éramos tan pocos que osanan volver sohre nosotros y que no 
bastaríamos c.on ellos, y aún también se me acord6 que quedaba 
la posada sola, con el oro y la ropa, y que los del pueblo 
podría ser quc no nos fuesen leales y que viéndonos fuera nos 
robasen, Ypur ésto, lo más presto que pude, traje'mi gentecilla, 
aunque en ánimos más que gente, a ponerla otra vez en orden 
delant.e de mi posada, porque si volviesen nos hallasen alertados 
y, según lo que pareció, ellos hubieron por bien de no volvcr 
y creo sin duda que lo causó porque ellos ticoen de costumhre 
.... uando pelean de no dejar ningún herido ni muerto en el campo 
y de h¡¡]Jarse embarazados con los muertos y heridos no tuvie­
ron manera de volver, 

Pues estando todos delante de mi posada, apercibiéndonos 
para si otra vez tornasen, el clérigo nunca era venido, ni los com­
pañeros que con él habían ido, y como el pueblo a donde habían 
ido era hacia la parte donde los indios vinieron, sin duda creímos 
t,odos que los habían muerto de camino cuando vinieron, pero 
por satisfacernos, escribile una carta con un indio de los del pue­
blo donde yo estaba, en que le decía lo que pasuba, y vista mi carta 
luego vino, de lo cual todos los compañeros recihieron mucho 
placer. porque era su padre de confesión, pues recogidos todos. 
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como la gente aún hasta alll hahla llegado contra su voluntad 
y como digo arriha murmurando de mi. J ,u ego me dijeron todos 
que nO debería dar un paso más adelante. porque era más I.im­
portante] poner en cobro lo ganado que ganarlo de nuevo. y yo. 
de ver t.oda la gente con esta opini6n. tomé a los oficiales de 
vuestra majestad y quise que ellos y toda la gente más principal 
de toda la compafiía dijesen sus dichos acerca de ello. los cuales 
todos dijeron que era conocida locura pasar adelante y que Dios 
ni vuestra majestad no se serviría de ello; los cuales dichos con 
ésta [carta] enVÍo a vuest.ra maje:;tad. porque sin duda yo quería 
que esa noche fuéramos a dar en ellos. aunque después de vista 
la flaqueza de nuestra gent.c y los heridos yel oro [que] se aven­
turaba. porque habla de quedar allí, y de los del pueblo no 
teníamos seguridad. y eOIl este parecer me tomé de allí con 
pensamiento que vuelto a tierra de cristianos. aunque estaba 
bien lejos. podría tomar alguna más gente y caballos y tornar 
a castigar y hacer de paces aquella gente. 

Pues como el gran car:ÜJue Nicaragua por donde yo hahla 
pasado supiese que yo me venía. después de haber peleado con el 
otro Diriangen y sus valedores. y supiese que llevábamos cantidad 
de oro. pens6 él y los suyos tomárnoslo y maLarnos, según lo que 
después pareci6 que por muy extenso V'd sabida la verdad de ello. 
Yo tanlbién. sospechoso de lo que él pensaha por los indicios 
y muestras que todos veíamos al pasar por su puehlo. puse esa 
poquilJa de gente que traía. que era hasta sesenta hombres sanos. 
en la mejor orden que me pareci6, e hlcc un escuadrón y metí 
dentro de él toda la gente flaca y el oro y las cargas de nuestra 
comida y haciC'nda. y en las cuatro esquinas cuatro de [a] caballo 
que éramos y euatro espingarderos. y de esta manera pasé por el 
pueblo a las once del dia. 

Ya que estábamos fuera de él, comienzan indios a venir 
y decir a los indios que nos ll~'V!Ihan las cargas que las soltasen 
y huyesen con ellas. y t.ant.o les sufríamos ésto por no quehrar 
con ellos. que se ponían en querer sacarnos los indios con las 
cargas del escuadr6n. de lo que recihíamos mucho daño. y visto 
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ésto mandé a algunos ballesteros que 108 tirasen y. como hirieron 
algunos. síú>itamente comienzan a salir gente con armas y de 
guerra del puehlo. De ver el negocio en tal estado dije al tesoren> 
y a los que llevaban el om con él a cargo y el mantenimiento 
y otras cargas que anduviesen lo que pudiesen. y mandé a los tres 
caballos que quedasen conmigo en la reutga, y algunos peones 
ballesteros y rodeleros y los cuatro espingarderos, que fueron 
todos ellos los que pudieron quedar hasta trece y los cuatro de 
caballo, que fueron diez y siete. La gente que del pueblo salía era 
innumerable y mucha parte de ellos con arcos y flechas, 
y comienzan a llegarse a nosotros con la mayor grita del mundo, 
tirando Hechas, y los de caballo haciendo al~,'una8 vueltas sobre 
ellos y alanceando algunos. y otras veces]os ballesteros hiriendo 
los que más se allegaban; fuimos de esta maneTa hasw que el sol 
se quena poner por un llano, donde nos acaecieron muyaventu­
rados trances, especialmente al pasar de los arroyos. porque aún 
de los cuatro de a caballo el uno de cJh~. y aún los dos, lo más del 
tiempo cntendían en tomar dolient.es dl' la rezaga y pasar a la 
delantera. y el otro en alancear los indios que soltaban la~ eargas. 
Como vieron que antes perdían gente que la ganaban. y no salfan 
con lo que querían. venida ya casi la noche ellos dijeron que 
querían pa7~ y yo de ver que estábamos toúos tan cansados se las 
otorgué. y dejadas las aTmas, tres principales de ellos. mandada 
a quedar toda la olra gente, IIlC vinieron a hahlar y era su fin. 
desde que no pudieron salir con su intención, disculparse diciendo 
que Nicaragua ni los suyos no tenían culpa de aquello. sino que 
la gente de otro cacique que estaba en aqnel pueblo. que se llama 
Zoatega. que yo no había visto cuando pasé por allí. había hecho 
aquello. Yo les respondí que yo conoci muchos y principales en la 
batalla de los úe Nicaragua. a lo que no tuvieron qué responder­
me. Plugo a Dios y a su bendita Madre que nin¡,>ún hombre ni oro 
perdimos. ni vino nadie herido, excepto mi caballo de una flecha, 
menos lo que le faltaba, pues como Jos más de los indios que nos 
traían las cargas eran del mismo Nicaragua. que a la pasada me 
los hahÍa prestado para llevar las cargas. con]o que les dedan los 
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que nos hadan la guerra. casi todos soltaron las cargas y se per­
dió mucha ropa de los compañerus. por manera que hubo algu­
nos que quedamos sin vestidos y sin comida de ellos. por guar­
dar la rezaga y de ellos por guardar el oro. 

Esa noche puse en orden la gente. así los dolientes y heridos 
que traíamos, como la gente sana para que aunque otro día tor­
nasen los indios a salirnos al camino pudiésemo.~ andando 
defendernos y ofenderlos, y hecho ésto bien se puede creer que 
sin dormir. A medianoche con la luna me partí porque tuve nueva 
que había un paso que desde el puehlo había otro camino para 
él, donde podlan [los inoios!. tomándole primero que nosotros. 
hacernos mucho daño; y puestos en esta orden caminé esa 
noche y todas las otras y los días hasta que llegué al golfo de San 
ViClmte. donde nos despartirnos yo y Andrés Niño, cuando fue a 
descubrir. y hallé que había ocho o diez días que eran venidos 
y que habían descubierto trescientas cincuenta leguas del golfo 
de San Vicente al poniente, y que por CaUSa de la falta de los 
navlos y aún de agua no pasaron adelante. como ví por los 
autos que acerca de ésto se hicieron, que por ante escribano 
pasaron, los cuales con ésta cm'Ío.lI Llegaron por la costa hasta 
ponerse en diez y siete grados y medio. y puede vuestra majes­
tad creer que Andrés Niño en esta jornada ha trabajado hasta 
ahora muy hien y con mucha voluntad. 

Vuestra majestad ha de saher que este pueblo de este caci­
que N"u:aragua está la tierra adent.ro tres leguas de la costa de 
esta mar del sur, y junto a las casas de la otra parte está otra mar 
dulce l2 y digo mar porque crece y mengua y los indios no saben 
decir que por aquella agua vayan a otra salada. sino que t.odo lo 
que ellos han andado por ello a una parte y a otra es dulce. 
Yo entré a caballo en ella y la prnbé y tomé la posesión en nom­
bre de vuestra majeb-tad. Preguntado a los indios si esta mar dulce 
se junta con la otra salada dicen que no. y cuanto nuestros ojos 
pudieron ver todo es agua. salvo una isla que está dos leguas de 

tt Niño fue descubrtcndo la. costa hasta Tehuanb?pec, los autos que se conocen son las 
tomas de poocs;ón de la bahIa de Connlo y del golfo de Fonseca 

t2 B lago Codbo/co o Jago de N~aragu. 
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la costa,13 que dicen que está poblada; el tiempo no diólugar acá 
a saber otra cosa más de que yo mandé entrar media legua por 
el agua una canoa en que los indios navegan, para ver si el agua 
corría hacia alguna parte, sospechand(, qlle fuese rlo, y no le ha­
llaron corriente. Los pilotos que conmigo llevaba certifican que 
sale a la mllT del norte, y si así. es muy gran nueva porque hahía 
de una mar a oLra dos o tres leguas de camino muy lIann. 

Llegado yo al golfo de San Vicente hallé que el navío mayor 
de los cuatro que teníamos no se podía lener encima del agua 
y en los otros y en canoas de indios me embilrqué con toda la 
gente, aunque con harta aventura. yville mediante Dios a Panamá 
con harto riesgo por la falta de los navíos, adonde hice fundir el 
oro conforme a la insLrucción que vuestra majestad me mandó 
dar. En todo cuanto me ha sucedido de <.'Uidado sirviendo a 
vuestra majestad en e~ta jornada no he recibido tanto trabajo 
como en pesar la gente que traje de Castilla por tierra firme a la 
mar del sur, y sostenerlos conmigo casi dOR año.~, que aquí me 
detuve haciendo dos veces los navíos, yesos pocos de compañe­
ros que me quedaron fue bien menester gastar con ellos de mi 
hacienda y joyas y aún partir con ellos de la parte que vuestra 
majestad me manda que gane en esta armada y a otros prestar 
de mis dineros con los cuales hartos se me huyeron, s(,lo porque 
lo gastado por vuestra majestad en esta armada no se perdiese 
y también por salir yo con lo comenzado. 

Yo SeÍlOr quedo de aquí con pérdida de dientes y de parien­
tes, porque perdí dos sobrinos que murieron de enfermedades, 
que me quitaban de hart.o trabajo y con harta flaqueza de per-
80na. Suplico a vuestra majestad me mande hacer merced de 
alguna ayuda de costas, porque diga más con vuestra majestad 
que cada que conmigo que la pido y sea librada en las partes 
donde yo voy, y mande übrar a mi mujer en Sevilla el salario de 
capitán que se me debe, con que mis hijos se crfen y aprendan. 

Todas las cosas de Y'llcatán habemos topado, as! en casas 
como en ropa y armas, por donde está cierto que por esta mar 

u Ometepe. 
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del sur tiene vuestra majestad descubierto tanto al levante 
como al poniente, corno por la mar del norte. 

Vuelto a Panamá dije a Pedrarias con el tesorero de vuestra 
majestad. Alonso de la Puente, lo que cerca de ésto pasaba. y que 
si me queda dar él ayuda y socorro que en la tierra habla. que con 
esa poca gente que yo traía yo volvería a castigar la traición que 
estos caciques me habían hecho y a hacerlos de paz. Y respon­
diome que si lo quería ir a hacer corno su teniente y en ~u nom­
bre que me lo daría, de lo Cllal yo no quedé pom corrido. porque 
me paredó a mí que siendo yo capitán de vuestra majestad. 
en cuyo nombre se lo pedía, que era conocida bajeza aceptarlo 
sin la diferencia que de su linaje al mío hay, y sobre ésto pasé con 
él otra.~ cosas que serían largas para escribir. 

El dicho Pecirarias, a la sazón que yo llegué a Panamá, me 
dijo que él estaba por enviar a descubrir por la oLra costa de 
Panamá allevanle. que de allá tenía él mayore.~ nuevas que yo 
traía. y como fui avisado de los que conmigo vinieron y de mí de 
la rique:.:a de las tierras y puehlos que yo había hallado, dejú lo 
otro y ha enviado gente de la suya y a la que yo traje a ellos. Yo le 
requen no la enviase sin con.~uJtar a vuestra majestad, porque 
de la manera que los pueblos quedaban no convenía y demás de 
todo porque eran cristianos y les dije en el requerimiento muchas 
razones por donde no había de cnviar allá. a las cuales no tuvo 
respeto, puesto que vistas y oídas toca bien al servicio 
de Dios y de vuestra majestad, como podrá mandar ver por el 
mismo requerimiento que le hice. que con ést.a envío, y hago 
saber a vuestra majestad que una de las principales cosas que le 
hizo osar a Pedrdrias enviar gente a aqueJlas tierras que yo dejo 
descubiertas y de po?, fue que incitó a los oficiales de vuestra 
majeslad que se juntasen eon él a ser armados y ellos de ver el 
gran interés lo aceptaron, usando conmigo el dicho Pedrarias de 
mucbas malacrianzas. 

Pues como yo ví que por la vía del socorrn de Pedrarias no 
podía tornar a castigar y pacificar aquellos dos caciques, yo y los 
oficiales de vuestra majestad nos despachamos de Panamá 
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y la salida de la tiera firme con mucha brevedad por dos cosas. 
J.a una por hacer saber a vuestra majestad lo que se había hecho 
y descuhiert.o hasta entonces y lo que sohre ello pensaba hacer. 
y la otra por venir a la isla Española a procurar con los jueces 
y oficiales de vuestra majestad me diesen lugar para sacar de 
aquí la gente y caballos que fuese menester para ello. lo cual 
viendo ellos como vuestTa majestad se servía de ello lo acepta­
ron. Y porque de mi ida a Castilla sin más no se ganaba, sino 
hacer t.ornar a gast.ar dineros a vuestra majestad para tornar 
a armar de nuevo. porque por ser la cosa cual es no se sufre otra 
cosa, y para avisar a vuestra majestad de lo que pasa mi carta 
bastaba. 

Porque visto un capítulo de mi instrucción vuestra majestad 
manda que trabaje mucho por saber si hay estrecho de una mar 
a otra y que procure que lo que yo descubriere por la mar del sur 
tenga salida a la mar del norte, y porque volviendu desde aquí de 
la Española al golfo de las I!igueras," que es el paraje de la mar 
dulce que yo hallé. se podrd saber la duda de todo. yo me parto 
mediante Dio,. con cincuenta de [al caballo y treScientos hom­
bres, donde pienso presto dar aviso a vuestra majestad de gran­
des riquezas y nuevas; y para que vuestra majestad mejor esté 
linl()rmado) de ello. envío esta figura que nuevamente ahora 
se ha hecho. la má.q verdadera que se ha podido hacer por los 
pilotos que lo han navegado. 

Visto los reveses y estorbos que a mi salida y de los oficiales 
de vuestra majestad se procuraba en tierra firme. se compró de 
la hacienda de vuestra majestad una carabela por mil castella­
nos de oro. para salir de la tierru con el oro. y dar esta cuenta a 
vuestra majestad. y a poner en electo esto que digo, y no fue tan 
espaciosa la salida y la embarcada que no fue a la mayor prisa 
que pudo ser y vista por el gobernador y oficiales de vuestra ma­
jestad el punto de nuestra partida. se pusieron en requerimos 
que no se trajese el oro todo en aquel navío porque venía a peli­
gro por ser uno. y yo les respondl que a mayor peligro quedaba 

14 9 golfo de Honduras 
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en su pode!; como creo realmente que queda la veintena que 
vuestra majestad me mandó dejar allá. y como esto no bastó 
y noS vió partidos al [puerto de] Numbre de Dios. a la costa del 
norte donde la carabela estaba. se parlió el dicho gobernador 
luego tras nosotros a muy gran prisa, y llegando a dos leguas del 
Nombre de Dios fui avisado de su venida y a la hora nos embar­
camos con el oro e hicimos vela para esta isla Espmiola. 

Pues llegado a esta ciudad de Santo Domingu de la Isla 
Española. con este cuidado y deseo de buscar por est.a mar del 
norte entrada a aquella mar dulce, que yo descubrí yendo por la 
otra costa del sur, para que aquellos grandes puehlos y aquella 
tierra se pueda gobernar y visitar desde Castilla. y que aunque el 
estrecho de agua de una mar a otra no se halla~e, que hallando 
la mar dulce que salga a la del norte hay tres leguas de una mar 
a otra. las dos de lierra muy llana que se puede andllr sin carre­
tas, y la oLra legua de tierra que aunque no es como las dos 
leguas no se dejara de acarretar, es bastante estrecho para gozar 
de la especiería por este camino, porque por la parte que yo fui 
a descubrirlo que es por donde está Pedrarias no se puede des­
de Castilla aquellos pueblos ni tierra provee!; por estar la tierra 
en medio y hay de allí a la mar dulce doscientas cinL'Uenta 
leguas, y en esta otra parte de más del aparejo que hay por la via 
de haber este estrecho de tierra ya que de agua no se halle. 
A proporción de ésto, en la costa dcl sur hay dos muy hermosos 
pucrtos" para hacer navios para ello, y dcmás de ésto hay mu­
cha madera y encinas como las de Castilla y muchos cedros y los 
indios dan nueva de pinos y yo ví y tuve mucha tea de ellos." 

y porqlle vuestra majestad principalmente, como tengo 
dicho por un capítulo de mi instrucción, me manda que con 
mucha diligencia prncure d" saher si hay mar o camino para que 
desde Castilla se pueda ir a las partes que yo deseu briesc, sin 
tornar por donde está Pedrarias. habiendo platicado lo uno y lo 
ot.ro a los jueces y oficiales de vuestra majestad de esta isla 

" Se reffore .Ia bah., de la Posesión (Corinto) y al golfo de Fonscca 

"ClIMamenle extraído de los montes de Scgovia 
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Española. y mostrádoles el capítulo de lo que sobre ell" vuestra 
majestad manda que se haga y la figura de lo dCRcubiert.o, pare­
cióles a todos que vuestra majestad recibirla gran servicio que 
pm esta mar del norte Re halle aquella mar dulce o estrecho de 
agua, o la certeza de ser la t.ierra estrecha de tres leguas de una 
mar a otra, porque hallado lo uno o lo otro aquellas tierras 
y puc>blos que yo descubriese, puede decir que son halladas y de 
esta cau.~a deseoso yo de hacer a vuestra majest.ad algún gran 
servicio, olvidada mi casa y mi reposo por este deseo que digo, 
voy desde aquí a buscar y descubrir por la mar del norte lo que 
descubrí y hallé por la del sur, que es otro Yucatán en la riqueza 
yen la lengua y en las otras cosas que los indios visten y tratan. 

y porque supe en esta i.~la que aunque envío a vuestra majes­
tad poco om que Uegará a buen tiempo, y por no hacer más gas­
to de e¡;to que ahora se lleva a vuestra majestad, creyendo que en 
esto le hago también servicio, procure aquí con lo que yo tenía 
y con ayuda de mis amigos que ayudasen con dineros para 
la costa de lo que voy a hacer y porque espero en Dios Nuestro 
Señor que de la misma cosa enviando a l7UestTa majestad un gran 
presente de om, quedara de las sobras con que pagar a eUos y a 
mí el costo que en ello se hiciere, y esto es una de las principales 
cosas que a esto me ha puesto espuelas de mas de ver cuanto 
conviene e importa a su servicio, que se descubra y haUe por la 
mar del Norte la [mar 1 dulce que digo, y el est.recho de agua, y de 
las tres leguas de tierra como vuestra majestad me In manda 
a buscar; y habiéndolo visto y sabido, si me pareciera pohlarlo, 
haré en la parte más a proporción de lo que conviene a la tierra 
y de la mar que se hallare, y de poblar no llevo duda sino que 
poblaré mediante Dios. porque esta es la verdad en lo de acá 
y haciéndolo será C.OI1 el meno!' daño y e&,ándalo de los indios 
que se pueda. 

Aquí no se ha podido sacar gente sino a la costumbre 
de esta tierra, que es que sacando el quinto para vuestra 
majestad, de lo demás se toma la mitad para el costo y la otra 
mitad para el capitán y la gente, en el cual por vuestra majestad 
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se puso el navío que se compró en tierra firme para traer el oro 
a esta isla. que llegado aquí y adobad .. se avaló en mil pesos de 
oro; y de lo que Dios me hubiere encaminado. que haga lo más 
breve '1 lIC pudiere. haré mensajero a vuestra majestad con espe­
ranzas de buenas albricias. 

y porque el tesorero de vuestra majestad Andrés de Cere7.cda. 
llevador de ésta. se ha hallado presente conmigo en todos los prin­
cipales trabajos y hambres y peligros. que en esta jornada se ha 
ofrecido desde el principio hasta ahora. y con el oro lleva a vuestra 
majestad la figura de lo descuhierto por mar y por tierra. pues es 
oficial de vuestra maje&tad. a él me remito. 

As! mismo va allá el contador de vucstra majesLad. Francis­
co de Salazaz; a curarse de cierta enfermedad que liene. que de 
los trabajos le ha sobrevenido. que así mismo le cupo parte de 
ellos y deja acá en su lugar a una persona por contador. con otra 
persona que deja en su lugar el rucho tesorero. para que t.enga 
cuenta y razón de la hacienda de vuestra majestad. 

y porque como ~rriha he dicho. tengo por cierto que pobla­
ré. porque en ciertos capítulos de mi instrucción. parece que 
vuestra majestad me manda que lo haga. pues m~ndo dar orden 
de lo que en la forma de los pueblo~ y repart.imiento~ se ha de 
hacer. pues la mucha bondad de la tierra lo permite, y porque 
según la sed de los vecinos que de Ima parle y de otra están. 
aunque lejos. podía ofrecerse algún impedimento de estorbo. 
y porque a mí y no a olro vuestra majestad mandó venir a hacer 
e&te deBcu brimiento con certeza de mercedes. Suplico a vuestra 
majestad mande con brevedad despachar una su cédula en gue 
mande que cada uno se esté en lo que tenia des~'lbierto. hasla 
que yo por mandato de vuestra majestad. comience a hacer 
éste. porque conviene mucho al servicio de vuestra majestad 
y al bien y pacificación y población y descubrimienlo de la tierra. 

Si vuestra majestad quisiere ver bien prubada la intención 
que tuve a hacer Ins caciques que topé de pa7~ ha de saber que 
vueslra majestad me hace merced en mi instrucción. que de 
todas las cabalgatas y presas que hiciere. haya cuatrocientos 
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ducados de valor. valiendo la dicha cabalgat.a o presa diez mil 
ducados, y si valiera menos la veintena parte, y tuve tanta gana 
de hacerlas de paz que jamás hice en ellos presa ni cahalgata 
ninguna. puesto que muchos de ellos no dieron causa a que se 
hiciese. Y por eato de todos ciento y doce mil castellanos y más 
no quise tomar como capitán. sino una patena de oro que pesó 
ciento y cuarenta y cuatro pesos de oro. testigos de estos son los 
oficiales de vuestra majestad que allá van. a los cuales en esto 
me remito. 

Lo de hasta aquí es dar cuenta a vuestra majestad Jo más en 
breve que he podidn de los becbos. porque lo demás que nos 
ha acaecido. aunque muy extraño es muy largo; por esto no 
envío a vuestra majestad en ésta la raz6n de eUo, porque creo 
que no tiene tiempo para ello, y también porque en ser trabajos 
míos, parecerla que los escribo por contarlos, pero envío Rela­
ción de t.odas las cosas y hechos que con los caciques me acae­
cieron, como de ellos da fe un escribano, que de ello tllVO cargo 
desde que el descubrimiento se comenz6 hasta volver a Pana­
má, en la cual, además de otras cosas muchas, vuestra mejestad 
podrá ver que a ningún capitán de los que a estas partes han 
pasado no ha hecho Dios tant.o favor como a mí. lo cual todo 
creo ha manado de la buena ventura de vuestra majestad, por­
que cinco o seis cosas señaladas que me han IIcaecido nunca 
ninguno g07.6 de enas como yo. 

La primera. que nunca ninguno descubrió tantas leguas a 
pie por tierra nueva como yo y con tan poca gente. La segunda, 
que nunca ninguno torn6 tantos cristianos, porque se bautiza­
ron 32,000 y tant.o, pidiéndolo ellos. La tercera, que nunca nin­
guno sacó de una entrdda tanto número de castellanos de oro; 
la cuarta, que nunca ninguno peleó con tantos indios las veces 
que yo, que no le matasen algunos cristianos como a mí. 
La quinta. que nunca ninguno ha venido a descubrir que no 
volviese perdidos los dineros del c,,~to. sino yo. por lo cual Dios 
Nuestro Señor sea loado por siempre. 
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y pues a otros, sin mandarles vuestra majestad venir a ~cr­
vir ni dejar su casa y reposo como yo, vuestra majestad les ha 
hecho grandes mercedes. Suplico a vuestra majestad no sea yo 
de peor condidón que ellos y me haga merced de la gobernadón 
de lo que yo he descuhierto y descuhriere con título de almiruntB 
de la mar dulce. y con la décima parte de los derechos de oro 
y rentas y granjerías y otras cosas que a vuestra majestad en ello 
le perteneciere, y que todo esto sea perpetuo para mí y pard mis 
herederos y sucesores y descendientes: que de las islas que en la 
dicha mar dulce se descubrieren pueda señalar tres para mí 
y para los dichos mis herederos. conlorme a un memorial que el 
tesorero de vuestra majestad Andrés de Cerezeda lleva. que por 
no dejar salir Pedrarias conmigo de su gobernación. ninguna 
persona, más de un paje y d(),~ mo7.US que me sirvieron, no tuve 
persona que a vuestra majestad solicitase sobre ello de los que 
fueron testigos de los trabajos; y estas mercedes suplico a vues­
tra majestad me haga. porque además de haberlo yo de t.rabajar 
y haberlo trabajado con tant.a aventura de la vida y hacienda, 
los que acá tienen algo. si no lo tienen perpetuo, trabajan para 
destruirlo y disiparlo, antes que venga otro que se lo quite como 
se ha visto por experiencia. 

Guarde Nuestro Señor la Sa<-Ta Cesárea y Católica persona 
de vuesLra majestad muchos años y con muy próspero estado 
a su servicio, de esta ciudad de Santo Domingo de la isla Espa­
ñola. seis días del mes de marzo de 1524 años. 

D.V.S.M. 
Humildísimo siervo qae .• u.. reaJes pies y manos besa. 

Gil González Davyla 

Archivo General de Indias, Sevilla. Patronato 26, Ramo 17 
Reproducido de Documentos para la Historia de Nicaragua 

Madrid 1954 
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Relación de las leguas 
que el C;apitán Gil IGonzález Pávila 

anduvo por tierra por la costa 
de la Mar del Sur 

de los caciques e in,lios que descubrió y se bautizaron 
y del <1ro que dieron para sus majest"dcs 

-----~ ..--~. 

Partiú de la i.~la de Ia.~ Perlas, martes 21 de enero de 1.';22 afios 
y llegó a la isla (:eguaco I Zebaeo],' que está 50 leguas, 
de allí bautizáronse el cacique y t84 ánimas; con 108 que 
sr bautizaron ala vuelta dió 1,844 pesos, 7 tostones de oro. 

A CHW isla envió el cacique GUllnat, que está en la tierra firme 
86 pesos y 4 tostones de oro. 

La isla de la Madera está 105 leguas por mar dé r;eguaco,2 
vinieron allf los caciques de la comarca, que son: Tutuque, 
Pera, HUY.~ClI, el Croo, Brocatebagia, 1íu::uria; tornáronse cris­
tianos ~7, dieron 1,095 pesos y 4 tostones de oro. 

La i.~la de (:ebo está 12 leguas por lllar de la i.~la de la Madera; 
balltizáronse 6 ánimas, di6 el cacique 39 pesos Y 4 tostones 
de oro. 

Cheriquí [Chiriqllí) está 5 leguas de la isla de, <:ebu por tierra 
firme, de aquí adelante fue el capitán con gente pllr tierra; 
aquí vino un cacique de la sierra; bautizáronse 8 ánimas; lió 
el cacique de la sierra ,,4 pesos de oro. 

El cacique Copesiti está 6 leguas delante, bautizáronse 44 áni­
mas, dió 55 pe~(18 de oro y los caciques de Calaocasala que 
vinieron allí 174 pesos y los cadques de Barecla 84 pesos 
y el de Clwriqui 26 pesos, que son todos 3~9 pesos de oro. 

I SiWada jonio Y al oesto de la penlnsula d. Azuero en Panamá 

2 Posiblemente la isla Coiba las O/leguas parecen Indicat una transcripción errónea; 
posiblemente !>(ln xv icguas 
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El cacique Charírabru está 3 leguas adelant.e. bauti?.áronsc 
64 ánimas. dió 55 pesos, y unos principales de otros caciques 
35 pesos. que son todos 90 pesos, 

El cacique Rarica' está 10 leguas adelante; bautiúronse 48 áni­
mas. dió a 249 pesos. 6 tostones de oro y Andrés Niño trajo 
lo que le dió el cacique de la ¡.sta de Quitro 120 pesos. y 64 pe­
sos que le dió un cacique en la isla de la Madera. que son to­
dos 433 pesos. 6 tostones de oro; a esta provincia de liurica 
llegó el alcalde mayor' por el gobernador de Pedrarias por 
ticrra y no más adelante. 

El cacique Osa' está 8 leguas adelantc; bauti;,;áronse 13 ánimas. 
dió 465 pesos de oro. 

E! cacique Boro está 9 leguas auelante; bautizáronse 6 ánimas. 
dió y hubiéronse 418 pesos. 4 tostones de oro. 

El cacique Coto' está doce leguas adelante la tierra adentro; bau­
tizáronse 3 ánimas. a que se hubieron de esta provincia con lo 
que dieron los cuclqlw.~ D.yw'uyy Dabova 541 pesos de oro. 

El cacique GUllycara está 13 leguas adelante. hacia la costa del 
mar7; dió 112 pesos de oro. 

La provincia de Durucaca8 está 3 y 4 leguas de Guayacara; 
dieron los caciques dr ella 2.184 pesos. dos tostones de oro. 
con 10 que se tomó a uno de ellos que anduvu huyendo. que 
no quería venir a ser vasallo de su alte7.a, tornáronse cristia­
nos 6 personas. Aquí a esta provincia de Durucaca trajo 
Andrés Niño 59 pesos de oro que le dió el cacique Hoto y el 
capitán Ruy Díe? 106 pesos que le dió el cacique Alorique. 
que son todos 165 pesos de oro. 

• En la punta o penlnsula situada entre Panamá y Costa Rica 

4 Gaspar de E<pinosa. aJcalde mayor de Panamá, emliado por ?edran .. Dávlla en 1519 
para reconocer la costa al oeste 

• A orín .. del Golfo Dulce. al sureste de Costa Rica 

• Junto al rfo del mismo nombre. cert:a de Goif1to 
, Posiblemente en el extremo de! Golfo Dulce 

• En el valle del Diqul'i 
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El cacique Carobareque está 10 leguas adelante de la costa de la 
mar"; bautizáronse 6 ánimas, dió 25 pesos, 4 tost.ones de oro. 

El cacique Arocora está 5 leguas adelante; tornáronse cristianos 
29 personas, dió 212 pesos. 

E! cadque Gllchiru está & leguas adelante; bautizáronse 58 IÍni­

mas, dió 1,25° pesos de OTll. 

El cacique Cob está 6 leguas adelante; bautizáronse 68 ánimas, 
dió 1,800 pesos, 2 tostones de oro. 

E! cacique lluetaca.1O está 20 leguas adelante; las 12 por costa 
y las 8 tierra adentro, bautizáronse 28 ánimas. <lió 333 pesos, 
4 tostones. 

El cacU¡ue Chorotega está 7 leguas adelante, cerca de la costa 
de la mar en el golfo de San Vicente, que es lo postrero do 
!legaron los navíos del alcalde mayor por la mar." es caribe'" 
y de aquí adelante lo son; bautizáronse 487 ánimas; dió 4,780 
pesos, 4 tostones de oro. 

Aquí trajo Andrés Niño de la i.~la de Chira" 46& pesos, :1. tosto­
nes de oro. 

III cacique Gurutina [Orotina) está seis leguas adelante; bautizá­
ronse 713 ánimas, dió 6.530 pesos. 6 tostones de oro. 

El cacique Chomi,l4 que está seis leguas la tierra adentro, 
ausente el cacique y huyeron de sus bohiCJs, trajeron de allá 
633 pesos, 2 tostones d~ oro. 

FJ cacU¡uc Pocosi está de Gura/ina 4 leguas que atraviesan 
el golfo de Sanlúcl/J'"'5 por mar; di6 133 pesos de oro. 

El cacique Paro está dos leguas adelante, bautizaron 1,1.60 áni­
mas; dió 658 pesos, 4 tosLones de oro . 

• En la bail!a ele Coronado 

lO Huela,." en la reglón de candelaria yTUIllJbares 

" Los barcos. de<pachados por el alcalde Gaspar de EspInosa, 11_ hasta la bahia d. 
San VICente en octubre de 1,19. ala entrada del golfo de NJcoya, que llamaron Son LiJclu 

" Canibale 
,. La mayor de las ;,Ias del golfo de Níc.oy¡J 

,. Chornes, cerca de la actual Puntarenas 
15 La Isla de Poco'; er.1a prime<a • la entrada del goIIo de N1toya, según Oviedo 
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El c.acique Canjen [Canjel] está tres leguas adelante. bautizáronse 
1.118 ánimas; di ... 3.257 pesos. 

El cacique Nicoya está cinco leguas adelante la tierra adentro; 
bautizáronse 6.053 ánimas; dió 13.442 pesos de oro. con un 
poco que dió el cacique Mateo. 

El cacique Sabandi,'6 está cinco leguas adelante. 
El cacique CorfWisi [CorobiciJ. está 4 leguas de Sabandi. 

bautizáronse 210 ánimas; di<í este cacique y los principales 
de Sahandi y Maragua y 108 caciques de Chira 840 pesos. tres 
tostones de oro. 

Del cacique a las minas de Chira hay seis leguas. El capitán fue 
a verlas; sacáronse con fila hatería en ohra de tres horas 
10 pesos. cuatro tostones de oro hajo. y de vuelta otras seis 
leguas. 

El cacique lJiriá está de Corcbis; ocho leguas." dieron lo.~ caci­
ques 133 pesos. seis t.ostones de oro. tornúronse cristianos 
150 personas. 

El cacique Namiapi está cinco leguas en la costa de la mar," 
hautizáronse seis ánimas; dió 172 pesos de oro y 22 pesos 
de perlas. 

El cacique Oros; está cinco leguas la lierm adentro," Lornáronse 
cristianos 134 ánimas; diú 1911 pesos. cuatro tostones de oro. 

E! cacique Papagayo está diez leguas adelante,'" hautizánmse 
137 ánimas. 259 pesos. lo más de ello oro bajo. 

El cacique Niqueragua [Nicaragua] está seis lcguus adelante, las 
tres de ellas la tierra adentro junto con la mar dulce:' bauLi-
7.8.rOnse 9,170 ánimas; dió 18,560 pesos de oro, lo más de ello 
muyhajo. 

" 5cbandi o Sapandl, junto al no Tempisque. 

17 El río Diná corro entre Sant. Cruz y Filodelfia. aduaI p,ovlllaa de Guanaca>te. 
Cosla Rica 

,. Posiblemente en la bahl. Cuk!bra 

,. N pie del voIaIn homónimo 

'" En la costa de El Oslional. Rlvas 

>1 A orillas del lago de Nicaragua. donde hoy es San Jorge 
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Los caciques de Nocharj están seis leguas adelante, entre la mu.r 
del.~ur y la mar dulca," son los caciques OcJlOmogo, Nanda­
pia, MonbadlO, Nundayme, Morati, Zotega; bantizáronsc en 
esta provinda 12,670 ánimas; dieron 33,434 pesos de OTO, to­
do lo más muy bajo. 

A esta provincia de Nochari vinieron los caciques de Diríanjen 
[Diriangen] y trajeron de presente 18,818 pesos de oro, lo más 
de ello muy bajo. con un poco ¡]e oro que había de los CIlCi­
que.8 de Nochari. 

Alrededor del golfo de San/úcur se anduvieron doce leguas. por 
el asiento de los caciques Awmcari r Ahangares] y Cotori bas­
ta volver a la provincia de Gurutina. 29,442 [almas] 89.060 
pesos, seis tost,ones.:13 

Sumario 
An¡]uvieron por tierra, por costa y algunas veces la tierra 

adentro, doscientas veinticuatro legua.. •. 
Tornáronse cristilmos, treinta y dos mil Msc;jenta.<J se .• enta 

y cuatro ánimas. . 
Dieron de presente para sus majesta¡]es cienlo daca mil quinientos 

veinticuatro pe .• os, tres tomines de oro, lo más de ello bajo. 
Más ciento cuarenlicinco pesos de perlas, los ochenta de ellos 

que se hubieron en la isla de las PerIas estando allí. 
firma y rúbrica-(:erezeda 

Archivo General de Indias, Sevilla. Patronato Leg. 20, No ], Ramo 1 

Tomado de Documentos para la Historia de Nkaragua Tomo I 
Madrid 1954 

<---"1/~ 

n En el vaRe de Nandalme. 

n la ubkaclóf1 de estas dos localidades '" final de la lista. parece mocar que se detuvieron 
l1li01 regresar de N'1CMagua. la cantidad exagerada de indios bautizados y pesos "" oro 
recogidos 1'"'""" enóne. para soI.mente dos Iocalodades Y no soo compalibles con l. 
sumatorio final. 
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exploración de Gil González 
rererida por d cronista Pedro Márlir de Anglcría 

Capítulo 1 
Introducción ~ Relaciones de Gil González 

Sei .• colonias hacia el istmo 

Antes que te volvieras a Roma. una vez desempeñada en España 
tu embajada útil y honrosa para dos Pontífices, cuando esta 
nación no tenía Beyes porque se había marchado el César 
a tomar posesión de la corona imperial que le había sido 
ofrecida. me parece que sabías que entre los nobles españoles 
que andaban navegando por las costas australes dc nuestro 
Creído C,Qntin.enle en el Nuevo Mundo no dejaban de distinguirse 
Gil Gon7.ález y el licenciado Espinosa. jurisconsulto. Acerca de 
Espinosa puse mucho, estando tú aquí. en mi tercera Década 
que escribí para el Pontífice León a petición suya. 

Ahora. al cabo de dos años. tenemos cartas de Gil González, 
fechadas en la Jispañola. capital de aquellas regiones. el 6 de 
mar7Ál de 1524. a la cual isla dice que arrib<í enn ciento doce mil 
pesos de oro. y que había vuelto a Panamá el 25 de julio del otro 
año 1523. 

Es muy grande el volumen de sus cartas. porque refiere 
todas las menudencias que le sucedieron en largo espacio de 
tiempo y de tierra. También son difusas las peticiones que hace 
al César por los trabajos y peligrus. y calamitosa necesidad que 
pasó en aquella expedid'm. y no faltan quejas sobre Pedro 
Arias. Gobernador general de aquellas tierras que designamos 
con el nombre común de Castilla del Oro. y habla pidiendo 
encarecidamente que se le emancipe de la autoridad de él; entre 
otras msas. dice que él es nacido de más noble sangre. como 
si importara el que sean hijos de un indolente figonero () de un 
Héctor,los que son nombrados por los Beyes para estos negocios 
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laboriosos y grandes. particularmente en ESplIña, donde piensan 
la mayor parte que es prerrogativa de los nobles el vivir sin ejer­
citarse en nada como no sea la guena, y éso mandado. que no 
obedt'Cicndo. 

He recibido cartas tuyas. que me las entregó tu Juan Pablo 
Olivero fechadas en Roma el7 de mayo. en las cuales, entre otras 
cosas. me dices que el Sumo Pontlficc Clemente no se compla­
ce menos de estos apuntes que su lío el papa Le{¡n, o su prede­
cesor Adriano, que con Breves sUy(1~ me mandaban escribirlos. 
De entre muchas cosas he escogido un poco, que te lo dirijo a tí, 
no a su Beatitud, el cual si como su tío ¡.elÍn. si como el sucesor 
de éste, Auñano, me manda a escribir, obedeceré con gusto; 
de lo contrario, no me tomaré este trabajo. no sea que lenguas 
malignas digan que he incurrid" en la oota de temefllrio. 

Siguiendo, pues, mi costumbre. dejaré a un lado los gustos 
de los que escriben. y tocaré lo que me parezca que necesita 
conocerse. y de este propósito no me apartará un punto el 
encabe7..amiento aquél de tu Uirta, en que me haces saber que 
en Alemania se ha trdducido palabra por palabra. tlel español al 
latín. por consejo de Juan de Granada. electo obispo de Viena. 
todo lo que a nuestro cesáreo Senado de las cosas de Indias y al 
mismo César ha CBC.nto Fernando Cortés. conquistador de las 
inmensas "egiones de YucaMn y MéJico; porque corno sabes, 
de BU relación y las de otros he entresacado yo solamente lo que 
me parecía digno ue notarse. 

EnLTemos ya en materia, y comencemos por las cnlunias que 
se han eregido para que, con regl¡L~ de la geogr'dfía antjgua. 
se entienda más fácilmente qué derroteros recorrió Gil. Acerca 
de la extensión de aquellos territorios. que casi. y sin haberles 
encontrado el fin, son tres veces más largos que toda la Europa, 
hice menciún bastante extensa, bajo el nombre de Creldo Conti­
neme, en mis primeras Décadas. que se han impreso y corren 
pnr el orbe cristiano. 

Al calcular la anchura del rEo MarañtÍTl. escribí que aquella 
tierra tiene adyacentes dos marcs inmensos: este nuestro 
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occidental. que es sept.entrional para aquella tierra. y el oLro al 
Su!: Esto supuesto. sepa Vuestra Beatitud que los españoles han 
levantado Reís colonias en los lados de aquella tierra: tres en el 
septentrional. en las márgenes del rio Darién. en el golji) de 
Urabá. que se llama Santa María de la Antigua: una en Acla. 
a veinte leguas de Darién; la de Nombre de Dios. en la jurisdicción 
del cacique Careta. y la tercera a treinta y siete leguas de Acla, 
En la costa austral erigieron oLras tanlas, a una de las cuales. 
dejándole el nombre' patrio. llamaron Panamá. con final aguda: 
la segunda Natam. a Lreinta y nueve leguas de Panamá; y la tercera 
llamada Chiriquf. a setenta y cinco leguas de Natam, 

Capítulo TI 
Carretera para cruzar el istllW de Panamá 

Rxpedición de Gil González en busca de un ",<trecho 
Falta pan y sobra oro ~ EnfCTlTU!dadcs y !fabajo •• 

Desde el puerto de la colonia septentrional llamada Nombre de 
Dios hasta la PananlÓ. austral. se propu.~ieron los habitantes. 
con el gobernador Pedro Arias abrir un camino por montañas 
intransitables: de ásperos riscos y densos bosques intactos 
ah aetetno, Pues aquel trecho de tierra de entre ambos mares no 
tiene más que diecisiete leguas. que comprenden unas cineuent.a 
leguas. por más que en otras parles es la tierra muy ancha. 
y tan ancha que desde las bocas del rio Marañón, que desaguan 
en el océano. de Norte a Sur. se extiende cincuenta y cuatro grados 
más allá del ecuador, como creo que lo viste en la Déctula enviada 
a Adriano. que murió poco ha: que te la envié para que la entre­
garas al,ucpsor. aunque dedicada a otro. supuesto que el falleció 
sin haberla recibido. en la cual se habla largamente de las islas 
que crían los aromas, halladas por aquel rumbo, 

Pues por aquel istmo. con sumo gasto. ya del rey. ya de los 
habitantes. rompiendo rocas y guaridas hart.o emboscadas de 
varias fieras. hacen un camino por donde pueden pasar dos 
carros. a fin de que. pasando fiícilmcnte. puedan investigar los 
secretos de ambos mares; pero áun no lo han llevado a cabo, 
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Gil González dice que con una flotilla casi inerme de cuatro 
naves zarpó hacia Occidente el dra 21 de enero del año 1522 de 
nuestra salnd, desde la isla que en las primeras Déc(1(Jlls dije que 
se llamaba Rica, y ahora isla de las Perlas por haber alll gran 
abundanda de ellas, por obedecer a lo que había mandado el 
César por consejo de nuestro Real Senado; de los cuales recibió 
orden de que, explorando las no recorridas regiones occidentales. 
investigara con diligencia si entre los últimos confines, ya hace 
tiempo conocidos, de! crerdo continente y el principio del terri­
torio de Yucatáfl, se encontrarla algún estrecho que divida 
aquellas inmensidades. 

Por decirlo en pocas palabras: estrecho no encontraron; 
pero voy a decirte lo que hizo, dejando atrás muchos rodeos, 
notados ya la mayor parte. FJ escribe que por el espacio de unos 
diecisiete meses penetró hacia Deciden te seiscientas cincuenta 
leguas, que son alrededor de dos mil míllas, por nuevas regiones 
e imperios de caciques. 

Entre tanto que reparaban las naves averiadas y taladradas 
por las culebrillas del mar que los españoles llaman broma; no 
teniendo qué comer, se vió en la precisión de entrarse por tierra; 
recorri6 por lo interior doscientas cuarenta y cuatro leguas con 
unos cien hombres, mendigando pan para sí y sus soldados, 
de la mayor parte de los caciques, los cuales, dice, le regalaron 
ciento doce mil PQSOS de oro. El peso es un tercio más que la 
dracma, como precisamente hubiste de aprenderlo en los catorce 
años que tuviste tan distinguido lugar entre los españoles. Dice 
que los clérigos que tenía consigo bautizaron más de treinta 
y dos mil indígenas de ambos sexos, y no contra su voluntad. 

Afirma que navegó tanto, que al otro lado de la provincia de 
Yuclltán encontró las mismas costumbres e idiomas que tienen 
l/ls habitantes de Yucatán.' De los ciento doce mil pesos traídos 
por el tesorero Cereceda, enviado por él, dice que, por la parte 
que le toca al César. le envía por una parte diecisiete mil pesos 
de oro medio puro. que alcanza doce o trece grados,' y por ot,4 

1 Mas exactomenIe dei centro de M<lxloo. 

:1 Quilates 
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parte quince mil pesos, y trescientos sesenta pesos en hachas, 
ineptas pard la carpintería en vez de las de hierro y acero. 
Calculado el peso de las hachas, escribe que por testimonio de 
los maestros que prueban los quilates de OTO, designados para 
esto, cada una vale, poco más o menos, medio ducado de oro. 

Lo que nosotros tenemos en mucho, es el haberse descu­
bierto tierras en que los instrumentos fabriles y rlÍsticos son 
todos de oro, aunque no puro. También dice que en cascabeles 
fundidos de oro. a que son muy aficionados, ha enviado seis mil 
ochenta y seis pesns; como no tienen ningún brradu, o casi nin­
guno, según cálculo de los peritos, pal"<l que los cascabeles, 
meneándolos, tengan más suave y agudo sonido, creen los nues­
tros que los fabrican así sin ley ninguna, pues el sonido del oro, 
L'Omo debes saberlo, es más flojo cuando más puro es el oro. 

Pero refiriendo más particularmente la mayor parte de las 
cooas, dice que, aunque estaban próximos al equinoccio, no tenían 
mucho frío, pero que por el paso de los ríos y las frecuentes lluvias, 
porque eran los meses de nuestro invierno, a él y sus compañeros 
les sobrevinieron varias enfermedades que les imposibilitaban 
el hacer gmndes cosas en el viaje. pasando con canoas unilígneas 
del país a una isla nueva que, sebrún él y sus compañeros, tiene de 
larga die7.leguas y de ancha seis. 

El cacique de la isla le recibió benignamentc; su palacio 
dice que está construído en un collado de poca elevación con 
vigas de punta. y el techo de paja larga y de hierbas que le 
delienden de la lluvia, y tiene la forma de las tiendas de campaña. 
En esta isla, y cerca de la corte, corre un gran do dividido 
en dos" el cual dice que en el tiempo que él anduvo en casa del 
cacique detenido por 108 aluviones, inundó tanto toda la isla 
e invalidó la propia morada regia hasta la cintura de un hombre, 
de modo que. reblandecidos por la furia de la crecida los cimienlos 
de los postes que sostenían el palacio. se hundió éste; pero 
las puntas superiores de la vigas, unidas entre sí. sostuvieron 

, B ño Térraba en torrilorio del <aOque Durucaca, valle del Dlquls, Costa Rk:a. 
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compacta la obra. evitando que del todo se les cayera encima; 
a hachaws abrieron una puerta par .. poder salh: Refugiáronse 
en las ramas de altos árboles. donde cuenta que pasaron dos 
días él. y juntamente sus compañeros y su~ huéspedes. hasta 
que. cesando la lluvia. las aguas volvieron a sus álveos. 

Refiere muchos casos particulares; pero ya te bastará con 
dar cuenta de aventuras al Beatísimo Clemente, a quien la 
inmensa mole de los negocios debe de tener siempre ocupado. 

Habiéndose llevado el aluvión las provisiones. obligado por la 
necesidad para buscar qué comer avan7.ó aún por tierra hacia el 
Occidente, pero sin perder nunca de vista la costa, y llegó hasta 
un puerto ya conocido, y llamado por los nuestros el puerro de 
San Vicente. Halló que hablan aportado aHl sus compañeros con 
los cuales así había convenido al separarse de ellos mientms 
arreglaban las naves y las vasijas de agua. 

Capitul/J Ifl 
Se ballliza el cacique N/coyán y .m gente 

y nueve mil do Nícoragua ~ Ob.'<eIjUios del caciq~ Diriagen 

Después de haberlos allludado como el caso lo requeria, y deli­
berado con madurez lo que debiera hacer cada cual, sacando de 
las naves los cuatro caballos que habían traído, mandó a los de 
la flotilla que fueran navegando despacio en derechura al Occi­
dente; les ordenó que no llevaran extendidas las velas de noche, 
por temor de los escollos y los bajo de arena, supuesto que 
tenían que navegar por desconocidos derroteros del mar; y él. 
caminando por tierra con aquellos cuatro caballos y unos cien 
infiml('s, vino al territorio de un cacique llamado Nicoyán. 

Habiéndoles recibido benignamente Nicoyán, le regaló 
catorce mil pesos de oro; y persuadido por los nuestros de que 
hay encima del sol otro Criador del cielo y de la tierra que no es 
el que ellos piensan, el cual sacó de la nada al mismo sol y la 
luna y los demás astros que se ven, y los gobierna con sabiduría. 
y a cada hombre le da la recompensa que merece, quiso recibir 
el bautismo con toda su familia y, a ejemplo del cacique, se 
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bautizaron de su reino miles de personas de ambos sexos. 
En lUlas diecisiete días que pasó con NicaylÍllle dejb tan instruído, 
que al marcharse el cacique en su lengua, que entendían los 
convecinos. le dijo lo siguiente: '1oda vez que ya no he de hablar­
/es más a estos antiguos simulacros de dioses. ni /es he de pedir 
nada. Ilévatelo8'; y esto diciendo. dib a Gil González seis 
Bimulacros de oro. un palmo de altos, antiguos monumentos de 
sus antepa,;ados. 

Supo que a cincuenta leguas de la corte de Nicoyán reinaba 
un cacique llamado Nicoraguamia. que estaba en BU regia sede. 
Nicora/:,rua. camino de un día.' Envió mensajero..' que notificaran 
al cacique 1" mismo que los nuestros suelen decir a los demás 
reyezuelos antes de obligarles a saher: que se hagan cristianos 
y que admitan la obediencia y las leyes del gran Rey de las 
Españas. y que si 1" rehusaba le haria guerra y le obligaría. Al día 
siguiente le salieron al encuentro cuatro nohles de Nicoragua, 
diciendo en nombre de su r.aciqu.e que deseaban la pa:t: y el 
bautismo. llueron los nuestros a Nicaragua con toda la gente. 
y bauti7.aron a un número algo mayor que los otros: nueve mil. 
Nicaragua dió quince mil pesos de oro en varias joyas a Gil Gon­
zález. que compensó dones con dones. Dió a Nicaraguo. un vestido 
de seda, y una camisa de lino. y un gorro de púrpura; y levantan­
do allí dos cruces, Una en el templo de ellos, y otra fuera de las ca­
sas del pueblo. se marchó. 

Pué a otra región, a seis leguas, marchando siempre hacia 
Occidente, donde dice que encontró seis poblaciones como de 
dos mil casas cada una. Habiéndoles llegado la fama de los nuestros, 
pur deseo de verlos mientras estaban por aqueJ10s seis pueblos, 
se les presenro otro cacique de más al Occidente. que se llamaba 
Diriagen. acom puñado de quinientos homhres y veinte mujeres, 
diez banderos y cinco trompeteros. que iban delante seglÍn su 
usanza. Acercándose el cacique a Gil González. que le esperaha en 
un solio dispuesto con aparato regio. mandó tocar la trompeta. 
después callar e inclinar las banderas que iban adelante. 

• NIcaragua es mas bien el nombre del territorio Y por eKlensión el del cacique que lo 
gobtmaba y no al contrario 
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Cada uno de los hombres traían, éste uno, aquél dos aves 
semejantes a Jos pavos, y no inferiores a ellos ni en Jo grandes 
ni en el sabor: son los que crían en las casas como nosotros las 
gallinas. Hago una pequeña digresión con tu permiso. Repito 
muchas particularidades de éstas, y a un JI.~culapio como tú te 
propino una medicina yo, inepto labriego, pues muchas de estas 
cosas te son muy conocidas, y en ntis Décadas las he mencionado 
extensamente. Pero juzgando que esto puede llegar a manos de 
los hombres estudiosos, que no Jo saben. ni tú se lo has de 
explicar, lo repito para que por ti logren su deseo: no me acuses 
pues, tú que has nacido para utilidad de muchos. 

Trajo este régulo, Diriagen. por medio de sus criados, más 
de doscientas hachas de oro que cada una pesaba dieciocho 
pesos o algo más, Preguntado por los intérpretes que Gil tenIa 
a su lado y entendían a los nuestros qué motivo le habían indu­
cido a venir, dicen que respondi6 que por lograr ver a la gente 
nueva que habla ofdo andaba por aquellas regiones, y saber lo 
que deseaban de él, ofreciéndose a obedecerlos. 

Exponiendo las ntismas razones que a los demás, les exhor­
taron a que se hicieran cristianos y aceptaran la obediencia del 
gran Rey de las RapaI1as. Hespondió que le parecían bien ambas 
cosas, y prometió que a los tres días volvería a recibir órdenes de 
los nuestros. Y se marchó. 

Capítulo IV 
Pregutltas de los indios. y respuestas de GU Gotlzález 

so/lre el diluvio lu¡lvcrsul, y otros varios pu"tos 
Capitán y misio"ero 

Entre tantos que los nuestros estaban en Nicaragua, pasaron 
muchas cosas no indignas de contarse. A más de que las entre­
saqué de las cartas de Gil González, me las contó, y al marchar­
se me las dej6 escritas su cuestor regio, que comúnmente se 
dice tesorero, el cual tomó no pequeña parte de todos aquellos 
trabajos, y se llama Andrés Cereceda. 

Recayendo la conversación sobre varios asuntos, por no 
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tener qué hacer, cntre Gil. capitán de nuestras tropas. y el caci­
que Nicoragua. mediante un intérprete nacido no lejos del reino 
de Nicaragua y educado por Gil. y que hahlaba bastante bien 
el idioma de ambos, Nicoragua pregunt{, a Gil qué sentían en la 
tierra de aquel Rey poderoso. de quien Gil sc declaraba vasallo. 
de un cataclismo pasado que había anegado toda la tierra con 
todo los hombres y animales. según él lo había oído de sus 
mayores. Gil le dijo que se creía eso mismo. Preguntado si se 
pensaba que vendria otro. le respondió Gil que no. sino que así 
como una vez habían perecido todos los animales. excepto unos 
pocos. en un diluvio de agua a causa de la~ iniquidades de los 
hombres. y principalmente p<¡r la carnalidud. así. tras \Ina serie 
de años que los homhres no conocen. ha de suceder que todo 
quede reducido a cenizas por llamas de fuego cnviadas del 
ciclo. Se quedaron todos pasmados al oír esto. [A la pregunta] si 
esta gente tan sabia venía del ciclo. el intérprete le dijo que sí. 
Si habían bajado en línea recta o dando vueltas o formando 
arcos, preguntó con cierto aire de inocente sencillez. a esto el 
intérprete respondió que no lo sabía. pues había nacido en la 
misma tierra que el propio Nicoragua. o cerca de ella. 

Después le dijo que preguntara a su amo Gil si alguna ve7.la 
Lierra se voltearía boca arrilla. Gil declaró que este secreto lo sabe 
únicamente el Creador del ciclo, de la tierra y de los hombres. 
Pregunló del fin general dcllinaje humano. y de los paraderos 
destinados a las almas cuando salen de la cárcel de] cuerpo. del 
esLado del fuego que un día ha de enviar [el cielo]. cuándo cesa­
ran de alumbrar el sol. la IUlla y los demás astros; del movimiento. 
cantidad. distancia y efectos de los astros y de otras muchas co­
sas. Aunque Gil tenía huen ingenio y era aficionado a manejar li­
bros en romance. traducidos dellaLín, pero no habla alcanzado 
tanta instmcci6n que pudiera dar a todo esto otra respuesla si­
no que la Providencia se reservaba en su pecho el conocimiento 
de aquellas cosas. 

A las preguntas que Nir:nragua hi7.o sobre el soplar de los 
vienLos. las causas del calor y del frío. y la variedad de los días 

113 



OESCU8lUM1f.N'f0. CONQOlS'l>4. Y EXPWnACIÓN DE NICAHAIlU>4. 

y las noches, aunque entre ellos es poca. por distar poco del 
equinoccio, y sobre otras muchas cosas semejantes, respondió 
Gil explicando la mayor parte según 8US alcances, y dejando 
lo demás al divino sabe¡: 

Después de esto, descendiendo NiCllragua y sus cortesanos 
a las cosas terrenas, preguntaron si se puede sin culpa comer 
y beber, engendrar, jugar, cantar, danzar. ejcrdtarse en IIlS armas. 
Les respondió de este modo: dijo que es preciso comer y beber. 
pero que en est{, se ha de evitar la crápula, porque todo lo que se 
toma fuera de lo que la naturaleza necesita. es dañoso al vigor de 
espíritu y a la salud del cuerpo, y que resultan de ahí semilleros 
de vidos, riñas y enemistades; que tamhién es lícito el trato 
conyugal, pero sólo con lma mujer, y ésta unida con el vínculo del 
matrimonio, y que hay que abstenerse también de otros géneros 
de impureza si se quiere agradar a Dios que lo ha criado todo; 
que tampoco está prohibido tener a Su tiempo cantares, juegos 
y danzas honestas. 

Acerca de las ceremonias y la sanguinaria inmolación 
de víctimas humanas. como nada le preguntaron, habló que 
aquellas oblaciones de sacrificio eran sumamente desagrada­
bles a Dios, y que el gran Hl'y. su señor, tiene ley que a hierro 
muera el que a hierro mate a otro; y que aquellos simulacros 
a quien ellos ofrecen sangre humana son imágenes de los demo­
nios que hacen prestigios, los cuales. arrojados por su sobemia 
de sus a.qientos del ciclo, fueron encerrados en los antros infer­
nales. de donde, saliendo de noche, se aparecen las más veces 
a hombres inocent.es, y con sus artes engañosas los persuaden 
que hagan Jo que se debe omitir en todo orden de cosas, a fin 
de apartar nuestras almas del amor de Aquél que las crelS, 
y mediante la caridad y demás buenas ohms de esta vida, desea 
llevárselas consigo, no sea que arrebatándulas aquellos vestigios 
de las delicias eternas, prepamdas para después de la muerte 
corporal, a ION perpetuos tonnentos y calamitosas desdichas. 
se hagan compañeras de ellos. 
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Capitulo V 
Gil González civilizando ~ Réplica de los indios tocante a la g/lerra 

Ejemplar inauguración del culto cristiano 
Barbas guerreras ~ Casas y templo .• de allá 

Luego que Gil. cual predicatlor de púlpito. se explicó en esLe 
o semejante sentido, se Jo hizo entender a Nicaragua del mejor 
modo que pudo por medio del intérprete. NicoraglUl di" asenti­
miento a lo dicho por Gil, y a la ve'" preguntó qué deberían 
hacer ellos para agradar a aquel Dios que él predicaba cual 
auLor de las cosas. Gil respondió a Nicoragua, según atestigua 
SU cuestor regio Cereceda. lo que sigue. 

No de que se maten hombres, ni de que se derrame sangre 
alguna, se complace el que nns crió a nosotros y t.odas las cosas; 
lo único en que Se goza es en el amor fervoroso que le tengamos; 
loS arcanos de nuestro corazón están patentes para él; las aspi­
raciones de nuestro curazlÍn desea solamente; no se alimenta de 
carne ni de sangre; nada hay que tanto le irrite como la matanza 
de los hombres, de quien desea ser alabado y glorificado. 
A 108 que son enemigos suyos y vuestros. arrojados a lo pronmdo 
del infierno. cuyas imágenes veneráis aquí, les gustan estos 
sacrificios abominables, y asimismo todas las maldades. para 
llevarse consigo a la perdición eterna nuest.ras almas cuando 
salgan de aquí. Eliminad de vuestras casas y templos estos 
simulacros vanos y perniciosos; abra7.áos a est.a cruz, cuya 
imagen Cristo-Dios bañó con su sangre por la salud del linaje 
humano, que estaba perdido, y podréis prolIleteros añlls felices 
y una eternidad de dicha para vuestras almas. También aborrece 
las guerras el Creador de las cosas. y ama la pa:>: entre los veci­
nos, a los cuales nos manda amar como a nosotros mismos. 
Pero si. viviendo vo..qotros tranquilamente. alb'llno os ofende. 
le es lícito a todo hombre evitar la injusticia y defenderse a sí 
mismo y sus cosas; mas el provocar a otro por ambición o ava­
ricia está prnhibido. y el hacer eso es contra las buenas costum· 
bres y voluntad del mismo Dios. 

Hecha esta explicación, Nicoragua y sus corLesanos. allí pre-
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sentes, con la boca abierta, mirando de hito en hito a Gil, dieron 
asentimiento a todas las demás proposiciones, y sólo hicieron 
mal gestu a eso de la guerra, preguntando que adónde habían de 
lirar sus dardos, sus yelmus de OTIl, sus arcos y sus flechas, sus 
degantes arreos bélicos y sus magníficos estandartes militares. 
¿Daremos todo c81-o a las I1Wjeres para que ella.~ lo manejen? 
¿Nos pondremos nosotros a hilar con los husos y las ruecas de 
ella." y cultivaremos nosotros la tierra rústicamente?' 

Gil no se atrevió a replicar a esto, conociendo que lo habían 
dicho medio alborotados. Pero a la pregunt,a que le hicieron del 
misterio de la cruz y utilidad de adorarla, les respondió: 'Si mirán­
dola con sincero y puro corazón y acordándoos piadosamente de 
Cristo, que en ella padeció, pedís algo, lo con.~eguiréis como sea 
cosa jrl.<ta lo pedido. Si os proponéis alcanzar la paz, la victoria 
contra enemigos soberbios,frutos aburu/aJ/tes, aire tranquilo y salu­
dable u otras peticiones semejantes, /as coJlseguiréis: 

He mencionado que Gil les al7.ó dos cruces, una bajo el 
techo del templo y otra al raso, en Wla alta mole hecha de ladrillo. 
Refiere Cereceda que, cuando llevaban a poner la cruz, iban 
delant.e pomposamente los sacerdotes, y detrás Gil, acompañado 
del cacique y de sus súbditos. Mientras la estaban lijando, 
comenzaron a tocar las trompetas y atahales: y cuando la hubie­
ron asegurado por los escalones que pusieron ~u bió primero a la 
base Gil, con la cabeza descubierta, y arrollidúndllse, hizo alll 
oración en silencio, y al acahar, abrazándose al pie de la crllZ la 
besó. El cacique, y a ejemplo suyn todos los demás, hicieron 
lo mismo. Así los dejó imbuIdos en nue"tros ritos. 

Acerca de la distribución de los días, les dijo que por espa­
cio de seis días hay que dedicarse perpetuamente al cultivo y demás 
trabajos y artes, pero que el día séptimo es menester destinarlo 
al descanso y a las cosas sagradas, y les señaló por dfa 
séptimo el domingo, y no pensó si sería útil imponerles además 
larga serie de días festivos. 

Voy a añadir una cosa que omite Gil en el discurso de la 
narración y la ha contado Cereceda. Todos los bárbaros de aquellas 
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naciones son imberbes. y tienen horror y miedo a los harbudos. 
Por ésLo. a veinticinco jóvenes que por su edad eran imherhes. 
cortándoles el pelo y arreglándolo. les puso barbas para 
presentar mayor número de barbudos que infundieran terror 
si se movía guerra. como después sucedi6. 

Añadicí Cereceda que Gil le ba escrito que con doscientos 
cincuenta infantes que recogió en la Hspañola. y setenta jinetes. 
se di6 a la vela el 15 de manA) de este año 1524. con el empeilo de 
buscar el anhelado estrecho. Por este asunto no se ha presentado 
aún a nuestro Senado. Cuando se sepa lo sabrás. 

Dejemos ya estas cosas, y pasemos a decir algo de la horrible 
costumbre lestrigónica de aquellas naciones. y de la situación 
y estructura de las casas y templos. Los palacios de los caciques 
tienen de largo cien pasos. y de ancho quince. Todos están abier­
tos por delante y cercados por detrás. L(~~ pavimentos de los pala­
cios están levantados medio estado de hombre sobre la tierra; los 
de las otras casas no se levantan nada sob~e el 8uelo. Todas las 
casas están hechas de vigas. y cubiertas con paja. con un 
techo y sin piso. Los templos de lo mismo. Son anchos, y tienen 
sus sagrarios interiores. obscuros y bajos. en los cuales cada uno 
de los nobles entierra sus penates, y los tienen por armería como 
que allí. con las banderas que llevan espectros pintados, guardan 
en tiempo de paz los instrumentos bélicos. arco.~, aljabas, cora­
zas y yelmos de oro, y anchas espadas de madem con que pelean 
de cerca, y también armas arrojadizas para pelear de lejos. 
y varios adornos guerreros; ya las imágenes de los dioses propios 
de cada uno. que se los dejaron sus mayores. k'S inmolan parti­
culares víctimas humanas. y los adomn con fingidas oraciones 
de votos compuestos a su estilo pnr 108 I'o8cerdotes. 

Capitulo W 
Las plazas y la orfebrerla N Las mataderos de v{ctimas humaruls 

Dos clases de ellas N Modo de inmolarlas 

Las facbadas de los palacios de los cacique.~ están guardadas, 
según la di~'P0sici6n y grande:>:a de su pueblo. por grandes 
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plazas. Si el pueblo consta de muchas casas. tienen también 
¡plazas] pequeñas. en las cuales pueden reunirse a comerciar 
los vecinos distantes del palacio. La plaza real la rodean por 
todas partes las casas de los nobles. y en medio de ella hay una 
que habitan Jo.~ artífices del oro. Allí se funde el oro que se ha de 
labrar en diversas joyas ueMpués; reducido a pequeilas láminas 
() barras lo forjan al gusto de los amos. y por fin. le dan las 
formas que se desean. y por cierto que no mal. 

Pero delante de los templos hay levantadas en el campo 
diferentes bases de ladrillos sin cocer y de cierto betún de tierra. 
a modo de plataformas. para varios usos. Tiene ocho escalones, 
en algunas partes doce. yen otras quince. III espacio de arriba 
es vario, según la cualidad del ministerio a que se destina: 
en uno cahen diez hombres. y en medio de él sobresale una pie­
dra de mármol que en lo larga y ancha iguala a la estatura de un 
hombre tendido: aquella infausta piedra es la de las miserables 
v!comas humanas. El día determinado pam la inmolación, a vista 
del pueblo que le rodrn. sube el cacique a otra platafunna de enfrente 
para presenciar la matanza. 

El sacrificador, de pie sobre la piedra aquella que sobresale. 
oyéndolo toJos. hace el oficio de pregonero. y vibrando el agudo 
cuchillo de piedra que lleva en la mano-pues en todas aquellas 
tierras tienen donde cortar piedras a propósito para hacer 
hachas. espadas y navajas. y de allí obtenemos nosotros cuantas 
queremos. y tampoco se quedó sin ellas el cardenal Ascanio hace 
saber que se vlln a inmolar vícllmas. y si son de los enemigos 
o de las que se crían en casa. 

Porque d(~~ clases de víetimas humanas hay entre ellos: una 
de enemigos cogidos en la guerra, y ot.ra de las que crIan en las 
casas. Pues cada cacique o cada noble cría desde la niñez en su 
casa. a sus expensas. vlctimas para inmolar. y sabiendo ellos 
para qué los guardan. y les alimentan mejor que a 108 demás. 
y no por ello están tristes, porque desde niños viven en la per­
suación de que. acabando la vida con aquel género de muerte, 
se convertirán en habitantes del ciclo. Así es que. andando 
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libremente por los pueblos, Lodos los '1ue los encuentran les 
reciben ya con reverencia como héroes, y los despachan cargadoR 
de todo lo que piden, sea de CIImer o para adornarse, y al 
donante le parece que le han concedido los dioses no pequeña 
dicha el día en que as! ha dado algo. 

Pues estos varios géneros de víctimas tienen diferente 
manera de inmolarlos, A unas y a otras las tienden boca arriba, 
y del mismo modo, abriéndolos, les sacan el corazón por entre 
las costillas, y con la sangre de unos y otros, guardando la mis­
ma forma, ungen los labios y la barha [de los ídolos]. Pero cuan­
do la matanza es de enemigo, el pregonero y sacrificadoz; 
tomando el cuchillo en la mano y dando vueltas con ciertos 
cantos lúguhres alrededor de ella, tendida sohre la piedra. 
la purifica tres veces, de seguida la abre, luego la corta en trozos, 
y cortada. la reparte para que se la coman de este modo. Al cacique 
se le guardan las manos y los pies: los corawnes se los dan a los 
sacerdotes y a sus mujeres e hijos, que les es lícito tenerlos, y lo 
demás se reparte al puehlo en pedacitos; peTO las cabezas se 
cuelgan como trofeos en las ramas de dertos árboles pequeños 
que para ésto se crían poco distantes de aquel matadero. 

Cada cacique crían en UD campo próximo árboles determi­
nados. que guardan los nombres de cada región enemiga, para 
colgar en ellos las cabC'¿as inmoladas de los prisioneros d e guerra, 
al modo que nuestros capitanes cUl!lgan en los muros de los 
templos los yelmos. handeras y otra.~ insignias semejantes por 
testigos de su loca sevicia, que llaman vict~ria. Les parece que 
sería mal año para ellos el en que no participaran el pedacito de 
la víctima enemiga. 

Mas a las víctimas caseras, aunque las despedazan del mismo 
modo, después de muerta disponen de ella diferentemente; 
veneran t,odns sus trozos, y una parte como los pies, las manos 
y Ia.~ entrañas, echándola.~ en una calabaza la entierran delante 
de las puert.as de los templos; los demás t.rozos, y juntamente el 
corazón, entr.c los aplausos de los sacerdotes y cant.os al fuego 
aquel. los queman a la vista de los dichos árboles destinados 
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a los enemigos, haciendo una gran hoguera entre las cenizas de 
las víctimas anteriores, que se quedan en el aquel campo y nunca 
se quitan de al1l. 

Capitulo VlI 
Oraciones y ofrendas de sangre propia a ¡o., {dolo., 

AtUlJue de un cacique traidor 

y cuando el pueblo ve que cntre el acostumbrado murmullo de 
los sacerdotes se les refriegan los labios a los dioses [con la sangre 
de las víctimas], hacen entonces sus votos y oraciones. 
pidiendo buenas cosechas de los campos y demás sementeras. 
salubridad del aire. paz o victoria si hay que pelear, y que los 
libren de la oruga y la langosta. de inundaciones y de sequía. de 
fieras y cualesquier adversidadcs: cada uno pide según el cuidado 
que le aqueja. 

No cont.entos con l'Stas ceremonias. ("J cacique y los sacerdotes 
y los nobles hacen tamhién ofrenda. aunque sólo a un simulacro. 
Fijándolo en la parte alta de un asta de tres codos. con suma 
pompa los ancianos graves lo sacan del templo donde lo guardan 
religiosamente todo el alio. a la vista del cielo. Tamhién éstc es 
semejante a las deidades del infierno. como pum espantar a los 
hombres las pintan en las paredes. Van dclant.e los sacerdotes con 
sus ínfulas: cada pelot6n del pueblo lleva en la marcha sus bande­
ras, pintadas de mil colores. tejidas de algodón con las imágenes 
de sus espectros. De los hombros de I .. ~ sacerdotes. que los llevan 
cubiertos con varias telas, penden unos cinturones más gruesos 
que el dedo. hasta las pantorrillas, los cuales, en cada una de sus 
urladas extremidades. llevan sujeta una bolsa en que llevan los 
agudos cuchillos de piedra y unos saquitos de polvos. hechos de 
deItas hierhas desecadas. Detrás de los sacerdotes van. por 
orden. el cacique. y junto a él los nobles; después sigue mezclada 
la muchedumbre del pueblo sin dejar uno; a ninguno que pueda 
tenerse de pie le es permitido faltar a esta superstid6n. 

Llegados al lugar designauo, poniendo primero debajo hier­
bas olorosas o colchas pintadas para que el asta no toque el suelo. 
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ha~'Cn alto. sosteniéndola los sacerdotes. y saludan al diablillo con 
sus acostumbrados cantares e himnos; los jóvenes saltan 
alrededoI; bailando y danzando. y ostentando agilidad con mil 
géneros de juegos. agitando los dardos y los escudos. 

Hecha una señal por los sacerdotes. cogen todas las navajas 
y volviendo la vista al simulacro, se hieren ellos mi~mos la Jen¡''1la 
con incisiones. otros se la traspasan. la mayor parte la 
dividen hasta derramar no poca sangre; y todos con aquella 
sangre. como lo hemos dicho de los sacrificios anteriores, restre­
gan Jos lahios y la barba del necio simulacro; de seguida. echán­
dose el polvo aquél de la hierba, llenan las heridas. Dicen que 
aquel polvo tiene tal virtud. que las úJcem.~ se ~1lran en pocas horas 
de modo que nunca se conoce que las hubo. 

Hechas estas cosas. los sacerdotes ahajan un poco el asta. 
y. primero el cacique. después los nobles y por fin los plebeyos. 
le hablan al oldo al simulacro. Cada cual le expone las turbias 
tempestades de su alma, y cuchicheando con temor reverente 
y con la cabeza inclinada, le suplican que les favorezca fausta 
y teli7.mentc en lo que desean. Engañados así por los sacerdotes 
se vuelven a casa. 

Mientras los nue~tros se ocupahan en investigar estas cosa.. 
y otras ociosas, llegaron uno tms otro varios espías. dando parte 
de que Diriagen venía armado con intención. no s"lo de retirar lo 
que él mismo hahía dado a los nuestros. sino también de matarlos. 
Ellns supieron que se aproximaba ya, confiado en que eran pocos 
seb'1Íl1lns había espiado, y con la esperam:a de apoderarse de Jo 
que tenían consigo. También ellos hacen estima del oro. aunque 
no cumo moneda. sino pam hacer joyas y adornarse cun ella/!. 
Llegó pues, cun gran chusma de gente armada a su US8ll?a, y 
acometió a los nuestros, que si los hubiese encontrado despreve­
nidos, los habrían matado sill dejar uno. Hubo recio combate 
hasta la noche. 
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Capítulo VIII 
Reduce GIL González al caciqlre Niroyán, re/Jelde 

Grall lago ~n Nicaragua ~ !Sin encontrar el estrecho! 

Aquí cuenta muchas C05as. que omito para que yo no te moleste 
a tí. y tú al Pontffice y a tus amigos. InfiérelaH. Un puñado 
de los nuestros venció a muchedumbres muy grandes. Rellere 
con piadoso temor que los asistió Dios. Señor de los ejércitos. 
y lo. sacó sin novedad de aquel peligro. 

El Glcique Nicoyán-que b .. hía dejado a la espalda yendo en 
pos de la e<tmbiada fortuna. y a cuy" territorio se había visto 
precisado a regresar-trataba asimismo de matarlos para qui­
tarles el mucho oro que llevaban. Sospechándolo Gil GOIl7.ále~ 
no se fi6 de Nicoyán.' Formando los soldados y guardando las 
filas. y colocando los enfermos y el oro en medio del escuadrón, 
con los cuatro caballns y los diedsiete arqueros y arcabuceros 
rechazó el furor de los enemigos y mat(1 a muchos. Pasó aquella 
nocbe sin dormir: apenas amaneció pidieron la paz; les fue 
concedida. y se voh~eron al puerto de San Vicente, de donde 
habían salido. 

Encontraron que habían regresado las naves. que ya hablan 
recorrido hacia Occidente unaS trescientas leguas de mar desco­
nocido, entretantro que el mismo capitán hacía estas investiga­
ciones en lo interio]; Y se bubían vuelto. como él lo dice, para repa­
mr otra vez en aquel puerto Ja.q naves. 

Los alrededores de Nicaragua los describe as!. AlIado inte­
rior del mismo paJacio de Nicoragua dice que halló un lago de 
agua dulce tan largo que no pudieron explorar su fin. y cuenta 
que sus aguag experimentan Hujo y reflujo. por lo cual opina que 
debe llamarse mar de agua dulce, y dice que está lleno de islas. 
Preguntando a los indígenas dónde desagua, y si lo hace en el 
mar vecino, que dista tres leguas. declararon que no tiene sali­
da ninguna. particularmente al próximo mar aust.ral; pero dice 
que dejaron en duda si desaguaba o no por ntm parte. 
Por est,o él es de parecer. conforme dice que lo tienen por seguro 

• Aquf Angleria ronfunde las intendones del cacique Noearagua con las del caciq<Je NiCoya 
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fundándose en la opinión de los marinos. que aquéllo es la aglo­
merdci6n de aguas que se corresponden con el mar seplentriomli. 
y que ullf se podrá encontrar el tan deseado estrecho. 

Si deseas saber lo que yo opino en ésto. digo. y sea dicho excu­
sándole. que no ha encontrado el estrecho. Ya por ser las aguas 
potables. ya porque los naturales no saben que tengan salidu. tenemos 
que continuar atormentados del mismo deseo [de saber] 
si estrecho alguno corta aquellos extensísimos territorios. 

Tomado de 
De Nove Orbe 

Década Sexta. CEpltulos I-VII/ 

c.......",ft.---> 
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expediCión de Gil (:jonzález 
de Rvila a C;osta Rica y Nicaragua 

según la rcli<!rc el Cronista d<! 1.15 Indias 
Gonzalo J-crnández de Oviwo 

Capítulo XIV 
Cómo el capilJÍn Gil Gonzálcz de Á vi/afoe a la Tierra-Firme 
con el piloto Andrés Niilo. para ir desde PaTlamá a de.'lCubrir 

por la mar IÚ!I Sur, por mal/dato del César. 

Había andado en la Tierra-Firme un piloto. llamado Andrés 
Niño; y éste. como vió preso al adelantado Vasco Núñez [de Balboa], 
sintió que de su prisión no podía resultar sino HU perdición, 
y que pudiendo baber aquellos navíos que él t.enla hechos, se espe­
raba con ellos saber grandes cosas. y descubrir grandes riquezas 
en la mur del Sur. 

lista invención fue del teHorero Alonso de la Puent.e, el cual. 
con un criado suyo, llamado AndréH de Cereceda, que envió 
a España con este piloto, se puso entre eUos por movedor de la 
cosa. IJegados a España a la corte, el Andrés Niño intentó la 
negociación, y como no halló tanto crédito para que se le flase 
el cargo, puesto que era diestro piloto y experimentado en las 
cosas de la mar. j untánmse él y el Cereceda con Gil González de 
Ávila-contad()f del César en esta ciudad de Santo Domingo 
e Isla Española-que estaba en aquella sazón, el año de 15\8, 
en la corte, el cual había sido criado1 del obispo de Palencia, 
don Juan Rodríguez de Fonseca, Presidente del Consejo de estas 
Indias; y le dieron aviso de la prisión de Vasco Núfiez. y concer­
tados con él, pidió Gil González el descubrimiento, y ohtuvo la 
merced, pur causa del obispo, para que él y Andrés Niño, con sus 
dineros y los de otros armar.¡n, tomando Sus Majestadí's la parte 
que fuesen servidos de tener en esta armada. 

1 Léase protegido. 
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y hecha su capitulación. dióscle una céd.ula. en que el Rey 
mandó a su lugarteniente general y gobernador de Castilla del 
Oro, porque era informado que Vasco Núñe7. de Balboa, sin 
licencia especial de Su Majestad. fue a la parte de la mar del Sur 
a hacer cierto descubrimiento con ciertos navíos y gente, y que 
en él tomó y hubo algunas cosas. y que al presente el Vasco 
Núilez estaba preso. y porque Su Alteza enviaba a Gil González 
de Avila y Andrés Niño con cierta armada al descubrimiento de 
la mar del Sur; por tanto mandó que en recibiendo su cédula, 
proveyese cómo se entregasen a Gil González todos los navíos 
y fustas que Vasco Núñez llevaba y quedaron de su annada, 
para que con los demás. que de España llevaba. pudiese hacer el 
dicho descubrimiento y viaje. por ante un veedor que para ello 
el gobernador de Castilla del Oro nombrase, que le hiciese cargo 
de tndo por inventario, y que lo proveyese luego el gobernador, 
como cosa que mucho tocaba a su servicio real, 

Esta cédula yo la vi y se despachó en Barcelona a 18 días de 
junio de 1519, y no habla con gobernador señalado, porque 
entonces se t.rataba de enviar a Castilla del Oro otro, y quitar el 
cargo a Pedrarias Dávila, Y así en la misma Barcelona fue pro­
veído de aquel oficio y gobernación, desde a pocos días, Lope 
de 50za; pero cuando Gil Gon7.ález llegó a la Tierra-Firme. ya había 
pasado lo que se ha dicho en el capítulo precedente del viaje del 
licenciado Espinosa,-

y pocos días antes que Lope de Soza muriese,' llegaron al 
Daríén el capitán Gil González de A vila y el piloto Andrés Niño, 
para entender en su descubrimiento, en el año de 1520. poniendo 
Su Majestad cierta cantidad. y armando en su real compañía 
Andrés de llaro, burgalés. y los mismos capitán Gil González 
Y piloto Andrés Niño, yel susodicho Andrés de Cereceda que iba 
proveído por tesorero, y otros particulares que también ponían 
su parte en la armada, Y luego Gil González. desde Acla. comenzó 

, Gaspar de Espinosa. por ordeIl de Pedrarlas, habia lDmado los barcos del ajusticiado 
~boa e Ido a explorar la cesla del Mar del Sur hasta la entrada del golfo de N<:oy' 

• 8 nuevo gobernado< ""rió al d ... mbart:ar en Casblla del 0<0, de moda que Pedratlas 
DMa "'"tinUÓ al frente de la gobemaó6n de esa p<O'oIirlcia. 
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a entender en su despacho, y en hacer ciertos navíos en el río 
que llaman de la Balsa, que va a dar a la mar del Sur, en el golfo 
de San Miguel; porque aunque presentó la cédula que he dicho, 
y requirió con ella a Pedrarias, apmvechó poco. porque a aque­
llos navíos de Vasco Núñe7. opusiéronse muchos, diciendo que 
eran de compañía. Y atender a ésto estaba Pedrarias muy puesto 
en estorbar a Gil González, y esta contención no se acahara sin 
estar primero podridos los navlos. y a esta causa fue,.." más I diffdl] 
aparejarlos que hacer otros. 

En esta armaz<Ín entraron el tesorero Alonso de la Puente 
y el contador Diego Márque7., oficiales de Castilla del Oro, por 
cuyo respecto Gil González y sus consortes la pudi~ron sacar 
a luz; porque de otra forma fuera imposible, porque al gobernador 
le pesaba de esta armada, y le parecía que además de ser en vergüen­
za sUya ir a su gobernación a armar a olro, con licencia del Rey, 
le era gran cargo y ofensa, y se apocaba su crédit,o, y no 
deseaba que por manos de otro se hiciese ni se supiese COSa 
alguna de aquella mar del Sur. Y así, en cuando él podía, por 
diversas formas, daba desvíos a la expedición y aviamiento de 
Gil Gonzúlez con muchas cautelas. 

Sentido esto por el capitán Gil Gon7.ález, y entendido en 
parte la condición y codicia del gohernador, y por aviso de los 
oficiales, el tesorero Alonso de la Puente y el contador Diego 
Márquez, que de más días y mejor le tenlan conocido, se acordó 
de meterle en compañía en la armada, porque por esta vía sería 
fácil <.:osa el despacho; y así Gil Gom.ález le movió un partido 
algo donoso, y fue que le vendiese Pedrarias un negrillo que tenía 
volteador, y que le darla por él trescientos pesos, y que aquellos 
los tuviese Pedrarias en la armada, y gozase lo que de ella proce­
diese por rata lo que le cupiese, por razón de los trescientoR pesos. 
Con esto, luego entro y vendió al negro en el precio que he dicho, 
y se agentó aquella cantidad en el caudal por Pedrarias. como 
armador y partícipe de la compañia de aquella armada. como 
si de otra cosa [Gil] no tuviera tanta necesidad como de un mucha­
cho que voltease, que aun para grumete no era: y con estllluego 
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le comenzó a favorecer el gobernador. y ruó lugar a su despacho. 
puesto que a la verdad. aunque lo disimulaba. todavía le pesaba 
en el ánima de este descubrimiento. el cual se hiw de la manera 
que se dirá en el siguiente capítulo. 

Capítulo XXI 
Que trata de algllTUlS cosas nolables que pasaron Cilla Tierra-Firme 

entre el gobernador PedrariIUJ y el capitán Gil González Dávila 
Y otros capitanes, en tanto que yo estuve en España negociando 

la ida del nuevo gobernador Pt'.dro de los .8los, para que Pedrarias 
fue.'18 removido. y la relación de lo que descubrió el capitán 
Gil González en la mar y cosla austral de la l1erra-Firmc, 

y porque es larga la narración de lo uno y de lo otro, 
irá este C11pítulo diviso en ocho párrafos. 

Aconlárscos debe, lector, si habéis continuado la lección, clÍmo 
de haber sido removido Pedrarias del oficio de la gobernación de 
Castilla del Oro. o al menos proveído Lope de Sosa en su lugar. 
le quedó mucha indignación contra mí: y también habréis visto 
por qué vía y rodeo se trataron mis trabajos. y fui acuchillado 
a traición. y cómo y con cuanta raz6n y causa acordé gastar 
cuanto tenía, siguiendo mi justicia en España. y pidiendo gober­
nador contra Pedmrias; y L'Ómo en fin Su Cesárea Majestad, 
como justísimo Príncipe. proveyó de aquel oficio y gohernación 
de Castilla del Oro a Pedro de los Ríos. Y pues está dicho que el 
año de 1526 fue a Tierra-Firme. y yo con él a pedir mi justicia, 
y en lo que paró parle de ello. antes que a más se proceda, 
conviene a la historia que se digan algunas cosas notables que 
pasaron en Tierra-Firme. desde el afio 23 hasta el de 26 que estu­
ve ausente. entre Pedrarias y el capitán Gil González Dávila 
y otros capitanes. porque son cosaR notables y del mismo jaez de 
esta historia. 

i 

En el capítulo XIV se dijo cómo Gil González había ido a descu­
brir en la mar del Sur con una armada. de la cual fue por piloto 
mayor Andrés Niño; el cual ,~aje hizo. y al tiempo que yo me 
partí de Ada para ir a Rspalla, como se dijo en el capítulo prece-
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dente. llegó a Panamá de vuelta de su viaje el capitán Gil GOIll".áJez 
con el oro y razón de lo que habla dCRcubierto. y c6mo había ha­
llado una laguna muy grande, que se pensaba que era mar dul­
ce, eula provincia de Nicaragua. y habla convertido y bautizado 
muchos millares de indios; y que tornado a Panamá se fundie­
ron noventa y tantos mil pe,~os de oro que trajo. y apartado el 
quinto de Su Majestad para enviarlo a España, quísoselo 
embarazar Pedraria. .. diciendo que Gil González había venido a 
esta ciudad de Santo Domingo eon el oro del Rey. y que si algún 
desastre o caso siniestro le acaeciese, a él sería cargo. si no 
pusiese recaudo en ello. para que se enviasen seguros a Su 
Majestad qlúnce mil pesos y más, que eran de aquel oro el quinto. 
Gil Gon7.ález decía que él lo babía ganado en la armada, que 
estaba a su cargo, y los que con él habían ido con mucho trabajo, 
y que con la lanza en la mano lo había sacado de las manos de 
SUH enemigos e infIeles, que menos seria llevarlo por tierra 
y mares de Sus Majestades y de los amigos. y que él lo ponía 
en recaudo y daría cuenta de ello. y si necesario fuese, ina en 
persona a la corte a llevarlo a sus Majestades. 

Todo esto contradecía Pedrarias y ponía inconvenientes 
para que el oro quedase en su poder o en la persona que él man­
dase; pero en fin Gil González se partió con el oro. y vino a la 
ciudad y puerto de Nombre de Dios; y después de partido, cayó 
en mayor arrepentimiento Pedmrias, por haberlo dejado ir. 
y luego se puso en camino tras él para prenderlo y tomar el oro. 
y cuando llegó al Nombre de Dios. hallóle embarcado y hecho 
a la vela. Y así se vino Gil Gonz.ález a esta ciudad de Sauto 
Domingo de la isla E.~pa!'1oIa, y desde aquí envió a España al teso­
rero Andrés de Cereceda con el oro del quinto de Su Majestad, 
y para que hicieRe relación del descubrimiento, porque se había 
hallado presente a ello. Lo cual diré aquí con brevedad que 
supiere decirlo, porgue es en parte que conviene a la historia. 

Ü 

Dicho tengo qlle el primero que descubrió la mar del Sur a los 
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cristianos fue el adelantado Vasco Núñez de Ilalboa; y asimismo 
he escrito cómo con sus navíos fuc (después que le degollaron] 
enviado por capitán a descubrir por la mar del Sur elliccnciado 
[Gaspar de] Espinosa. alcalde mayor y teniente de Pedrarías, 
y lo que de aquella mar y costa vi6 lo dije en el cap!tulo Xlii, 

conforme a las alturas y grados en que está la costa e islas. 
de que en su viaje se tuvo noticias. siendo piloto mayor en aquel 
camino Juan de Castañeda. El tercero que de los espwioles 
navegó en el mar austral fue el capit.án Fernando de Magallanes. 
cuando descubrió aquel memorable grande Estrecho en el año 
de 1520, por el cual entró por la boca que tiene al Oriente y fue 
por la mar del Sur y por alta mar a las islas de Maluco y Especie­
ría.lo cuallambién queda dicho en el LlBl~O xx. El cuarto capi­
tán y descubridor en la costa austral fue el capitán Gil Gonzále7. 
Dávila y el piloto Andrés Niño. y lo que se acrecentó por su 
industria en la moderna cosmografía, he de decirlo como la cart.a 
enmendada lo platica y yo la he visto de la manO del cosmógrafo 
Alonso de Chavcs, al cual no culpo en aquello que él no hubiere 
visto en la discrepancia de los grados. porque soy tan obligado 
a creer. o mejor diciendo. testificar lo que mis ojos vieren, como 
a lo que otros que no lo navegan quisieren significarme. 

Yo dije que lo último que el licenciado Espinosa y Juan de 
Castañeda descubrieron fue hasta ver el embocamiento del 
golfo de San Lúcar-que mas cierto se llama de Orotina-pcro 
no entraron en él; la cual ensenada está entre el promontorio o 
punta de la Ilerradura y la punta o promontorio del ('.abo Blunco. 
y de all! no pasaron.' Y hasta allí hay ciento ochenta leguas. po­
cas más o menos, aunque nuestros pilotos las llaman doscien­
tas. y así 10 serian o más por la CClst.a. tierra a tierra: y de allí ade­
lante se atribuye a esta otra armada. de que fue por capitán Gil 
Gonl.álc7. de Ávila. Y todo lo que Andrés Niño anduvo más que 
el licenciado Espinosa. fueron hasta cien leguas y cuanto más 
ciento veinte hasta la balúa de Fonseca, puesto que tierra 
a tierra por la costa serían algunas más; pero uo las que Gil 

• Durante ese viaje fue"", capturados dos indios que. llevados luego a Panamá, aprendle­
lDfI el casú!IIano Y sirvieron de intérprete< en la siguiente eocpedici6n de Gil GonzáJez 
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González y Andrés Niño Be jactaban, que les daban nombre de 
seiscientas cincuenta desde Panamá a donde había Andrés 
Niño llegado,' Y Gil Gonzá!ez decía que por tierra había él cami­
nado trescientas veinte leguas. desde donde tornó con ciento 
doce mil pesos que le dieron los caciques, y más de la mitad de 
ello de oro muy bajo: a mi me escribió que se habían bautizado 
treinta y dos mil ánimas o más de su voluntad y pidiéndolo los 
indios; pero me parece que aquellos nuevamente convertidos a 
la fe la entendieron de otra manera. pues al cabo le convino al 
ni! (}onzález y su gente salir de la tierra mas que de paso. 

f Jallaron grandes pohlaciones. y descubrieron una grandísi­
ma laguna, que pensaron que cm mar dulce, en las costas de la 
cual viven grande multitud de pueblos y gentes de indios. lo cual 
yo ví después muy mejor, cuando fuf a aquella tierra, y se sabe 
más puntualmente. Y cuando se hable adelante en particular de 
aquella gobemuci6n de Nicaragua, se dirán muchas cosas más, 
allende de 1M que estos armadores vieron, a los cuales no Re les 
debe negar el loor de su trabajo. Pero tornemos al camino. que 
en la verdad fue harto menos de lo que Andrés Niño y Gil Gon­
zález le pintaron y no fue menos de lo que yo aquí les atribuiré. 

iii 

Gil González, hizo cuatro navíos en el río que llaman de Balsa, 
que no estuvieron para navegar y se perdieron todos. y en esto 
gastó mucho tiempo y dineros. y tuvo mucho trabajo. Después 
hizo otros cuatro en la isla de Perlas. que está en el golfo de San 
Miguel. y de allí se parti6 esta armada a los 21 días de Enero de 
1522, y después que navegaron hasta cien leguas al Occidente. 
dijeron los marineros que toda la vasija del agua estaba perdida, 
y que no se detenía en ella el agua ni se podía remediar sin 
hacerse otra. y también hallaban ya los navíos tocados de 
mucha broma; y por eso les fue forzado saCLlT en tierra todo lo 
que Ilevahan donde mejor disposición hallaron. y poner a 

, And~ Niño avanzó más aJIA del gallo de Fonseca, hasta TeI1uantepec, como él insistió, Y 
lo oonnrma un aviso que los indios dieroo a Hcmán Corté; 50bre la presencia de ban:os "" 
la Mar del SUr por aquel a/lo 

130 



IiXPEUlt:lÓN D.I:i GIL OONZÁLEZ • RI::".LAClÚN OF. ovnmo 

Inonte los novIos para adobarlos. Lo cual lloró por algunos ai'¡o~ 
después el cacique de Ruríea, porque este adobo se hiw en gil 

tierra y muy a su cosl.a y de su gente, y les hizo hartas fuerzas 
y BÍnrawnes Andrés Niño y sus marineros; y así después Jo pagó 
con SU cabeza, y le malaron indios, como se dirá en su lugar. 
Desde allí enviaron un bergantín a Panamá por pez para brear 
y por otras cosas, y mmo la gente no se podía S't,tener allí, donde 
los navios estaban. por falta de mantenimientos, y porque 
se guardase el bastimento, que era para el camino de la navega­
ción, fue necesario que el capitán Gil Gonzále7., con cien hom­
bres se entrasen la tierra adenlro para soslenerse, en tanto que 
la pez venía y la vnsija se hada y los oavios se adobahan, y t.am­
bién para comenz"r a granjear oro, que era lo que principalmen­
te buscaban; porque de annada hecha por muchas bolsas no se 
puede sospechnr que el deseo de henchirlas es poco. ni que la 
codicia de los ministros de ella sea el mayor cuidado, sino el ma­
yor in Lento de los armadores . .A.~í que, caminando Gil González 
la tierra adenlTO hacia el Poniente, algunas veces se halló tan 
apartado de la cost.a, que se vió arrepentido; pero dejó manda­
do a Andrés Niño. que quedaba con los navios, que venida la 
pez, y adobados los navlos, y hecha la vasija, se fuese la costa 
abajo al Poniente. y que andando ochenta o cien leguas, si llega­
se más presto, le esperase en el mejor puerto que por la comar­
ca hallase, porque así 10 haría él, si primero llegase. 

Yendo Gil Gonzálcz por la tierra adentro, sosteniéndose 
y bautizando muchos caciques e indios, le sucedió que a causa 
de pasar los ríos muchas veces. a pie y sudando, le sobrevino un 
tullimiento de una pierna, que no podía dar un paso a pie, ni 
dormir de noche ni de día del dolor, ni caminar a pie ni a caba­
llo; y por esto le llevaban en WIa mnnta atada en un palo, muchas 
veces en hombros de indios y de cristianos, y de aquesta mane­
ra fue hart.as jornadas. Mas porque el caminar era así muy difi­
cultoso. como por las muchas aguas que entonces hacía, 
hubo de pararse en casa de un cacique principal, aunque con 
harto cuidado de velarse-el cual cacique tenía su pueblo en 
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una isla que tenía diez leguas de longitud y sei~ de latitud, 
la cual haCÍa dos brazos de un río muy poderoso-y aposenlóse 
Gil Gon7.ález en la casa del t:lJ.cique, que era tan alt.a como una 
mediana torre y de hechura de un pabe1l6n, armada sobre postes. 
y cubierta de paja, y en medio de ella le hicieron una cámara. 
por la humedad. sobre postes. y tan alta como dos estados. 

Desde a quince días que alll estaban, llovió tanto y crecieron 
los nos de tal forma. que anegaron y cu brieron toda la isla. y en 
la casa donde el capitán estaba. que era lo más alto.lleg<Í el agua 
a dar a los pechos de lus hombres; y de ver aquesto los espufio­
les pidieron licencia al capitán, para irse a valer fuera del pueblo 
en los árboles. y él se las dió. )' se quedó allí en aquella gran 
casa con la gente mas de bicn, esperandu lo que Dios quisiese 
ha('er. y pensando que no bastaría el agua a derribarla. y conje­
turando en esta sospecha. y temerosos de ver crecer el agua sin 
saber hast.a cUlÍndo. Con este cuidado tenlan en lo alto de la 
casa puesta ulla imagell de Nuestra Señora y U11a lámpara de 
aceite que la alumbraba, y cada hora se venían aUí más compa­
lieros de los que no se hallaba de su propúsito de fuera)' en otras 
pllTtes: y a la media nocbe se quebraron todo los postes, y cayó 
la casa sobre los que estahan dentro. y derribó la cámara donde 
estaba el capitán. y quedó subre dos muletas de pie encima de la 
cámara. el agua a los muslos, y llegaron las varas de la techum­
bre al suelo y quedaron los compañeros el agua a los pechos. 
Plugo a Dios que con cuantos golpes dió la casa sobre el agua 
vino poco a poco al suelo. sin dar golpe en tjerra y sin bacer fuerza 
para que la lámpara se muriese; que fue muy gran socorro no 
quedar sin lumbre. para hallar mancra con que saliesen de allf 
y no se ahogasen. que estaban como los pájaros que se t.oman 
-(] ratones-con la losma, puestos lodos debajo de una sobre­
copa. y así rompieron con un hacha la techumbre de la easa. 
y por allr salieron los compafleros que con el capitán se habían 
quedado, y a él le sacaron en los hombros. porque los demás se 
hablan con tiempo acogido. mn Ikencia de mI (;nnzález. a los 
árboles, )' con ellos los indios mansos que tenían de Rervicio. 
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y de esta manera lu llevaron, dando voces para que los compa­
iíeros y el capitán se pudiesen juntar, lo cual se hizo con mucha 
fatiga. Después que fueron juntos. eolgaron lUla hamaca o mant.a 
de un árhol a otro, en que el eapitán fiJe puesto, y asf estuvi.eron 
hasta que file de día, no cesando en tnda la noche de llover 
I11ucho y con muchos truenos y relámpago.~; y de esta forma 
estuvieron hasta que el agua cesó y menguamn los ríus y tornaron 
a Sil curso. y temiendo que podría Lomar a acaecedes lo mismo, 
hicieron sobre los árboles con varas y ramas ciertos sobmdos 
y cámaras cuhiertas con hojas. y de tal manera que t.('llían f¡¡ego 
en ellos; en los cuales sobrados se socorrieron olras dos veces 
por otras erecielltes, huyendo de las otras casas bajas. Después 
quedó la tierra tan llena de luma y cieno y de árboles que cilio 
trajo. que a gran pella podían andar por allí. 

En este trabajo se les perdieron algunas espadas y rodelas 
y vestidos, y recibieron mucho daño, a causa de 10 cual hicieron 
daragas de algodón bastado, en lugar de las rodelas que perdie­
ron; y como el agua les Uevcí los mautenimientos, luo?les fOT7.ado 
ir a bURCar de comer hada la eosta. que era su intento, de la cual 
estaban desviados diez le¡,ruus () más, y por tierra no podfan, 
y por esto hicieron halsas de madera y úrholes alados unos 
a otros: y atá pusit'ron encuna de ellos su fardaje y sus personas 
con los indios que traían y les servían. y fueron por el río abajo 
hasta llegar a la mar. aunque eran más de quinientas ánimas los 
que en esta flota de balsas iban. Y como algunos compañeros 
llegaron de ooehe, arrehatcílos la corriente del río y sac610s a la 
mar a medianoche, metiéndolos la resaea muehas veces debajo 
del agua; y otro día, desde la costa, los veían esos ot.ros dos leguas 
dentro de la mar, y como la menguante los había apartado de la 
tierra. la creciente los volvfa después. Pero el capitán viéndolos 
en tal peligro, mandó entrar en otras ba\sa.~ pequeñas y algunos 
compañeros sueltos nadadores, y fueron allá y los trajeron: a los 
cuales haUaron tales, que ya se dejaban de ayudru; rendidos a la 
muerte y desanimados del cansancio y flltiga; pero plugo a Dios 
que nin¡,'uno se perdi6. Mas es de creer que se acordaron muchas 
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veces con cuanto menos peligro ganaban de comet; estándose 
en su patria. F.n tin, estas w,;¡(s los hombres han de hacer, y no 
todos. sino aquellos que son para más que otros. 

Hecogida esta gente a su capitán, caminaron por la costa de 
la mar al Poniente. y Ilúgaron a un golfete que se dke San Vicente. 
donde hallaron a Andrés Niño, que acababa de llegar con los na­
víos aderezados y con la vasija del agua hecha. Y uno vez pensó 
el capitán Gil Gon7.ález de meterse en la mar y hacer 8U descu­
brimiento con los marineros, porque no tenIa piernas para 
andar por tierra a pie ni a caballo. y quiso dejar en tierra un te­
niente con los hombres que llevaba. Y como la gent.e tuvo cono­
cimiento de esto. comenzaron a murmurar y quejarse de él. por­
que dejaba su compañía. y porque ya habían comenzado a topar 
mayores caciques. y la esperanza de enriquecerse aumentaba. 
y en tierra había más aparejo que en la mar p¡lfa hallar oro: y así 
por esto como por el contentamiento de lo~ soldad()~. y porque 
con su preS('ncia se haríuTI mejor las cosas que tocaban a la paz 
y a la guerra, acordó de quedar en tierra. y con cien hombres 
y cualro caballos proseguir adelant.e. Y mandó que un teniente 
suyo. con Andrés Niño y otros pilotos juramentados. núdiesen 
y asentasen las leguas que se anduvieron en el descubrimiento 
de lo que viesen. y wá por mar como por tierra se continuase el 
viaje la vía del Poniente. con intención de hacer paces y con 
buen tratamiento a todos los cadques y señores que hallasen: 
y a los que por bien no quisiesen la paz. se les hiciese la guerra. 
y quedaron allí dos navíos y parte de la gente en guarda de cua· 
renta mil pesos de todos oros. que ya hablan habidu; y Andrés 
Niño fue con los otros navíos adelante a descubrir. y Gil González 
prosiguió por la tierra: y acordóse que al mismo puerto se torna­
sen a recoger. 

Este golfo de San Vicente. si yo no lo tengo mal entendido. 
está en la punta o promonturio que está próximo a la isla del 
Caño. la cual punta dista de la equinoccial ocho grados y medio 
a la banda de nuestro polo; y de aUl adentro es el ancón o golfo, 
y lo que úe él es más septentrional en la costa está a nueve 
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grados de la línea del equinoccio, y dentro de esta ensmada 
están algunas islas pequelias. 

iv 

Dada la orden que es rucho. en el camino de la mar y de la tierra, 
por donde iba el capitán Gil González. se bautizaban muchos 
caciques e indios de su voluntad: y llegó a un cacique llamado 
Nicoya. el cual le dió calorce mil pesos de oro. y con él seis mil 
personas más se bauti?aron y tomaron cristianos. y quedaron 
tan amigos de los cristianos nuestros españoles. que en diez días 
que allí estuvieron, cuando se quiso partir Gil GonzáJe7, le rujo el 
cacil¡ae. que pues que no había de hablar ya con sus ídolos. que 
se los llevase. Y no le diera éllanLos cuanlos el capitán tomara de 
buena voluntad, y así le di" sei.~ estatuas de oro tan grandes 
como un palmo. y algunas algo mayores; y rog61e que le dejase 
algún cristiano de los nuestros que le dijese las cosas de !)jos, 
lo cual no osó hacer Gil Gonzále7,. por no aventurarle y porque 
llevaba poca gente. 

Declame Gil Gonzále7. que desde aquel golfo de San Miguel 
hasta Nicoya anduvo cincuenta leguas-pero harto menos 
camino hay-y no me maravillo. porque entonces no se sabía la 
tierra. 

Alli tuvo noLicias del cacique de Nicaragua, y mucho~ 
indios prinópales. que consigo llevaba, le aconsejaron que no 
fuese allá. porque era muy poderoso, y aun los españoles le decían 
lo mismo; pero el capitán no quiso temer sin ver de guién y pro­
siguió su camino. Y una jornada antes de su pueblo envió las 
lenguas que llevaba y seis indios principales de los que con él 
iban. y envióle a decir lo que a otros caciques acostumbraba, 
y era esto: 'Que él era un capitán del gran Rey de los cristianos, 
que par su mandato iba a aquelúls partes a hacer saber a todos 
los caciques principales o señores de ellos. que en el cielo, mucha 
más alto del sol. hay un Señor que hizo el sol y la luna y cielos 
y Bstrella.~, y a los hombros y animales y aves y la mar y los ríos y 
los pescados y todas las olra... cosa..,; y lo. qr¡e e.\to creían y lo 
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tenfan por Señor son los cristianos. y cuando mueren. van arriba 
donde él está y gozan de su gloria; y los que no son cristianos. van 
cuando mueren. a un fuego que está debajo di, la tierra a penar 
pam siempre: y que todas los seiwres o caciques () principaJes. 
a quien en aquella lengua llaman calachuni. que atrás quedaban 
hacia d()nde el sol nace. lo sabian ya. y él Y otros capit.anes se lo 
hablan dicho y lo crelan así, y tenían por señor al Rey de Casti­
lla. cuyos eran aquellos cristianos y el capitán. y se hablan hecho 
cristianos y quedaban por vasallos del Rey de C(l.~tillo. Yqae él 
iJ)(t a decirlo a Ú)s otros calachunis y príncipes de ha.da donde el 
sol .~e pone, porque Dios así lo nU11Ida; y que le roga/Ja que lo 
atendiese en su pueblo con sus indio.~ y gente toda. y que no Jul­
biese miedo; y que él/e diría otras c.osas mrIJ gnmdes de este mismo 
Dios. con que habrla mucho placer, sabiéndolas; y que si esto TUl 

quisiese htU:er. ni ser vafia/1o del gran Rey de lo.~ cri.stimws. que se 
saliese al campo (Je guerrCl, que otro día serEa con éL' 

Aquel mismo día en la tarde. ciertos escopeteros. prohando 
la pólvora. pusieron fuego a su posada y a la del capitán. y quc­
máronsc ellos mismos. que fueron tres. lo cual dí6 mucha turba­
ción a los demás todos. por ser en víspera de t.al jornada como 
la que esperaban otro día. Y el capitán. como era cahallero y de 
gentil ánimo, les habló y dijo lo que era razón para que no temie­
sen ni hubiese flaqueza en ninguno, pues que eran espaJÍolcs 
y de patria donde tan valerosos corazones se crian. Dedales que 
se acordasen que cuando el conde Fernando Gonzálcz había 
querido dar la hatalla a los moros y a su rey Almanzor. que la 
tierra se abriú y tragó a un cahallero cristiano. y por eso no dej6 
de ser vencedor el conde, y quedó más víctorioso; y que asl 
esperasen que lo serian e1\os, si a las armas viniesen. y que aque­
llo cada día acaecía a los que trataban la pólvora-cuanto más 
que aquellos vhlirfan. Y as! a est.e propósito ¡es hizo un gentil 
razonamiento. con que quedaron de voluntad y ánimo apareja­
dos a todo lo que pudiese sucederles. 

AlJI dejó el capitán los tres escopeteros a curarse y otro 
hombre con cllos. y al día siguiente lIeg{) una legua del pueblo 
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y topó cualrn indios principales con los otros que él habia envia­
d,,; y aquellos cuat.ro dijeron a Gil González que el calachuni le 
esperaba en Sil pueblo de paz y como amigo. Y en llegando. apo­
sent.ó al capitán y a los espaliolcs en una plaza y casas de alre­
dedor de ella. y luego le presentó parte de quince mil pesos. que 
en todo le dió; y Gil Gomález le dió una ropa de seda y una gorra 
de grana y una camisa de Holanda delgada y otras cosas de 
Castilla. y en dos o tres días que se le habló de las cosas de Dios. 
dijo que quería ser cristiano él y sus mujeres e indios. y cn un día 
~e ballti7.aron más de nueve mil personas. con tanta voluntad. 
a lo que mostrdban. que de placer y devoción lloraban algunos 
de nuestros soldudos. dando gracias a Dios de lo que velan. 

Allí estuvieron el capitán y su gente ocho días. y se pUSieTllll 
d"s cruces. como lo acostumbraban hacer en los otros pueblos; 
y puso una muy grandc en un monlón de tierra grande de gradas. 
y en cada plaza tienen uno de estos monLoncs de ticrra. que 
parece que los mismos montones piden 1" cruz: y dej6 olra en su 
mezquita. que el mismo calachu1/i lu lIevlÍ en sus brazos. y quiso 
que allí se pusiese. 

Il.qto de eslos montones no lo entendió Gil González ni los 
cristianos entonces para qué efecto los tienen; y es pard sacrifi­
car y matar hombres. como se dirá en su tiempo adefante. cuan­
do se hable de esta gobernación de Nicaragua-la cual gentc es 
de la misma 1enb'lla de México y de la Nueva España. 

Desde a ocho elias que Gil GOD7.ále7. allí estuvo. pasó a otra 
provincia. seis lcb'11aS de allí. y bailó seis puehlos a leb'lla y a 
legua y media o dos uno de otro. de cada dos mil veeinos cada 
uno de ellos; y después quc Ics hubo enviado sus mensajeros. 
se aposentó en uno de estos. y los señores le fueron a veT, y le 
presentaron oro y esclavos. y dieron de comer a los crist.ianos. 
y como subían que Nicaragua y sus indios se habían bautizado. 
dijeron que también querlan ser ellos cristiano~; y vino cada señor 
con su gente a recibir el bautismo, y cada dia de otros pueblos 
enviaban a pedir a Gil GonzáJez que les enviase el capellán que 
los baUti7.aSC y les dijese las cosas de Dios. Y así se hacían y madm-
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gahan los de un pl(~bl{) y d~ otro para (ver] cuálllcvarfa antt'S el 
clérigo. 

Estando en medio de esta buena obra. parece ser que otros 
caciques grandes, que estaban adelante. hubieron noticia de 
estos nuestros españoles. y también sabrían cómo les presenta­
ban t(1guizte-que aHÍ llaman al oro en aquella lengua-y uno de 
ellos. llamado DiriajC1~ vino a ver a Gil González, y llevó consigo 
hasta quinientos hombres. y cada uno con un pavo o pava o dos 
en las manos, y detrás de ellos di~z pendones o banderas peque­
ñas sobre sus astas, y todas blancas. y detrás de estos pendones 
diecisiete mujeres, todas casi cubiertas de patenas de oro y dos­
cientns y tant.as hachuelas de oro bajo, que pesaba todo más de 
dieciocho mil pesos. Y más atrás, cerca de] calachuni y de sus 
principales, venían cinco trompetas, o mejor dicho pífanos. 
y cerca de la posada del capitán Gil González tocaron un ruto; 
y acabado de tañer, entraron a verle con las mujeres y el oro. 
y mand61es preguntar que a qué venían. y dijeron que a ver 
q¡üén eran: que les hablan dicho que era una gente con armas 
que andaban encima de unas animalias de cuatró pies; que por 
ver quién eran y 10 que querían, los vc¡úan a ver. Entonces el 
capitán Gil GOT17.ález hízoles haL-er aquel su sermón que se hizo 
a Nicaragua, y él acostumbraba hacer a los indios con las len­
guas a la soldadesca-después de haber puesto en recaudo el 
oro-y respondieron que querían ser cristianos. PreguntóseJes 
que cuándo se quedan bautizar. y dijeron que desde a tres dlas 
venían a ello. 

Es de pensar que estos que nuestra cat(ílica fe predicaban 
a estos indins. no publicaban ni les decían la pobreza que Cristo 
y sus Ap6sLoles observaron, con tanto menospredo del oro y de 
los bienes temporales. teniendo principal intento a la salvación 
de las ánimas. ni traían cuchillo. ni pólvora, ni caballos, ni esos 
otros aparejos de guerra y de sacra sangre. Mirad lo que el Após­
tol San Bartolomé hizo, cuando le cupo en suerte la predicación 
de Lycflonia y en la India Oriental, y por consiguiente los otros 
Ap6stoles. do quiera que se hallaron. que si solamente el comer. 
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otra cosa no tomaban; pero nuestros convertidores tomábanles 
el oro. y aun las mujeres y los hijos y los otros bienes. y dejában­
Jos con nombres de bautizados. y sin atender el bien de tan alto 
Sacramento los que Il's recibían. Plugiera a Dios que de cada mi­
liar de ellos. así bautizados, quedaron diez que bien lo supieran. 

Como quiera que ello !ilese. este nonlbre cristiano no ploce 
al diablo. ni quiere la sa[vaci6n de los hombres; y es de pensar 
que él apartaría de] propósito del bautismo aquellos indios, 
y también ellos vieron el poco número de nuestros españoles. 
yal tercer día que dijeron-habiendo ido el clérigo en el mejor de 
los caballos de cuatro que tenían y dos valienLes bombres con él. 
a predicar a unos pueblos nO lejos-estando los españoles des­
cuidados de la guerra. sábado 17 de abril Ide 15231 a mediodía. 
y con grandísima calor. dieron sobre el capitán Gil González y su 
gente hasta cuatro mil indios armados a su guisa, con unos jllbn­
nes o corazas sin mangas de algodón bastados, y armaduras de 
cabl".l8 de lo mismo, y rodelas y espadas de palo recias, y muchos 
de ellos con arcos y flccJms-puesto que no Lienen hiPrba'-y 
oLros con varas para Limz: Y quiso Dios que a un tiro de ballestas 
antes que llegasen allugaJ; un indio del puehlo donde estnban los 
cristianos, los vió venir y dió aviso. y lo más presto que pudieron 
cabalgó el capitán en un caballo de los tres, y recogidos los com­
pañeros en la p[a7~~. dclant.e de su posada, puso la tercia parte de 
su gente a las espaldas y alrededoJ; porque como eran muchos 
los contrarios. temieron que los cercasen y I('s pusiesen fuego. 
y con grandísimo ímpetu. llegados a la pla~a. arremetieron a los 
cristianlls. y ellos contra los indios. de manem de torneo. peleando 
los unos y los otros con el mayor esfuerzo que podí" sel: Y estuvo 
la bat.alla casi medio cuarto de h()ra en peso. sin que se conocie­
se cuya había de ser la victoria. Y después de haber herido 
y derribado en tiecra seis O s;<.'te españoles, lIevábanse otro vivo 
en peso. sin quererlo matar. a lo que mostraban: y cOlno los de 
caballo arremetieron y anduvieron un raLo entre los enemigos 
revuelt.os, atropellando y almlceando. ellos pusiéronse en huída; 

• Se refiere al Y"~ .. pede de coca, que los Indios mascaban para Imundlrse valor y ener­
g<a antes de entrar en combate 
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y siguiendo el alcance, animando a los de pie, los echaron a lan­
zadas fuera del pueblo. Yen el campo, como el capit.án estaba en 
el mejor de los tres cahallos. allnque mal aderezado de jaez, iba 
de los delanteros esfórzalldolos nuestros, y haciendo como buen 
mpitán, su deber. y desde que se hubo cansado de alancear a los 
que a una parte y a otra topaba de los enemigos, pareciéndole 
que em error dejar tan alrás a sU gente. dió la vurlt.a, en la cual 
fueron tantas las varas y flechas y piedras que los indios le tira­
ron, que paseS mayor peligro que cuando de la plaza los echaron. 

Rn fin, como llegó a los delanteros de los compañeros que 
segulan d alcance fuera del pueblo, no consintió que procedie­
sen adelante, así por su desventaja del poco mí mero, como por­
que los indios no le tuviesen en poco o sospechasen que no eran 
más los que quedaban en el lugar. y no se atreviesen a volver 50-

hre ellos y renovasen la batalla, y aun porque en la posada se 
quedaba el oro solo y que los del pueblo no tent.asen otra ruin­
dad viéndolos fuera, e los robasen. Y así lo más presto que pu­
dieron. se recogieron con la victoria. dando gracias a Dios, y se 
pusieron en orden, esperando la segunda batalla, si se la diesen: 
lo cual no hicieron por re<.:oger los heridos y muertos y no dejar­
los en el campo. 

En e~1:e tiempo aún el clérigo y los compañeros que con él 
fu ('ron no eran tomados; y como el pueblo donde fueron. era 
hacia la parte de donde vinieron los indios que es dicho, pensó­
se que los habrían muerto. Y luego el capitán les escribió en 
breves renglones, con un indio del pueblo, que se viniesen luego, 
diciendo lo que había acaecido; y vino luego el capellán y los dos 
hombres, sin haber topado quien los enojase. Allí se acordeS que 
diesen la vuelta a buscar los navíos, y se tornasen a la costa. así 
porque hasta allí la gente habla ido contra su voluntad, como 
porque todos se 1" ¡Iconsejaron al capi!.án, y el conoció y vió que 
no debía hacer otra cosa contra el parecer de todos. y por poner 
en cobro Jo que hasta entonces habían ganado. Y así ge lo requi­
rieron los oficiales y algunos otros de los principales españoles, 
porque yieron que el capitán e!\ll noche tenia en voluntad de dar 
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en los conlrurios por los respetos ya dichos; y porque la gente 
estaha cansada. y algwlOs compailcros heridos. y otros 
enfermos. y por no aventurar el oro que tenían allegado. yade­
más de eso que de los de aquel pueblo no tenían mucha seguri­
dad. dieron la vuelta con pensamiento que lIegado.q a tierra de 
cristianos. aunque estaban hien lejos de ella. podrían con más 
gente y caballos y c.on más propósito volver a castigar y hacer de 
paz aquella gente. y a saber los secretos de la tierra. porque ella 
es tal. que ningwlO la puede ver sin que le parc:tea muy bien. 

v 
Como el caciquo Nicaragua supo que Gil <1onzáJez se tornaba. 
y que hahía peleado con el car:iq/le Diriaje,.. y SUpll que lIe\'aban 
los españoles cantidad de oro. pensó de tomárselo 
y matarlos. como después lo enseñ.ó la expcrienda. y así lo sos­
pecharon los nuestros. al pasar de su pueblo; con la cual.qnspc­
eha el capitán Gil Gon:tále:t: orden6 su genle. que serian hasta 
sesenta hom bres los qUe estaban sanos. y hecho un escuadrón; 
meLió denLro en él el oro y la gente flaca y las cargas de la comi­
da y hacienda que llevaban. y a los cuatro cornisales o esquinas 
iban los cuatro de caballo que tenían. y cuatro clICopeteros. Y de 
esta manera pasaron por el pueblo a las once horas del día. y ya 
que estaban fuera de la población comenzaron indios de salir en 
SU rastro. y decían a Jos indios que les llevaban las cargas. que 
las dejasen y Se huyesen con ellas: y así caminando, 105 sufrían. 
por no quebrar con ellos; y algunos se atrevían a entrar entre Jos 
nuesLros a sacar los indios. con las cargas. del escuadrón. 
y viendo esta osadla el capitán. mand6 a 108 ballesteros que les 
tirasen y como hirieron algunos. súbitamente comen1.aron a salir 
del pueblo muchos indios de guerra. Entonces parecióle a Gil 
Gonzále:t: que no se podia excusar de pelear. y mand6 al tesorero 
Andrés de Cereceda y a los que llevaban la guarda del oro que 
caminasen todo lo que pudiesen. y así mismo los indio.~ que lleva­
ban las cargas del bastimento y TOpa. y el ellpit.án con lo. otros 
tres de I'aballo y algunos sueltos peones y ballesteros y rodeleros 



JJP..scUBIUMI.l::N'{'O, (.'()NQUfSTA r F..KPLOltACI(jN 010: NI(:¡\R¡\(lUA 

y cuat.ro espingarderos, que todos sería ha,t.a diez y siete, 
se quedó en la recarga. Y la gent.e que salía dl'l puehlo era innu­
merable y muchos de ellos /lecheros: y comem:aron a allegarse 
con mucho denuedo y grita muy grande, tirando flechas, y los de 
caballo hadan algunas vueltas sohre los enemigos, y otTaS veces 
los escopeteros y ballesteros, hiriendo a los que se acercaban. 
Pero cuanuo los de caballo volvían, era tanta la prisa del huir de 
ellos los indios, como la que suelen hacer los peones en mi tierra 
de aquellos bnlYÍsimos toros de la ribera de Xarama; yalancea­
ban algunos, con mucha risa de ver el temor que habían a 108 

cahallos. A los indios les parecía gran novedad los hombres a caba­
llo, porque nunca tales animales habían visto, y no era para ellos 
menor espanto que el de los centauros en las bodas de Perith.oo, 
en aquella batalla que) Iércules hubo con ellos, pero no ohstan­
te el miedo que los indios habían de los caballos, era tan gmnde 
la muchedumbre de ello" como enjamhres de abejas. 

El cansancio que los nuestros hubieron en esta jornada fue 
muy excesivo; pero mezclado su temor con su p.sfuerzo y con la 
pmdente diligencia de su capitán, no C('saron de trabajar valero­
samente hasta que el snl .e quiso pOller por una hermosa Vt'ga: 

y lo que mayor fatiga les fue era el pasar de algunos arroyos, por 
no desamparar los dolientes ypa~ar los de la resaca adc1ant.e, y en 
cobrar los indios que les dejaban las cargas. 

rinalmente, como vieron los contrarios que perdían gente, 
y que no ganaban nada en seguir a los cristianos, cuando el sol 
se puso, dijeron que querían paz y el capitán Gil GOn7.ález se las 
otorgó; y dejadas la.~ armas, tres indios principales mandaron 
que se quedase atrás toda la otra gente, y vinieron a hablar con 
Ins nuestros, disculpando a Nicaragua y los SllyOS; y decían que 
aquello hahían hecho la gente de otro cacique, que estaba aquel 
día en su pueblo, que se llamaba Zoatega. que los españoles no 
le habían vi~1:o, cuando la primem vez por aJ1( habían pasado. 
A lo cual Gil González respondió que él hahía visto y conocido 
algunos indios principales aquel día en la batalla, y que así lo 
dijesen a Sil terte-que quiere dl'Cir lo miRffio que calachuni 
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o señor-y quc le hada saber quc los clistianos lodos quc él 
traía eran tapa!ig¡¡es-quc as! llaman en aquella tierra al hom­
bre experimentado, y al quc ha llluerlO a otro de cuerpo a cuer­
po dícenle tnpuligue-peco que él era eontentn de la paz, y que 
si ellos otra cosa quisiesen, que él les haria la guerra de otra ma­
nera, porque los cristianos no se cansan, ni han mene~ter yuat, 
que es cierta hierba que los indios traen en la boca, con la cual 
dicen ellos no se cansan tanto como no teni~ndola, sin cmnpa­
ración. A lo cual no supiewn los indios responder ni replicaron 
más en ello, sino volviendo las espaldas iban diciendo: teba, 
teba. teba. xuya: quicrc decir teba 'bueno'. y xuya 'vete', como 
quien dice: 'bien lo dices y buenu eres; vete en buena horá. Y ha­
blando a los ot.ros indios, iban diciendo est.os principales: /,oya. 
toya muchas veces, que quiere decir 'anda' o 'aguija'; y así lo h/l­
eían todus, tornándose hacia su pueblo. Plugo a Dios que nin­
gún homhre ni oro perdieron los nuestros, ni hubo algún hcrido 
de ellos, excepto un r.aballo de Wla fi('cha, pero no pcligr6. 

Esa nochc reposaron en un cerco, que había en su dE'recho 
camino, haciendo buena guarda; pero perdióseles mucha ropa 
a los compañeros, porque los indios que les llevaban I~s cargas. 
eran los más de los de Nic:araglu~ que ,'c los habían prest.ado 
a la pasada primero, y como veían que a la vuelta los llevaban 
de Sil tierra, dejaron las cargas unos y otros se las llevaron. 
y de esta causa quedaron algunos de los compañeros sin vesti­
do, y otros sin comida. por atender a guardar el oro y no dejar 
a Io.~ dolientes, y por no salir de su ordenanza; y los indios que 
les quedaron. eran más orienmle.o-e hartos de la lengua de 
Cueva7-y L'Omo volvían a su tierra y no entendían a los de Ponien­
te, esos no hicieron mudum:a; antes [bien] al!,'Uno,~ de ellos 
pelearon muy bien, ayudando a lo..o cristianos. Después qUE' huhie­
ron reposado cinco o seis horas, pasada la medianoche. y salida 
la luna, lOmaron a caminar. por pasar antes del día un mal paso, 
al cual por otro camino podían ir a él desde el lugar, 
yromándole los indios primero, les pudieran hacer mucbo daño 

7 Una provincia en la porte _, de Panamá 
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a los crist.ian,,~: pero no hallaron impedimento en paRarlo. y as! 
caminaron el rest.o de aquella noche y los días siguientes hasta 
que llegaron al golfo de Sal! Vicente. donde se habían departido. 
cuando Andrés Niño fue a descubrir desde al\(. el ellal era torna­
d" hacía ocho dlas. y decía que habla descubierto trescientas 
cincuenta legua~ al Poniente de~dc ullí: pero él se engañlí mu­
cho en la cuenta de esas leguas. Por la falta de los nuvfos. yaun 
del agua. no pasaron adelante. 

A mi me escribió una carta Gil González. que dice que de 
aquel pueblo de este cacique de Nicaragua la tiena adentro tres 
leguas de la costa de la mar del Sur. junto a laH casas de la otra 
parte. está otra mar dulce. que crece y mengua. y que él enu6 
a caballo en ella. y tomó la posesión en nombre del Emperador. 
y que se veía una isla dos kguas adentro o apartada de cata cos­
ta de est.a agua dulce poblada. y que el tiempo no le dió lugar 
a saber más en esto: pero que mand6 a entrar a algunos cristia­
nos en una canoa media legua adentro. para ver Hi el agua corría 
hacia alguna parte. pensando que fuese río. aunque no velan la 
otrd costa de hacia el Nurle; y los que entraron no conocieron 
que hubiese corriente. Y sus pilotos porfiaban que saHa aquel 
agua a la mar cId Norte; pero él y ellos hablaban por conjeturas 
ya tiento. 

Bien se me acuerda que hablando Plinio de la gent.e de Scyt­
hia, dice que Alejandro Magno dijo que aquel mar es dulce. 
y que Marco Varron escribe que lo mismo fue mostrado a Pom­
peyo. cuando en la guerra de Mitrídates eca alll vecino o e8taha 
cerca de esta mar dulce; y que csto procede por el gran acopio 
de los ríos que allí entran. qUE' vencen a la salobre agua del mar. 
Todo esto es de este autor: pero ya tengo dicho C<lffiO en el golfo 
de Urabá con bajamar está dulce el agua. y así podría ser eso que 
vió Alejandro y vió Pompeyo. y menos es ser dulce la IUb1Jma de 
Nicaragua. porque su asiento y sitio es bajo. y acud~n a ella 
inlinit.os ríos. 

Ya he dicho en otra parle que. dc"pués que Gil González 
estuvo en Nicaragua. yo fuÍ a aquella tierra. y ví ésta y otras 

144 



RXl'WICI(jN OH Gil. (lON1.AT,f.7. ·l\F.T,hCl(\N 1l1\ ovmuo 

grandes lagunas. y muchas otras que dejo para decirlas adelan­
te en sulugaL 

Tornandu al proplísit.o de Gil Gon;<á!e7., digo que después 
que llegó al go?fo de San Vicent.e, halló que' el mayor de lo~ navíos 
nO cstaba para navegar ni tenerse sobre el agua, y en los otros 
y en canoas se emban:6 con su gente para Panamá, 

Pero q llÍero yo ahora decir la forma de la costa, y lo que 
navegó i\ ndrés Niúo hasta la postrera parte que llegó. y también 
diré aquella ensenada del golfc' de San r.úcur, que otros llaman 
golfo de Nicaragaa-y otros le dken golfo d.e ()rotiña, y ot.rua go?fo 
de /ns Güctare .. -y cualquiera de estos dos nomhres postreros es 
SU nombre propio. Y he de pintarle como yo .le vi, y no como le 
hallo en las carhlS de nuestros cosmógrafos pueslo, hasta el pre­
sente año de 1548; y diré las principales islas que hay en esta en­
senada,la cual aunque está en el camino que este piloto navegó, 
no la vió ni enLró en esLe golfo de Orottña o de los Güetares, que 
el licenciado Espinosa y el piloto Juan de C'A'Rtañeda llamaron 
golfo de San Lúcur-desde fuera-pew tampoco entraron en él 
y se sabe de presente que se pohl6 después de cri.sti.anos alguna 
parte de aquella gohernaci6n por el capitán Francisco Hernánde'¿' 
teniente de Pedrarias, V diré asimismo desde alH al Ponicnte la 
costa y sus alturas, según la carla moderna y nueva corrección 
de ella. 

y porque dije que desde las islas de San Lázaro navegó otras 
veinte leguas al Poniente el licenciado Espinosa y el piloto Ju~n 
de Castañeda, digo que desde aquellas iJJllUl de San lÁZaro 
hasta el puerto de la Herradura. la costa abajo al Occidente. al 
Oeste cuarta del Noroeste, se ponen veinte leguas. y allí comien-
7.3 la boca de cste golfo de Güctares. que el Espinosa lIam6 San 
l.úcar, y se hace una ensenada de dieciocho o veinte leguas de 
longitud. que tiene en partes nueve de latitud, o más o menos. 
dentro del cual hay gentiles islas y muy fértiles y pobladas. Y de 
la otra parte de este golfo, frontero del puerto de la Herradura, 
está la punta del Cabo Hlanco-y llámase asi, porque es terreno 
blanco, y sin eso tiene un farallón cerca de la punta muy blan-
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co-entre el cual y la Tierra·Firme o punta puede entrar sin 
peligro ¡ma carabela de ochenta o cien toneladas. Está d puerto 
de la Herradura en ocho grados de esta parte de la línea equi· 
noccial. y el dicho Cabo manco está en siete grados y medio, se· 
b'lÍn el cosmógrafo Alonso de Chávez o los que le informaron; 
y porque mejor se entienda este golfo. pongo aquí la fibrura de él, 
si lo sl'pe entender todavía. so enmienda de quien más particu­
larmente lo huhiere comprendido. 

v 

Pues he pintado la figura del go!fo de Orotina o de los Güetare.., 
que comlÍnmente suelen llamar de NicaragrlU, y en las cart.as de 
navegar, o por no eslar informados los cOHmlÍgrafos que las 
hacen, o por no haherlas visto ellos, no lo ponen tan puntual· 
mente. Quiero pasar a lo demás que de este golfo estos descu· 
bridores no dijeron, y que yo ví, y es así: la isla de Chira puede 
hojar siete u ocho leguas, y es muy poblada y fértil: en la cual ha· 
bía. cuando Gil GOllwlcz por allá anduvo, más de quinient~)s 
hombres de guerra, sin viejos ni mujeres ni niños y de otras 
edades. Y la isla que nuegtro~ españoles llaman isla de Ciervos, 
eS la que los inclios llaman ClIcJwa; pero en ésa y en las otras hay 
innumerables dervos y puercos, y es meno!; y está entre la de 
Chira y la de Clrara en la banda del Norte. en la Tierra·Firme. En 
frente de la isla Cachoa está la gente y provincia de Chorot.ega, 
y a las espaldas. más al Norte y al Nordestt>, están las sierras y gen· 
tes llamados núetares. Entre la isla de Ca.c!¡oa y la costa, hacia 
el Sur, está otra isleta que se dice Yrra, y más al est.e está otra que 
se dice Urco; y más al Oriente adelante otra islela que se dice 
]>0(;08i, cerca de tierra, a la parte austrdl del golfo. Estas tres peque· 
¡ias islas están entre la Tierra·Firme y la isla de Ciervos, dicha 
Gachoa. De este golfo sube tres leguas la marea pnr el río c;apandi,' 
que está en la culata o fin de este golfo; y allf hay un cacique, que 
tiene el nombre del río. y se llama asímismo (Álpal1di; y a la par 
de él, al Noroeste, está otro cacique que se llama Corobit.íi . 
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Los G/ietares son mucha gente. y viven encima de las sierrds 
del P/wrto de la Herradura. y se extienden por la costa de este 
golfo al Poniente de la banda del Norte hasta el confín de los 
Chorotegas. Al opÓsito. en la otra costa del mismo golfo. de la 
banda dd Sur. d más cercano río de (:upar/di es Cange. y en la 
del caciqu.e N¡quia. y en el de Nicoya-que todos son vecinos de 
este golfo-hay mucho brasil, de lo cual h¡¡Jlé yo algllllos leilos 
en la isla de Chara. con que las indias tiñen y dan color al algo­
dón ya lo que quieren tefúJ: Y los espailoles que allí se hallaron 
conmigo, por brasil lo jUl':gamos; pero el caciqae, señor de la 
isla, llamado Nari, me dijo que eran árboles de una bra7.a 
o poco má.~ de alto. y lIamábanlo nunzi;9 de los cuales árboles 
hay muchos en tierra de Nir:oya yen Masaya y en Tezoatega y en 
muchas partes de Nicaragua. 

Hay en la isla de Ch.ira. muy buena loza o vidriado de cánta­
ros y jarros y todo lo que se suele hacer de barro: la cual parece 
propio azabache en la tez y color negro; y es muy hermosa ensa 
de ver las vasijas de eno, y yo he traído desde aJlf algunas pie7.as 
gentiles de estll loza hasta esta ciudad de Santo Domingo. 

La isla de Chara es la que los cristianos llaman San T..úcar, 
y alll y en la de Chira y esas otras de este golfo traen las 
indias unas bragas pintadas. que son un pedazo de algodón de 
muchas lahores y colores. cogido en un hilo que se dñen; 
y esta Lela es tan ancha como dos pnlmos. y por detrás haja des­
de la cinta y mét.enla entre ambas piernas y pasa delante. y ¡¡J­
caD2~a a cubriT el ombligo y ponerse debajo de) mismo 
hilo o cinta. y así cubren t.odas sus partes vergonzosas; lodo lo 
demás de las personas traen descubiertu o desnudo. 
Los cabellos párLenlos los mujeres por mitad de la cabeza dere­
chamente por la crencha. desde media frente al colodrillo. 
y de la una mitad hacen un trenzado que viene a quedar encima 
sobre Illla oreja a un lado y de los otros medios cabellos. Y es 
gent.e muy bien dispuest.a. así los homhres como las mujeres. Al­
gunas vec('s acaece que por alglÍn inconveniente o necesidad 

9 8 n.1ndle, Byrsonima aossirotia 
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h'Uardan aquel voto de Semíramis, que no qui~o acabar de coger 
los cabellos. cuando se le rebeló Babilonia, hasta que la hubo sojuz­
gado y vuelto a su ohediencia: y así estas indias, cuando alhruna 
necesidad () servicio de su se.ñor o marido les ocurre, primero 
proveen a aquello que a la gala de sus trenzados. Y así veía yo 
algunas de cUas con un trenzado hecho y otro suelto: y así Scmí­
ralTÚs no se quiso acabar primero de concertar sus cahellos hastu 
restituir su ciudad a su obediencia. 

Tornando a nuestra historia. estas mujeres qll~ he dicho de 
este golfo de Nicoyu y sus comarcas, y los hombres son gente 
bien dispucst.a. Ellos traen cogidos los cahellos con una cinta de 
algodón, hechos todos los cabellos un tren7.ado deLrás, y es tan 
largo como un palmo o menos al colodriUo: otros los cogen para 
arriha y el trenzado sube derecho sobre la coronilla de la cabeza. 
LU miembro generativo traen ataJo por el capullo, haciéndole 
entrar tanto adentro, que a algunos no se ¡es parece de tal arma 
sino la atadura, que es unos hilos de algod{m allí revueltos. Pre­
guntándoles yo la causa por qué andan asl, Jecían que por que 
aquello era su usanza, y era mejor traerlo así que no suelto, 
como lo~ indios de la isla de Chira o como nUl'stros caballos. 

En la isla de Cham vi una niña de hasta dos años que mama­
ha, y llorando ror su madre, que andaba entendiendo en su casa, 
decía mama muchas veces; y preguntando yo al cacique que qué 
decía, me dijo que llamaba a su madre. Estos indios de Chara 
son de otra lengna diversa, y enliéndense algo con la de Cueva, 
porque con la plática que tjenen con los cristianos, la han 
aprendido. Bojará la isla de Chn.ra en su circunferencia cuatro 
leguas, 

En estas islas hay perlas, y yo las ví en las islas de (.'ha,a 
y Chira y Pocosi, y las saqué de algunas ostras que los indios nos 
traían para comer. La isla de Pocosí es pequeña, y puede bojar 
hasta llna legua. y yo la he andado por su costa a la redonda. Es 
alta y muy singular puerto, y está un tiro de escopeta de la Tie­
ITd-Firme, o poco más. y tiene un pueblo pequeño de indios y es 
abundantísima de pesquerías. Hay en estas islas un pescado que 
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llaman los cristianos pie de burro. que son como unos ostiones 
muy grandes y muy gruesos, y también se hallan perlas en algu­
nos de ellos. Afinnan los hombres de la mar que es el más exce­
lente pcscado de todos: de las conchas de ellos hacen los indios 
cuentas para sus sart.1les y puñetes. que ellos llaman chaquira, 
muy gentil y colorado. que parecen corales y también morado 
y blanco, y cada color es perfedo en las cuentas que I~acen de 
estas conchas del pie de burro y asaz duras. y son tan grandes 
estos pies de burro como la cabeza de un hombre. y de ahí para 
abajo algo menores. 

llay asimismo de aquellos nacarones en los cuales también 
se hallan perlas; y de las conchas de estos hacen palas para sus 
labores. y t.ambién hacen de ellos nMes o re'mos para sus canoas 
y balsns; pero en estas islas de Chara y Pocosi no tirnen canoas. 
sino baL.as de cuatro. cinco o seis maderos atados a los cabos 
y eJl medio a otros paJos más delgados atravesados: y la ligadura 
es d .. tomi7.as de esparto de aquella tierm. que es cornil 10 
de Castilla o más largo, peTO no tlm recio; mas hasta pum esto 
y para atar y liar la paja en la cobertura de las "asas o bohíos. 

Hay junlo con estas grandes pesquería y perlas de estas islas 
-en especial en la de Pocosi. en que yo me detuve a1.gunos días. 
a causa de reparar aHí Wla carabela que se nos iba a fondo-otrd 
man('l"/l de trabajo que para mi file Cosa nueva y muy enojosa. de 
muchas chinches en los hohíos con alas: y no aparecen de día. 
ni había pocas de noche. y son más diligentes y prestas yenojo­
S"" que las de España. y pican más y son mayores que aladas 
grandes: y si se ensucian, lo cual hacen muy a menudo. 
o las matáis. rodandóos en la cama. se despachurran sobre la 
hamaca o sán.111a. y dejan una mancha tan grande como la uña 
de un dedo. y tan negra como tinta de escribir y muy peor, 
porque nUIIC'.a sale de l. ropn con jabón ni lejía hasta qlle sale 
todo el pedazo de la tela. t.an grande como fue la mancilla que 
hizo: pero no hieden. Y estas chinches en toda la provincia 
e i.las de Nicaragua las hay. 

Comen los indios en estas islas muchos venados y puercos. 
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que lo hay en grandísima cantidad. y maíz. y frijoles muchos y de 
diversas maneras. y muchos y huenos pescados. y también sapoS! 
y yo les he hallado atados en las casas de los indios. y se los he 
visto comcr asados. y ninguna cosa viva dl'jan de comer por sucia 
que sea Tienen muchas frutas. en las cuales no me quiero aqul 
detener. porque cuando se dé noticia de las otras cosas de Nica­
ragull se dirá de ellas, en especial de aquclla que llaman paco, 
que es cosa mucho de notar. 

Los indios de Nicoya y Orosí son de la lengua de los ChOfo­
legas. y traen horadados los hczos bajos. y puestos sendos huesos 
hlancos redondos del tamaño de medio real o más, como lo 
traen los indios en la Nueva España. Son flecheros y valientes 
hombres. y lIámanse cristianos desde que Gil González anduvo 
por allí; pero yo creo que hay pocos de ellos que lo sean. Son 
idólatras y tienen muchos ídolos de barro o de palo en unas 
casillas pequeñas y bajas que les hacen dentrn del pueblo. allen­
de de sus casas principales de oración. que llaman teyopa en 
lengua de los C¡wrolega.~. y en la de Nicaragua archilobo. 

Es tierra Nieaya de mucha miel y cerno y las abejas no pican. 
y "{In desarmauas y tan pequeñas como moscas de España. 
y neb'Tas. Hay avispas muy malas. pequeñas y que pican y dan 
muy gran dolor. 

Todos los indios de Nicoya. en especialloB príncipes y sus 
mujeres. traen pintados los brazus de aquella pintura negra que 
se hace con la sangre propia y carbón. cortando y dibujando prime­
ro L'on navajas de pedernal. y la divisa son tigres. que estos Choro­
legas llaman nambUl', y en lengua de Nicaragua se dice 
taguata. yen lengua de Cueva ocrn. 

Desde el Cabo Blanco. bajando la costa al Poniente. cerca de tie­
rra. está uml ¡sI" que se llama Moya. y está más al Occidente de 
Cabo Blanco veinte leguas; pero antes está el puerto que llaman 
de las Velas. Y desde el dicho Cabo Blanco adelante hasta el pue,.to 
de la P,mesión hay cien leguas, poco más o menos, yendo en al ta 
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mar al poniente: y todo aquello ~e llama go!fo) de Papagayo, y no 
es impropio nombre, porque acaece que hablan allí los hombres 
Uorando u orando, porque es mal pasn de navegar. Está la isla de 
Moya en siete grados y medio de esta parte de la 
linea equinoccial; y está junto a la punta de Catalina otra islet.a. 
y este punto está en ocho grados y un tercio dieciocho o veinte 
leguas de la isla de Moya. Desde la punt<¡ de C.atalina hasta la 
punttl de Nicaragua hay treinta leguas, y en la mitad del camino 
se hace cierta ensenada que llaman golfo de Santiago.'· Esta pun­
ta de NicaragULl está en nueve grddos y medio. y siempre desde 
el Cabo Blanco, poco a pocn la costa abajo al Occidente. se va la 
costa enaTcando y metiéndose hacia nuestro polo o Nort.e. 

Desde la punta o promontorio de Nicaragua hasta el TÍo de 
UI Pos(,sión hay diez leguas, el cual río. según las cartas moder­
nas del cosmógrafo Alonso de Chaves, está a diez grados y me­
dio. Este puert.o tiene en la entrada de la boca del río una isla al­
ta-y llana en lo alto de ella-que bojará un cuarto o algo má.~ 
hasta media legua en redondo, asi que hace el río dos hocas; 
y por la del Este pueden entrar navíos pequeños, y por la del 
Oeste entran las naves y mayores navíos.u Yo he estado dos días 
surto en este emboca miento. y sr mataron muchos ]X'ces de los 
que llaman roncadores, porque roncan. y son bien armados de 
dientes y es buen pescado: lIámase este puerto y río de la Pose.­
sión. porque allí hizo ciertAls act.oa de posesión el piloto Andrés 
Niño en este descubrimiento. Pero midan él y Gil González 
como quisieren. esas sus seiscientas cincuenta leguas que dije­
ron que habían descubierto por la mar: que en muc.has más de 
la mitad se engañaron. porque desde este puerto de la Posesión 
a Panamá, no hay sino trescientas leguas, según lo que se platica 
al presente, pocas mas o menos, y yo le he navegado dos 
veces COIl pilotos diestros en aquella navegación. 

" La punta catalina es la pcnllmila de Santa Elena: bahia de Santiago es la ensenada 
de! _. Y la punta Nlcar~ .. el cabo Desolado o actual punta Masacllapa 

" El !lo de la Posesión '" la actual bahía de Conn"'. con la isla del cardón dIVidiendo 
su entrada 
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Entre este río de fa Pose ... itín y la punta de Nicaragua susodi­
cha, hay otro lío q¡.e se dice de Mesa." Verdad es que AndréH 
Nif.o bajó más al Poniente veinte leguas que hay hasta la balda de 
FOIL~eca. el cual nombre le pmlo pm echar cargo al presidente del 
Consejo &01 de estas Indias. que a la sazón enl don Juan Rodrí­
guez de FonRPca. ohispo de J"dlencia-qm! drspués lo fue de 
Burgos-cuyo criudo fue Gil Gonzále:¡; Dávila; y a una isla que 
está dentro de la b.1h!a la llamó Pct.ronifa. por otra venidad que yo 
no digo, y que a aquel piloto lagotero se le antojó.1.1 Quprria yo que 
ya que estos descubridores no saben dar nombres apropiados al 
puerto o al río o al golfil o pTDmontorio. que pTDcurasen de s~ber 
de la gente natural de la tierra el nombre propio que tiene la cosa. 
La boca de esta bahia de Fonsec.a está pn algll menos de once gra­
dos de esta parte de la e<.luinoccial. según el cosmógralo alegado; 
en lo cual. y en todo lo que es dicho de esta co.~ta d~e Panamá, 
yo creo que le fue hecha falsa relación. Y por tanto para que el 
Chavea y los otros eosm6gr-afoR de CéRarenmíendpn sus patrones 
y pinturas de sus cartas de navegar. si me quisiesen creer, diré lo 
que hallo en nús memoriales, que escribf, tomando por nú persona 
con el astrolabio las alturas en las partes quc ahora diré. en tierra 
y sosegadamente, y mucha~ vece,;. 

Est.á Pal1amá en ocho ¡,rrddo~ y medio: la isla de Chira, den­
tro del golfo di! Orotiña o de Nicaragrm, está a diez grados. Está 
111 isla de Chara. que otros llaman San LrÍC4r. a nueve grados 
y treinta y ocho minutos. que son dos tercios de grauo menos 
dos minutos. Está la isla de PocosÍ más al Est.e dos leguas, y más 
mctida al Sur en nueve grados y algo más de medio /,'Tado. Está 
la pWlta del Cabo .Hlanc,Q, que es la boca del dicho golfo. a la parte 
austral. Jllas al Poniente. en siete grados y medio. Está la boca 
del dicho río y puerto de la PosB.'1üln, en trece gJlldos de esta parte 
de la línea equinllccial indudablemente. Por m¡mera que jo que 
Andrés Niño vi"'. y descubrió más adelante aquel piloto Juan de 
Castañeda. fue desde el golfo de Orotiña y Cabo Blanco hasta la 
bahia de Fonseca. que pueden ser ciento veinte leguas. poco 

,. E> el actuol r10 TomOIindo que \ief1e su; fuentes en la mesa de El Tablón 

.. La Isla Pelronll .. o_l""",te Meanguera 
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ma~ o menos. puestu que para descubrirlas 8e navegarían más; 
porque, como dice aquel proverbio vulgar, él camino que nO ,.e 
sah", más /argo es al que nunca le vió: 

Entre aquel rEo de la Posesión y la bahfa de FtmseCII está ot.ro 
do, que se llama río d~ San Pedro. t< La plrnta más occidental de 
la bahla da FO/'lseca se llama caJJO Hemloso!' en el cual quiero 
hacer punto pur ahora a la cosmograHa de esta costa. hasta que 
tornemos a ella; porque me parece que es tiempo que volvamos 
al discurso de Gil Gom.ález y Pedrarias DáviJa en lo que sucedi6 
de esle descubrimient~ y oro. cuando volviú a Panamá, que fue 
a los 25 de junio de 1523. donde se fundió aquel oro; y fue mucho 
menos el valor que el bulto de ello, porque la mayor parte era de 
lJluy bajos quilates, y harto sin ley, puro cobre. 

Pero escapado Gil González de Ca.~ti/la del Oro y de los impe­
dimentos de Pedrarías, como está dicho, vínose a esta ciudad de 
Sant.o Domingo de esta nuestra isla F.sparioln, y lornó a armar 
aquí de nuevo Y volvió con muy huena gente y navíos a la Tierra­
Firme, más al Poniente, donde le pareció a él yal pil()to Andrés 
Niño que podrfa responder al paraje de la gmn laguna duJce que 
ellos pens.uban que desaguaba o .. nlraba en este I1'wr riel Norte. 
y fueron a desembarcar al cabo y puerto que se dice Riguercu;; 
y pÚBole (m González Puerto de (,,ahaltos. 

viii 

J\llí se les murió un caballu-y esto no era causa suficiente pam 
mudar su nonlbre al puerto, que otros habían muchu tiempo 
antes deseubiertn-e hizolo enterrar secretamente, no por 
hacerle ()bsequias ni honrarle con sepultura. como J\lejandro 
Magno a Bucéji11o, su cahaJlo-y otm e¿lballo hiw asimismo ente­
rrar Octaviano i\ugu~to. emperador, y el Cid Ruy Díaz mandó 
a enterrar a Babieca, su cahallo-pero hízolo (ji! GOllzález. 
porque loa indios no lo viesen ni supiesen que los caballos eran 
mortales, a los cuales mucho l~melJ, porqu~ aUí no los hahían 

14 El rio Viejo de A"""adores 

" El cabo fennoso de los m¡¡pas antiguos corresponde hoy • la punta CosigUina, 
_ en l. entrada _ del ¡¡olio de Fonseca. 
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vi~to nunca. Y a otro puerto más adelante llamó Puerto de 
Hondura.', e hizo un asiento y pueblo, y llamól" San Gil de la 
B/Umll-VL~ta, y dejó allí algunos españoles, y entróse con la 
mayor parte de la gente tierra adentro, y púsose diez o doce 
leguas de aquel puerto de San Gil, en la parte que le pareci(, más 
apropiada pam su descubrimi(!Ilto y conquista. 

En el tiempo que Gil González vino a esta Isla y hacía su se­
gunda armada en estll ciudad de Santo Domingo, súpo)o Hemado 
Cortés, que estaba en la Nueva España, y proveyó dos armadas 
contra Gil Gonzálc7" purque no tomase a'luel puerto de Higue­
ras-que dedan que era cosa rica-y envió la lIna por tierra con 
el capitán Pedro de Alvarado, y otra por mar con el capitán Cris­
tóbal de Olit, hombres de guerra y expE'rimentlldos capitanes. 
y el Cri~tóbal de OHt fue con HUS navíos a la isla de Cuba, 
y como aU! tocó, luego se al • ..6 contTa Cortés, y dijo que no iba por 
él sino por sí propio, y quería también un peda:lO de la Tierra­
firme, que le pertenecía tIImbién, como a Cortés lo que tenía de 
ella. Y desde aquella isla atrave"é, a la costa de la Tierra-Firme, 
y salió en el puerto de JIigullra.~, y púsose en la costa con 
Sil armada, cerca del otro pueblo de San Gil, donde estllba Gil 
González, y pobló al\!. Y como tuvo noticia de Gil González 
Dávilll y el Gil Gon zález de Cristóbal de Olit, por sus cartas 
y mensajeros se confederdron y quedaron muy amigos, para ayudar­
se y hacer el uno por el otro: y así se visitaban por letras, y al pare­
cer tenían mucha conformidad, porque Sil fin de ellos era hacer 
sencillos sus enemigos y ascgurar,;e de sus émulos; porque como 
tengo dicho, Gil González tenía por (.'(mt.rario a Pt.>drarias a las 
espaldas, y [éste] había cnviado a poblar a Nicaragua 11 su tenien­
te Francisco Ilernández con otros capitanes y gentes. 
y Cristóbal de OHt. temíase de Hernando Cortés: que les basta­
ban competidores poderosos, sin que los dos contendiesen entre 
sí. No es ahora conveniente decir lo que Cortés hizo en csto, por­
que cuando se trate de esa gobernación de Honduras, se dirá. 

Tornemos a Pedrarias, '1ue como fue ido Gil (1onzález de 
Panamá, en tIInu¡ que él estuvo armando en est.a ciudad de San-
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10 Domingo para volver a Tierra-Firme. codiciando Pedrarias 
juntar lo que Gil González habla desc:ubiertu al Poniente de 
Panamá en la provincia de Nicaragua con lo que él tenía. envió 
una armada a ocuparla con Sil t.enient.e general. el capitán Fran­
cisco llernández, y con él a los capitanes Gabriel de Rojas 
y Francisco Campañón. y Hemando de Soto, y otros. Y estos 
fLleron y poblaron en la provincia de Nagrando. a par de la gran 
laguna. donde ahora está la ciudad que llaman León-la cual 
fund6 por su mal aquel teniente Francisco Hemández-y desde 
aUí envió la t.ierra adenLTO al capitán Gabriel de Rojas con gente, 
y topó acaso con Gil González. donde estaba poblando, y Gil 
(]on7.ále7.1e dijo que él no tenía que hacer en aquella tierra ni 
Pedrarias; que se tomase en buena hor.! a l'rancisco Hernández, 
y que por su persona del capitán Rojas alH tcndría t.oda la parte 
que él quisiese; pero que como capitán de Pedrarias, a él ni a 
otro hahía de consentir que anduviescn por aquella tierra. Y con 
algunas buenas palabras de cortesía el capitán Rojas se fue, por­
que no tenía tanta gente que fuese parte para hacer otra cosa, 
y aun díjose que prometió de no tnrnar. Como Rojas llegó al ca­
pitán ~randseo Hemández, y le dió noticias de Gil Gonzálc:/:. 
envi6luego con más gente al capitán Hermmdo de Soto en bus­
ca de Gil GOllzále •• el cual estaba en veja y sospechoso <jue el 
capitán Rojas y otros capitanes de Pedrarias tomarían sobre él. 
Él Luvo aviso de los indios de la tierra cómo el capitán Heman­
do de Soto y muchos cristianos iban: y sabido esto, madmgó 
y asaltóles. dando sobre ellos en el lugar donde estaban, de noche; 
y pelearon los unos contra los otros, yen fin el capitán Soto y los 
que con él iban. fueron presos y desarmados y algunos muertos, 
y los despojó y quibí el oro hajo, que era harto 10 que ya tenían. 
E desde a dos o tres días los soltó sobre cierto juramento y pleis­
tesfa y ¡es hizo tomar BU oro y armas, y se tornaron a su capitán 
o teniente Francisco Hernández. 

Habida esta victoria contra el capitán Soto, se fue [Gil Oon­
zález 1 a donde estaha Cristí,bal de Otit, su amigo, el cual lo pren­
dió. y porque ya esto de aquí ell adelante seria fuera de la historia 
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de Nic8ragua, y no quiero tratar sino del gobernador Pedrarías. 
vuelvo a él, y digo que como llegó al plwrto de Nombre. de lJios 
y no pudo alcan~ar al Gil González, para detenerle y tomar el 
oro que trajo de Nicaragua, como queda susodicho. supo alH 
que el nuevo obispo de Tierra-firme, llamado fray Vkente Pera­
za, de la Orden de Santo Domingo, sucesor al obi~po fray Juan 
de Quevedo, habfa desembarcado en la ciudad de Santa Maria 
de la Antigua del Darren; y así para dar orden en que 81H no 
parase, como para acahar de destruir y despoblar aquella 
ciudad, se embarcó y fue al Darién, a verse con el ohispo, de las 
cuales vistas resultó lo que s(' dirá en el capítulo siguiente. 

Tomado de 
Historia General y Natural de las India. 

Libro XXIX 
~}'c.---~ 



~rónica de Francisco López de Gómara 
sobre la expedición de Gil Gon"ílez 

NicaraglUl 

Del CIIho Blanco a [golfo 1 Clwrotega cuentan ciento treinta 
leguas de costa. que descuhrió y anduvo Gil GonzáJe~ de Avila. 
el año 1522. Están en aquel trecho el golfo de Papagayos. Nicara­
gua, 18 Posesión y la bahfll de Fomcca; y antes de Cabo Illl!lzco 
está el golfo de Ort:iña; que también llaman de Guct:ares, el cual 
viÍl y no toCtí Gaspar de Espinosa. y por eso decían él y Pedrarias 
que Gil González les había usurpado aquella tierra. 

Armó pues Gil González en Turareljui [islas de Perlas, 
Panamá], cuatro carabelaK, abast.eciéndolas de pan, armas 
y mercería; metió algunos caballos y mucbos indios y españoles, 
llevó por piloto a Andrés Niño, y partió de allí el 26 
de enero del alio antedicho. Coste6 la tierra que digo. y aún al­
go más. buscando estrecho por allí que viniese a este otro mar 
del Norte. pues llevaba instrucci6n y mandato para ello del Con­
sejo de Indias. Andaba entonces el plei!;o y negocio de la espe­
ciería caliente. y deseaban hallar por aquella parte paso para ir 
a las MoúJ,(',a.., sin choque de portugueses, y muchos decían al 
Rey que por allí había estrecho. según dichos de pilotos. Así que 
se dedic6 a buscar con gran diligencia, basta que se comieron 
las provisiones. y se le comieron los navíos de brol1Ul. Tomó po­
sesión de aqueUa tierra por el rey de CasUlla. en el río que llam6 
de la Posesilm; y en honor del obispo de Burgos que le favorecía 
como presidente de Indias, la nombró bahía de Ponseca; y a una 
isla que aUí dentro está. Petroniln, por causa de BU sobrina. 

Del puert:o de San Vicmú/, salió a descubrir Andrés Niño. 
y Gil Conzále7, entre; tierra adentro eOIl ci('n españoles y cuatro 
caballos. y tropez6 con Nicoian, hombrc rico y poderoso; le 
requiri6 con la paz, y fue bicn recihido. Le predic6 y lo convirtió; 
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y así el tal Nicaian se bauti7.ó con toda su casa, y por su cjemplo 
se convirtieron y cristianizaron en diecisiete días casi todos sus 
vasallos. Dió Nic<¡ian a Gil Gonzálc;r. catorce mil pesos de oro de 
trecc quilates, y seis ídolos de lo mismo, no mayores que un pal­
mo, diciendo quc sc los llevase, pues nunca más les había de ha­
blar ni rogar como solía. Gil González le dió algunas cosillas de 
poco valor. 

Se informó de la tierra y de un gran rey llamado Nicaragua, 
que estaba a cincuenta leguas, y se encaminó allí. Le envió una 
embajada, que sumariamente contenía que fuese su amigo, 
pues no iba por hacerle mal, sino servidor delllmperador, que 
em monarca del mundo, y crist.iano, que mucho Icinteresaba, y 
si no, que le haría guerra. Nicaragua, comprendicndo la forma 
de ser de aquellos nuevos hombres, su resucita pctición, la fuer­
za dc sus espadas y la bravura de los caballos, respondió por me­
dio de cuatro caballeros de su corte que aceptaba la amistad por 
el bien de la paz, y aceptaría la fe si le parecía tan buena como 
se la elogiaban. Y así, acogi6 pacfficamente a los e$p"ñole~ en su 
puehlo y casa, y les dió veinticinco mil pesos de oro bajo, y n1\1-
cha ropa y plumajes. Gil González le recompensó aquel presen­
te con una camisa de Iiem.o, un sayo de seda. una gorra de gra­
na, y otras cosas de rescate que le contentaron, y le predicó. en 
unión de un fraile de la Merced, la fe de Cristo, reprobando la 
idolatría, embriaguez, bailes, sodomía, .~acrificio y el comer 
hombres, por lo cual se bautizó con toda su casa y corte, y con 
otras nUeve mil personas de su reino, que file una gran conver­
sión, aunque algunos dijeron no estar bien hecha, pero Jes ba.~­
taba creer de corazón. 

De cuantas cosas dijo Gil Gonzále;r., se alegraron Nicaragua 
y sus caballeros, excepto de dos, una de cUas que no hiciesen 
guerra, y oLra que no bailasen emborrachados, pues mucho 
sentía dejar lus annas y el placer. Dijeron que no perjudicaban 
a nadie con hailar ni sentir plat.'eT, y que no querían arrinconar 
sus banderas, sus arcos, sus cascos y pl,nachos, ni dejar la gue­
lTa y las armas en manos de las mujeres, para hilar ellos, tejer 
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y cavar como mujeres y esclavos. No les replicó a esto Gil Gon­
zález. pues los vió alterados; mas hizo quitar del templo grande 
todos los Idolos, y poner una cruz. Hi:t.o fuera del lugar Un humi­
lladero de ladrillos con gradas, ~a1i6 en prncesi6n, hincó alH una 
cruz con muchas lágrimas y música, la adoró subiendo de rodi­
nas las gradas, y lo mismo hicieron Nica.ragua y los demás espa­
ñoles e indios, lo cual fue una devoción digna de ver. 

Pregunta .• de Nicaragua 

Nicaragua. que erd agudo. y sabio en sus ritos y antigüedades. 
tuvo grandes pláticas y discusiones con Gil (lon:¡:ález y los reli­
giosos. Preguntó si tenían noticias los cristianos del gran dilu­
vio que aneg6 la tierra. hombres y animales. y si habría de haber 
otro; si la tierra se habría de trastornar o caer el cielo; cuándo y 
~'Ómo perderlan su claridad y curso el sol. la luna y las estrellas; 
por qué eran tan grandes; qlúén las movla y tenía. Preguntó la 
causa de la oscuridad de las noches y del frío. tachando a la na­
turaleza. que no hada siempre claro y calo!; pues era mejor; qué 
honra y gracia se debían al Dios trino de los cristianos. que hizo 
los ciclos y el sol, a quien adoraban por lJios en aquellas tierras. 
el ma!; la tierra, el hombre. qlle señorea en las aves que vuelan, 
peces que nadan y en todo el resto del mundo. V.índe habían de 
estar las almas, y que habrían de hacer una vez fuerd del CUE'rpo. 
pues vivían t.an poco, siendo inmortales. Preguntó asimismo si 
moría el santo padre de Roma. vicario de Cristo. Dios de cristia­
nos; y como Jesús, siendo Dios. es hombre. y su madre. virgen 
pariendo; y si el emperador y rey de Castilla. de quien tantas 
proeza.~. virtudes y poderío contaban, era mortal; y para qué tan 
pocos hombres Ijuerían tanto oro como buscahan. 

Gil G007.ález y todos los suyos estuvieron atentos y maravi­
llados oyendo tales preguntas y palabras a un hombre medio 
desnudo, bárbaro y sin letras. y ciertamente fue un admirable 
razonamiento el de Nicaragua. y nunca indio alguno. a lo que al­
canro. babló como él a nuestros espaii.oles. Le respondió 
Gil GOIl7.á1cz como cristiano, y lo más filosMicamente que supo. 
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y le satisfizo a cuanto preglmt6 hastante bien. No pongo las m­
wnes, que sería fastidioso. pues todo aquel que sea cristiano las 
sabe y la~ puede considerar, y con la respuesta lo convirtió. 
NicaraglUl. que estuvo atentísimo al sermón y diálogo. pregunto 
al oído al ¡amule sí aquella gente de España tan sutil y avisada 
venía del cielo, y si bajó en nuhes o volando. y pidió en seguida 
el bautismo, consintiendo en derrihar a ¡os ídolos. 

Lo que hiZt) además Gil GOllzález en aquel/m; tíerra.s 

Viendo Gil Gorv.álcz que lo recibían cariñosamente, quiso calar 
los secretos y riquezas de la tierra, y ver si confinaban con lo 
que Cortés conquistaha. pues en muchas cosas los de allí seme­
jaban a los de M¡ljic(). según las noticias que de aJlí tenían. AsI 
que fue y halló muchos lugares no muy grandes. mejores y bien 
poblados, No cabían en los cmninoK los muchos indios que sa­
lLan a ver a los españoles, y se sorprendían de su traje y barbas. 
y dE' los caballos. animal nuevo para ellos. El principal de todos 
fue Diriangen. cacique guerrero y valiente. que vino acompaña­
do de quinientos homhres y veinte mujeres, todo en orden de 
guerra, aunque sin armas. y con diez banderas y cinco hocinas. 
Cuando \legó cerca. tañeron Jos mllsicos y desplC'.garon las ban­
deras. Tocó la mano a Gil González, y lo mismo hicieron cada 
uno de los quinientos. ofreciéndoles sendos gallipavos. y mu­
chos de ellos dos cada uno. Las wint.C' mujeres le dieron cada 
una veinte hacha~ de oro. que pesaban dieciocho pesos, yalgu­
lIas más. Fue más vistoso que rico aquel presente. porque el oro 
no era JOás de catorce quilates, yaun menos, Emplean aquellas 
hachas en la guerra y edificios. Dijo Diriangen que venía para ver 
a tan nueva y extraña gente. que tal fama tenía. Gil González se 
In agradeció mucho. le dio algunas cosas de qlJincalJena. 
y le rog" que se volviese cristiano. El dijo que le parecía bien. 
pidiendo tres días de pla?O para cunsultarlo con sus mujeres 
y sacerdotes; y era para reunir gente y robar a los cristianos. 
despreciandu su pequeñn escuadrón. y diciendo que no eran 
má.~ hombres que él. 
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Fue, pues. y volvilÍ muy armado y orgulloso. aunque muy en 
silencio. Y cayó sobre los nuestros armando un gran griterío de 
improviso. pensando espantarlos y destruirlos, y hasla comérse­
lus. Gil Gonzále7. estaha bien preparado. habiendo sido aviOlado 
por sus corredores, que sintieron a los enemigos. Diriangen aL"Q­
metió y peleó animosament.e durante casi todo un día. Volvióse 
a la noche por donde vino con pérdida de muchos de los suyos, 
ten.iendo a los harbudos por más que hombres. y comenzó a lla­
mar a los amigos y comarcan os. despechado porqlle no venció. 

Gil Gon7.ález dio muchas gracias al SellOr de los ejércitos, 
que libró a tan pocos espailOles de tantos indios. Y de miedo. 
o por conservar el oro que ya tenfa. se desvió de aquel cacique. 
y se volvió al mar por otro camino; en el cual pasó grandes 
trabajos. hambre y peligro de morir ahogado o comido. 

Caminó más de doscicntas leguas andando de' pueblo en 
pueblo. Bautizó treinta y dos mil persona.~. y obtuvo doscientos 
mil pesos de oro bajo. entre lo que le dieron y lo que cogib. Otros 
dicen que más. y algunos que menos. Sin embargo. fue mucha 
riqueza. cual nunca pensara é~ y lo ensobcrbeci(l. 

Halhí en San VICente a Andrés Niño. que. seb'Ún afirmaba. 
hahía navegado trescientas leguas de costa hacia poniente sin 
hallar estrecho. y se yolvió a Panamá. y desde allí fue a Sanro 
Doming(J a dar CUl'nta de su viaje. y a concertar otras naos para 
volver a Nicaragua por Honduras, y saher en qué parte de aque­
lla costa estaba el desaguadero de la laguna. Mas ya se ha dicho 
cuándo y en qué fue. y cómo se perdió y le prendió Cristóhal de 
Olido 

Conquista y población di, Nicaragua 

Volvieron lan contentos los españoles que fueron con Gil GOIl­

.-á!ez, de la frescura. hondad y rique7A1 de aquella tierra de 
Nicaragua. que Pedrarias de Avila pospuso el descubrimiento 
del Perú eo compaí\ía dI! l'i • ..arro y Almagro, por proharla; y as{, 
envió allá con gente a Francisco Hcrnándc7., el cual conquistú 
mucha tierra. consiguió mllcho dinero. y pobló a orillas de la 
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laguna a Granada y a l.ecín, donde está el obispado y la cancille­
ría. También fundó otros lugare~. pero éstos son los principales. 
III puerto y trato es en la Posesilm. Supo Gil González esto en 
}-Jondura.q o en el cabo de Higueras. y fue contra Francisco Her­
nánde7. Le tomó algún oro y pek'Ó con él tres veces,' mas al ca­
bo se quedó el otro a\J~ y se volvió él a sus navíos, donde Crist¡',­
hal de 01id lo prcndi6. 

Pedrarias. como lo removieron de Castilla del Oro, se fue 
a Nica.rag/Ul, que la sentía en gobernación. y degolló a Francisco 
Hernández. diciendo que trataba dc alzársele con la ticrra y 
gobierno, por tratos que traía con Fernando Cortés; pero fue 
pretexto que tomó. 

Es cosa notable la ÚJguna de Nicaragua por la grandeza. 
poblaciones e islas que tiene. Crece y mengua. y estando sólo a 
tres o cuatro leguas de aquel mar del Sur. vacía sus aguas en cs­
te otro del Norte. a cien leguas dc él, por el sitio que llaman 
DesaglllulBro, SebttÍn dije en otro lugar. por el cual Mclchior 
Verdugo baj6 de Nicaragua al Nombre de Dios en barcas. 

Micntras que Gil González de Avila est.uvo rescatando 
y convirliendo en tierra de Nicaragua, según se ha dicho, reco­
rrió el piloto Andrés Niño la costa hasta lecoantepec. según 
contaba. buscando el estrecho, el año 1522. 

Extracto de 
Historia (¡enera! de las Indias 

1 No e><actamento Gil Gonzálcz pcteó "",Ira Hernando de Soto, enviado po< Córdoba 



Crónica de Rntonio de herrera 
sobre la expedición de Gil González 

Capitulo V 
Que Gil González Dávila salió con su Armada 

y descuhrió el Mar del Sur. COn el Piloto Andrés Niño, 
y que Ra quedó en NicaraglUJ, y 10 que posó en aquella 11erra. 

Gil Gon7á1ez Oávila había estado en la isla Terarequi del golfo de 
San Miguel, haciendo sus cuatro navíos: y al cabo de muchos 
trabajos y sudores, venciendo grandes dificultades, en que mos­
tró mucha constancia de ánimo, los puso en perfección, y salió 
con ellos para su viaje a 21 de enero de este afio, [1522] con el 
piloto Andrés Niño, llevando buen número de indios con pocos 
cabaDos, armas, vitualla y mercerla. Y ya que tenía navegadas 
cien leguas por la costa al pnnient.e, supo que el ab'Ua para beber 
m,taba corrompida, y los navíos tocados de broma, convino 
sacados a tierra para aderezarlos y hacer vasijas con arcos de 
hierro y enviar a Panamá por pez y recado, y entretanto Gil Gon­
zález se metió en la tierra con cien hombres, dejando ordenado 
a Andrés Niño, que estando adere7.ados los navíos, se filese la 
costa abajo, y que a ochenta leguas le aguardase, que lo mismo 
haría él si llegaRe primero. 

Fue caminando por la tierra, aunque enfermó, y por las 
muchas ah'Uas bubo de parar en casa de un cacique principal, 
que tenia su pueblo en una isla de diez leguas de largo y seis de 
ancho: y llovió tanto en quince días que se hundió la casa poco 
a poco, sin matar una lámpara, que tenía encendida delante de 
una imagen de Nuestra Señora, porque como no cayó de golpe, 
n" hizo fuerza para que la lámpara se muriese. Con la lumbre 
salieron cortando la techumbre y se fueron a estar sobre los ár­
boles, y con maderos hicieron sobrados, adonde estuvieron dos 
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o tres días, hasta que ce..ó el agua, teniendo fuego en que calen­
tar~e. Y porque diez lebruaH, que hahía hasta la mar, no había for­
ma de caminar!as por ticrra, hicieron balsas de muchos made­
ros juntos, atados con bejucos, cn que fueron, aunque con mu­
cho trabajo, y perdiendo muchas armas y vestidos. 

Llegaron al golfo de San Vicente, adonde hallaron al piJoto 
Andrés Niño, que acababa de llegar. Prosiguió su camino por 
ticrra con sus cien hombres y cuatro caballos, y cnvió al piloto 
con l()~ dos navios a descubrir, dejando l()~ otros dos en el mis­
mo go!ih Y habiéndose topado con alglmos caciques, y hallan­
do en ellos voluntad de recibir la Santa Fe CatÍllica, llegó a tierra 
del cacique Nic.oia, hombre poderoso; reqtLirióle con 111 paz y fue 
bien recibido. Declar61e la Fe, conforme a la instrucción real que 
llevaba. Convirtióse y bautiwsc y eJl diez días, a ejemplo suyo, 
hicieron lo mismo todos sus vasalloR, que eran más de seis mil. 
Dióle Nimia catorce mil pesos d~ oro de trece quilates, y seis 
ídolos de lo mismo, del tamaño de un palmo, didendo, que se 
Jos llevase, pues no había de tratar más con ellos. 

Gil GOnl',ález le dió algunas cosillas de Castilla: y habiendo 
tenido noticia que estaba cincuenta leguas d" alll un gran señor, 
llamado Mcaragua, fue a él, auuque algunos indios le aconseja­
ban que no lo hiciese, porque era muy poderoso. Envióle a decir 
que fuese Sil amigo, pues no iba a hacerle mal, sino para decla­
rarle la Fe de Jesucristu y rogarle que obedeciese al rey de Cn~U­
lla, que era Monarca del Mundo, y si no, que le haría guerl"d, 
y que para ello saliese al campo, que otro día le aguardarfa para 
pelear. 

y habiendo entendido NicamJ..~Ul la manera de aquellos 
nuevus hombres, la fuerza de sus espadas y la bravura de sus 
caballos, TCspondi6 con cuatro caballeros de su corte; que por el 
bien de la paz aceptaba su amistad y aceptaría la Fe si le Ph.~e, 
cíese bllena;- y admitió los castellanos y les dió veioticinco mil 
pesos dé. oro baja y mucba ropa y plumajes: Gil Gon:lález le dió 
una camisa de lienzo, un sayo dr s~>da, una gorra de grana 
y otras cosas de Castilla. que le contentaron; y jlultamcnte cnn 
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un clérigo que llevaba. le <lió a entender la idolatría en que vivia 
y que p()r su salvaci6n le convenía vivir en la fe de JCAUCTisto, 
apartándose de la borrachez. gula, sodomía y sacrificio de hom­
bres, y de comer carne humana; por lo cual admitió de buena 
gnna la fe, con su casa y corle y nuevo' mil personas de su reino, 
lin sólo dos cosas reparó Nicaragua y los caballeros de su cone. 
la primera. en su prohibki<ín de hacer la guerra: la segun <la, en 
dejar el bailar con la emhriaguez. porque dedan que en bailar 
no perjudicaban a nadie. y qlle no querían dejar sus banderas, 
sus armas y sus penachos y que tratasen las mujeres la guerra. 
y ponerse ellos a bilar, tejer, y cavar, como ellos y los esclavos. 

Preguntó Nic.aragua si los cristianos tenían noticia del Dilu­
vio que anegó la Tierra. si habla de haber otro y si la Tierra se ha­
bría de trastornar o caer el cielo; ¿cuándo y cómo perderían sU 

claridad y curso el sol y la luna y las estrellas, qué tan grandes 
serán. quién las tenía y movía'~ Pregunté! la causa de la oscuri­
dad de las noches y del frío, tachando la naturalc7.a, que no ha­
cía siempre claro y "alor. pues era mejor. ¿Qué honra se dcbía al 
Dios de los Cristianos. que hizo los cielos yel sol, a quien adora­
ban por Dios Cll aquella Tierra. la Mar, la 'fierra, el Hombre, que 
señorea las aves que vuelan y peces qLle nadan y todo lo del 
mundo? ¿A<londe tenfan de estar la.~ Almas y qué habían de ha­
cer salidaR del cuerpo. que vivían tan poco, Riendo inmortales? 
Pregullt6 asimismo si moría el Santo Padre de Homa, Vicario de 
Cristo. Dios de los Cristianos, Si rl Emperador rey de Castilla. de 
quien tanto decí¡m, era mortal; y para qué tan pocos hombres 
querían tanto oro. 

Los castellanos estuvieron espantados de oir t.ales pregun­
tas de un hombre medio desnudo, bárharo y sin letras: y jamás 
se halló que indio tal hablase Clln castellanos. Gil González que 
era discreto le respoudió y satisfizo de manera que le contentó. 
y Nicaragua que había estado atento, preguntó al intérprete al 
oído, si aquella tan avisllda gente de Castilla venía del cielo, o si 
bajó COIl nubes, o volando: y pidi6 luego el bautismo, consin­
tiendo derribar los ídolos. 
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y pareciendo a Gil (lonzález, que él y sus caballeros estaban 
inclinados a las dos cosas sobredichas, no los quiso apretar más 
por entonces: y teniendo una cruz en un montón de tierra gran­
de, con gradas, que habla en la plaza del lugar, salió en procesión 
con muchas lágrimas y música; adoróla. subiendo de rodillas 
por las gradas, y lo mismo hicieron Nicaragua y todos los caste­
llanos e indios con mucha devoción; y el mismo cacique llevó 
otra en sus manos, que puso en el templo en un monumento 
que le hicieron de mantas pintadas; y por esta orden convirtiÍ> 
a otms caciques, 

Capitulo VI 
Del descubrimiento que hiciera Gil fíonzález DávíÚl 

por Mar y por Tierra. 

Pareciendo a Gil GonzáJez. que allf era recibido con amor, quiso 
entender los secretos de la tierra: y porque ya se tenIa mucha 
noticia de Nueva España, pensó en saber hasta démde alcanza­
ba lo que Hernando Cortés había pacificado. Anduvo por la tie­
rra y halló rnllchoslugares, que almque no grandes eran huenos 
y bien poblados. Sallan infinitos indios a los caminos, maravi­
llándose de ver las barbas y trajes de los castellanos y los caba­
llos, animal tan nuevo para ellos. El principal que hallaron fue 
Diriangan, cacique guerrero, que fue acompañado de quinientos 
hombres y diecisiete mujeres cllbierta.~ de patenas de oro. todos 
en ordenanza de guerra, aunque sin anTIas, con diez banderas y 
trompetas. a su modo: y cuando llegó cerca. desplegaron las 
banderas. locÍ> la mano a Gil Gon7.álcz y lo mismo hicieron 10-

dOBlos quinientos, ofreciéndole un gallipavo cada uno y algunos 
le daban do.~. Las mujeres le diemn cada una viente hachas de 
oro, de catorce quilates que pesaban dieciocho pesos y algunas 
más. 

Preguntúles. a qué ihan y qué buscaban'! Dijo el cacique: 
Que a ver quienes eran; porque les habían dicho que era gente 
con barbas y que andaban encima de animales. Gil Gonzále'J; se 
lo agradeció; dióle cosillas de Castilla, rog(lIe que se hiciese cris-
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tiano. Pidió tres días de ténnino para comunicarlo con sus mu­
jeres y sacerdotes. y súpose que era para juntar gente y robar 
a los cristianos. menospreciando el poco número de ellos, 
y diciendo, que no eran más valientes que él 

y habiendo ido un clérigo con el mejor caballo que tenían 
y dos compañeros a predicar a unos pueblos vecinos, sábado 17 
de abril. con la mejnr fiesta del mundo. dieron sobre los caste­
llanos tres o cuatro mil indios, annados a su manera. de jubones 
basteados de algodón y armaduras de cabeza, rodelas y espadas. 
arcos, flechas y dardos arrojadizos: pero quiso Dios, que siendo 
sentidos de un indio amigo, avisó a los castellanos, que luego sa­
lieron a la plaza. Allí acometieron los indios. pensando vencer­
los y comerlos. Diéronse los unos a los oLros buenos golpes por 
gran rato. y derribaron siete castellanos beridos. y se llevaban 
otro en peso. sin quererlo mat.ar, y habiendo arremetido con los 
cuballos y andando entre ellos. se pusieron en huída. dejando el 
que llevaban y mucha gente muerta, quedando en orden los cas­
tellanos. porque si los indios volvían, no los hallasen descuida­
dos. y la demasiada confianza les hiciese daño; no lo hicieron, 
por recoger los muertos y heridos. porque usaban. no dejar nin­
guno en el campo: y en esto volvió el clérigo y los compañeros. 
sacando de cuidado. a los que pensaban. que los indios los ha­
hían muerto. 

Pareció a todos que por ser pocos, andaban en gran peligro. 
y con la mejor orden que pudieron. se fueron retirando a la ma~ 
y al pasar por el pueblo de Nicaragua, salieron a ellos grandísi­
mo númem de indios: quedarnn de retaguardia dos caballos, 
cuatro arcahuceros y trece hallesteros. porque no había más ti­
radores en t.oda la compañia. ya pasando arroyos y caminando. 
dándoles mucho trabajo los indios que dejaban las cargas y se 
huian. Fueron peleando y caminando. hasta que llegó la noche, 
que pidieron paz, uiciendo: Que Nicaragua no hahía becho 
aquello. sino otro cacique su vC?cino. A media noche. aunque 
con trabajo. por los uolientes, y habiendo perdido mucha ropa 
y vitualla, comcm..aron a caminar. y llegaron a San Vicente, 



UliSCUBR1MU,,"1'O, C'ONQUk~'(A y IlXPUlRAUÓN DE NICAl\AGUA 

adonde hallaron a Andrés Niño, que había vuelto, dejando des­
cubiertas trescientas cincuenta leguas: y habiendo caminado 
dp.sde donde salieron, seiscientas cincuenta. hasta ponerse en 
diecisiete grados y medio. 

Erd aquel pueblo del cacique Nicaragrm tr~.s leguas la tierra 
adentro, en la costa de la Mar del Sur, y de la otra parte, junto 
a las casas del lugar está otra Mar dulce. que llamaron as! porque 
crece y mengua, que es la I.aguTl4 de Nicaragua. Los indios no 
dieron relacilm adonde salía, pero los pilotos castellanos 
dijeron entonces que aquel agua salia a la M(u dt.,z Nurte. 

Pareció a Gil González que era bien volverse a Panam4. ha­
biendo andado por tierra por la cosla y algunas veces la tierra 
adentro doscientos veinticuatro leguas: dejó bautizadas treinta y 
dos mil doscientas setenticuatro ánimas. Llevo ciento doce mil 
quinient~ls veinticuatro pesos de oro bajo, ciento cuarentidnco 
pesos de perlas. Costeó la tierra desde ('..abo manco hasta Choro­
lega. Reconoció el golfo de Papagayos, Nicaragua. la Posesión. la 
bahia de Fonscca. Iba con cuidado de buscar por allf estrecho, 
para pasar al Mar del Norte. porque muchos pilotos afirmaban 
llue la había, para poder hacer la navegacit'm más breve a las isla.~ 
de la HSpecierírl, sin ir por el camino de los portugueses. Dió nom­
bre a la bahía di, Fonseca, por memoria del obispo de Burgos. 
ya una isla, que cstá dcntro dc ella. llamó I'etronila por una sobri­
na suya. Dijeron los castellanos grandes cosas de aquella tierra. 
por lo cual Pedrarias Dávila, desde entonces trató de enviar a 
poblar a Nicaragua. 

Tomado de 
Historia Cieneral de los Hechos de los Ca.tenano. 
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